
















HÉRCULES. SU CONTEXTO GENERAL YALGUNAS CONSECUENCIAS
DE SU ENORME POPULARIDADANTERIOR YACTUAL

NATMIA GR!lU G.4RclA

La figura mito lógica de H ércules' es una de las más populares, no sólo en la antigüedad en
do nde su enorme popularidad se plasma en sus continuas referencias en la literatura y en el arte en
general, s ino que inc luso en la ac tualidad, su figura forma parle del conjunto de personajes
mitológicos clás icos conocidos por la mayoría de la gente (incluso se utiliza en el le nguaje usual
como símbolo de la fuerza) .

Su misma popularidad y enorme difusión tuvo y tiene como interesante consecuencia su iden­
tificación y/o asim ilación con airas figuras rel igiosas y/o míticas. Lo curioso es que este efecto no
só lo se prod ujo en la antigüedad (corno veremos más adelan te) sino que los investigadores actua­
les adolecen de este mismo defecto, ni ver un origen o difusión de su culto por otros países, en las
sim ilitudes de este héroe con otros de otras mito logías, Nume rosos ejemplos de esto último los
podemos ver en la extensa bibl iografía sohre el tema,

Ya en el con texto de la mitolog ía gr iega destaca Hércu les. Es el parad igma de l héroe per fecto
(incl uso para otros héroes, como vemos en e l caso de Tosco).

Hércules es sin duda el héroe grecorromano más co nocido y popular. Lejos de otros héroes ,
apegados :1 1culto de su polis . é l es el héroe punhclénico.

Antes de pasar a los aspectos sincréticos que susc ita el héroe, debernos encuadrar su figura en
el marco, de la rnitolog fu griega en general, para poder entenderlo. Para ello, primero debemos
precisar la definición de mito. Para algunos investigadores se trata de historias de dioses por lo {lue
co ns tituyen pa rte de la relig ión , Segú n los an tropólogos (tanto los func ion ulistas como los
cstucurrallstas) lo que de fine a l mito es precisamente su función: la de consti tuir un instrumento
para comprender el mundo, cualquie ra que sea la defin ición escogida resultará limitadora puesto
que los mitos se componen de muc hos y diferen tes elemen tos"

Una de las coractcrrsrlcas que han sido más destacadas de la mitología griega es su ca rácter
an tropomorfo. Este rasgo surge de su propio carácter dramático. Los mitos explican el mu ndo de
una forma humanizada para que el hom bre 10 pueda comprender.

Pero a pesa r de el lo, los mitos se diferencian esenci almen te de los homb res. La primera dife­
rencia es el co ntexto. Los mitos vienen en un tiempo distinto al de la vida real. Relacionado con
esto, ex iste el mito de las Edades (Oro, Plata, Bronce, Héroes y Hierro). Es te mito ex iste en otras

Para su transcripci ón cspañula. sigo la indicación dada por Ruiz de Elvirn (Milo/,,¡.;!a CH~iC<l. Madrid 1982) que
preliere la Iran'ClÍpcÍ<ín lalin" por ,cr 111;\' correcta fonéliCJfl lclltc <.jue ta griega l!c rade,.

2 COIllO veremos mñs larde , temar parl ido por la definición segun In función puede ser úlil pnra distinguir los
elemento, mítico" de los dd cuente popular ( <<Jil/klo/r» ° «mi/rcllen ..),
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mitologías, aunque la edad de los héroes parece ser un uñadldo helénico. La impor tanc ia dada en
la relig ión griega a la figura de los héroes resalta en su comparación con otras.

Lo que define ni mito, es precisamente su transmis ión. Primeramente ésta era llevada II cabo
por los «aedos», CS decir por los narrado res orales. En el caso de Grecia esta importan te función
era eje rcida por los poetas, bajo el patroc inio de las musas. Prcci snmcnto de aqu í nace uno de los
factores m és impor tan tes para comprender la mitología griega y por ende a cada uno de sus mitos,
estos al ejercer la libertad intr ínseca a su labor c readora, enfrentan al mito con una mirada crítica,
y en algunos casos irónica. Así vemos como algunos autores prefieren unas vers iones locales so­
bre otras. Relacionado con es to, y tan importante como esto es la aparición de la escritura, por la
que el poeta deja de ser su recordador a ser un creador, a partir del s. V a.C . (cuando la mentalidad
griega abandona la cultura de la oralidad). Otro de los Factores fundamentales es la aparici ón de la
filosofía y de l racio nalismo que suplantan al mito, dando una explicación del mundo, mediante la
rnzcn.

Nuestra vis ión de la mitología clás ica se nos presenta mediat izada por la literatura y la tradi ­
c ión plástica. Es dec ir que no podemos observar la devoción cot idiana pero sí su evo lución en su
plusmación. Donde podemos obse rvar como los mitos sufren modificaciones y cambios. La cues­
tión de que si atañen a su misma estructura es difícil de discernir. Prec isamente es Hércules uno de
los personajes que han sido presentados con matices nuevos en su larga tradic ión literaria.

Otro rasgo crucial para la com prensi ón de los mitos griegos es su vertien te educat iva. Esto
resulta claro en el caso del teatro, ya que los mitos muest ran parudigmúticnme ntc la trágica cond i­
ción del hom bre mediante la reflexi ón y la cata rsis. Una de las figuras más utilizadas en el reper­
torio trágico griego, es precisamente Hércules, por su doble natu raleza que provoca grandes con­
nietos.

Otra característ ica que suele ser destacada es la enorme desproporción en tre los milos y los
ritos . Lo con trario ocurre en Roma.

Para los csuuc tumlistas la mitolog ía es también un sis tema de mitos organ izados. Es decir que
los mitos se definen por sus relaciones con respecto al resto de los milos . Lo cua l hace que la
organización familiar y genea lóg ica, que tan bien podemos ver en la familia olímpica, cohesio ne
a todas las figuras . Así elementos de orige n extranjero cambian uduptrindosc ell este s istema, to­
ma ndo otro significado a veces.

Los héroes no son ni dioses ni hom bres. Están al margen, y a la vez en contacto con los prime­
ros, pero se dife rencian de ellos por posee r menos poder y glor ia, aunque la di ferencia esenc ial es
quc los héroes son mortales (Hércules resulta ser una curiosa excepción, como veremos más tar­
de). De los hombres también se diferencian porque ti pesar de compart ir e l mismo final , es tos son
afines a lo divino en todas sus carac teríst icas; su mismo nacimiento está re lacionado con los dio­
ses: sue len desce nder de ellos directa o indirectamente. A veces poseen una «doble paternidad»
(e l mismo H ércules con Zcus y An fitri ón, Tesen con Poscidon y Egco ....) o el nacimiento presen te
irregularid ades (Eg ¡sto, fruto del incesto cr urc Tiestos y su hija). Todo son rasgos que los diferen­
c ian de los simples hombres. También es un rasgo general el abandono poco desp ués de nace r
(Edipo. Perseo) y son alimentados por animales salvajes . En el caso del héroe que nos ocupa, es te
abando no es momentáneo. y es alimentado, a diferencia del resto de los héroes, por una diosa
(Hora) 10 cual constit uirá un paso más hacia su excepcio nal resurrección.

Otra di ferencia de los héroes con respecto ¡¡ los hombres es el marco tempora l en que ellos
actúan: pertenecen al «O/IV tiempo'> de que hemos hablado anteriormente .

En resumen son seres intermed ios entre el mundo div ino y el humano. Por ello mismo son
especialmente eje mplares para los humanos, ya que supera n a los hombres en sus virtudes, pero
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siguen es trechamente vinculad os a su naturaleza humana (po r su condic ión de mortal), Dado el
carác ter ant ropom orfo de la mitolog ía gr iega, esto explicarla el enorme número y atención dedica­
da a los héroes en la mi tolog ía gr iega.

Precisamen te tambi én este carácter intermedio es lo que explica su naturaleza contradictor ia' .
Asf, los héroes pe rson ifican rod as las virtudes que la gente más admira pero también poseen ras­
gos monstruosos, Prec isamente Hércu les es buen ejem plo de ello. Es tos rasgos suelen ser: talla
gigantesca o men or de la normal (las dos c ircuns tancias se dan, curiosamen te en nuestro protago­
nlsta)', se pue de n metamorfosear en animales, pueden cambiar de sexo (Tircsias) o disfrazarse de
mujer (Hereules y Ouful¡n), suelen poseer numerosas anoma lías (Hércules posee tres fi las de dien­
les), e nloquece n co n frecuencia (Hércules, Orcstcs. Bele foronte,...) y su com portamiento sexual
suele ser excesivo o nhcrrunto (Hérc ules y las Tcspindcs...). Segú n Eliadc'. esta doble natu raleza
que tan bien eje mpli fica Hércu les, no sólo se explica con lo anteriorm ente d icho, sino tamb ién por
formar parte de una época an terior do nde al no haber norm as, estos rasgos crun creadores .

Precisamente esta época anterior queda marcada con el mito de las edades marcadas por Hcsiodo?
en la que la de los héroes co nst ituye una pausa brilla nte e n una prog resiva decadencia. Según
vcmam' los héroes so n e l aspec to positivo de la funció n guer ra segú n el esquema tr ipartito indo­
europeo de Dumozi!".

Sig uie ndo la esc uela funcionali sta dchcríamos analizar lo que lo define co rno mito, es dec ir su
función . Primera ment e es tá la función de los héroes, ejemplificado ra intrínseca a su cerüc tcr de
mito (es to se ve claro e n e l teatro). Pero sobre todo se defin en por ser héroes civ ilizadores. Hércu ­
les es presentado corno un modelo de virtud y un salv ado r de la humanidad que el imina a muchos
monst ruos que la amenazan. Se constituye en un idea l muy importan te en la antigüedad, que se
repite co n Rómulo , Cés ar", .. Otra de sus funciones serían la de fundamentar ciertas instituc iones
específicas, Pon iendo como ejem plo otra vez a Hérc ules, éste es fundador- proge nitor de pueblos
o fami Iias (Hcruc !idas, ...), funda c iertas instituciones como los j uegos o límp icos IIJ, funda ci udades
co mo por ejemplo Abdera, etc ...

y precisamente según los funcionulistas es su función lo que del imita sus eleme ntos m íticos de
los de l «marchen», es dec ir de l cue nto popu lar que se caracte riza por su carácter anecdót ico no
cjcrnplificudor. Así, hay algún héroe que pert enece más al «[oíktaíe» maravilloso, que a las leyen­
das épicas, como es el caso de Perseo. En el caso quc nos oc upa, Rose" resalta que el ámhito que

3 Sobre los problemas de su doble naturaleza ver Shapiro. lt , A.: . I f..ros 1'11.."s, '/11.. d"lIIi1 all</al,,,/ ..,,si.1 of llallk/..,U
CWLXXVIl 1983. pp. 7~ 1 8.

4 De pende de la fuente eons ullada : Segú n Seho!. Lyc. 663 es dc c uatro eooo, y un pic , corno en Seho!. Pind.l,<¡!>m.
111. 87 YT1Ctl CS. Chil, 11 2 105 y 3655 con atribución a Hemd uro de IIcracl ia (3 1 F 19}cn lo., tres textos. Lo cual euns·
tituiría una gra n altura para aqueltiempo. En cambio segú n Heródoto {IV 82). que se basa en una huellajunto al río Tire ,
la cstima en la es tatura de 2 codos .

5 El iade, M.: fli.</oria <I.. las vrerm;im )''',,/<1.1 i<l..a.< rt'/i¡.!io.I<l.< . Tomo l. París 1976, Pp , 300--306 ,
1> Vcr IIcsiooo, I.,,-, lra/"'jo.l y lo.< d'".<, pp. 109~20 1. Hay fuente, más tardía, pero todas se basan cn ésta .
7 Vcrnant, J .P.: AI)'/IIt' t'll'e""it' d,ez GfU.I . Puns I')(¡j .

8 DUlI\cJ.i l. G.: 1.t' j 'e,llill "'i"'"0f/l/ile , Pmis 1')24
9 Ver Ande -son. A, R.: ~H..rucles <lml hi .< -'Ul'ce."" A .l/m/y ola ileroic idelll mlllllie fl' .<Ufre'lI"e of/I", !>Noic 1)''''' .

IfS/'!I XXX IX 1928. Pp. 1~58.

10 La, leyenda, sobre su fundación se contradicen . Por un lado lo funda Hércules, hijo de Alcmena (Pindaro. Oliml"
X 22) pero scg lin otra tradición q ue Rose (Milll{'!K11I Grit'¡;" , Madrid 1978) interp reta como tnrdf n y sin fundamento son
fundados por un d:ietilo lla mado Hércules (no hijo de Alcmcnu), a,j lo podernos ver en Pnusnnins V, 7. 65 Y Flcgón de
Tratlc s, Fm¡;. 111 60 4.

11 Ro,c, 11.J .: Mil%¡;ía Grit¡;" . Mad rid 19117, pp. 90 Yotras.
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rode a al héroe es predom inantemente ca mpesino y popul ar: va armado con clava'! y suele trabajar
para un amo o lleva ndo a cuho hazañas muy diversas, lejos de la especializac ión militar. Ot ros ven
que tiene rasgos del es píritu del año (es decir muerte y resu rrección) . Aun que estos elementos son
a veces d ifíciles de dilu cidar, lo cierto es que la morfología de los héroes gr iegos es muy variada " .

Uno de los aspectos más rcsan nblcs. de ntro de esta mor fología com ún compleja, de la mitolo­
gía griega es su recepción de inl1ujos como son los or ientales. egipc ios e indoeu ropeos sohre el
sustra to ind ígena. Precisame nte es tos aspec tos suelen ser buscados y resultados por toda suer te de
investigadores que destacan aspec tos sim ilares entre la mi tolog ía griega y otras mitologías o rien­
tales, los cuales a veces no dejan de ser simplemente paralelismos sin influencias externas.

Aunque ciertos fenóme nos, como la prolife ració n de cie rtos epítetos (que revelan facetas difc­
rentes co n respecto a la versión canón ica), resa ltan esta capac ida d de la estructura de la mitolog ía
griega, que en general ye n part icular, es ca paz de asum ir dife rentes ele mentos ex ternos integrán­
dolos en un todo. La importancia de Hércules en Grecia hace que se co nstituya en paradigma de
esto último. As f a Hércules se le atribuyen numerosos cpirctos como desviador de males, Ipoctono.
atador de caballos, de ojos brilluutcs... que el rela to mítico intenta. con relativo éxito, explicar e
integrar en su saga, y con tales epítetos recihe culto en dife rentes loca lidades. Todo esto nos hace
pensar que puede proveni r de una sumu de pe rsonajes co nfu ndidos co n él. Lo cua l no es tan ex tra ­
ño si considerarnos su enorme pop ularidad y difusió n.

Precisam ente es ésta mism a popularidad la que hace que se incluya turdfumcntc en otros mitos
gr iegos . Se observa e n su intervención cn el mito de D émctcr!' y sobre todo e n su intervención en
la ave ntura de los Argonautas. De ello es sintomático que nues tro hé roe apa rezca en algu nas listas
ye n otras no". Su intrus ión respond e a que considerando que esta aventura sucedió cn su tiempo.
Hércules era demasiado importante para ser dejado de lado. Pero estorbó a los narradores de la
leye nda ya que un papel secun dar io era ridícu lo para él". Su introducción co rno co nstante amigo
de Tcsco responde m.is bie n a una imitació n deliberada y halagator¡a para el héroe ateniense.

y es que su curñcte r de héroe «panhclénico» hace que su milo sea Lema frecue nte en numerosas
obras de la antigüedad. La antigüedad del mito de Hércules es resa ltada por su presencia e n la
compilación esc rita más antigua (conocida) de la literatura griega: La t l iada. En la obra de Hornero
(de cuy a importancia, j unto a la Odi sea, no es necesario hablar) sus re fere ncias so n sig nificati­
vas". Resaltando la conve rsació n entre Odisco y Hércules en el Hades en la cua l hace refe renc ia
a sus trabajos des taca ndo e l de la captura del can Cerhero (en Od. XI6ÜI-(26). También aparece
en el otro gran autor griego, Hcsiod o. aunque resaltamos que es diferente al anterior al usar mñs abu¡r­
danteme nte de catálogos y esquemas genealóg icos (Homero es más dramático). Segú n algún autor" las
numerosas referencias al héroe significan que Hesíodo qu iere popularizar este mito. Pero en todo caso
csto se vería mcdintizndo por la autoría d iscutida de la obra más cspccfflca «Escudo de Hcruclcs».

12 Palo toscamente lab rado. como de un mclro dc largo. q ue va aUIllCIl1a111Jo de diámetro desde lu empuñadura hasta
e l extreme opuesto.

13 Aspecto I"C"U-hado por ll rcl ich, A.: 11 '"11110 M"''"'' tI"Mli ..mi" ill,,,,b1,.IIW tI"MI! r.",eri "e",il/i,·¡'",. ROllla t956.
2060 pp.

14 En Ptndaro OIil>ll', X 22. Rescata '1 Ascáfa lo Iras el castigo dc Démcter.
15 Aparece en ApolOlloro l. 3. 2 (au lu.tUC nO 1" h<lcc en 1, 2, 17). Mis fuentes co n li,la de tripulació n son: l'mdaru.

/'jl. IV. 128: Higinic Fal, . 12 y 14- 23: Apolonio tic Rodas t. 20; Diodoru Sículo IV. 40-9; T/.elles. Sohre I.¡'·"fníll 175;
Ovídío M../. VIII 1 Y 55: Valcrio FtacoAr¡;",>tlllli(·¡1 l.

t6 Rosc. 11 . J.: 01', di. nola 11.
17 Re fe rencia s <1 tJé rculcs cnla ohra de Ho mc ro son: En la flím/a: tt. 557-6l\O; V 140-~OO: V 525---647; Vltl 335­

455: XI 603-720; XIV 135-255; XIX 95-2 15; XX 30- 155 Y en la Odisea: 11 1 3t5- 905: VIII 202-280; Xt600---626;

XXI 1-35.
18 Kozorik. J 1.: _1", "Iyl/¡,. d·}/irad¡',< dr"llfhi",Ie ~ IIIjíl1980 n" 60, t26-131.
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En todo caso, Hcsiodo'tcn la Teogonía incluye a Hércules, pero no con e l resto de los héroes,
sino al fina l de las divinidades al haber co nseguido la inmortalidad. Resalta cl héroe de l res to.

En contraste con Hesíodo estaría Apo lodoro. Es te cn su Biblioteca (cuya autoría es discutida)
realiza otra compilación de los mitos griegos pero este autor ya no realiza su obra inspirado por las
musas sino que se limita a ser un recopilador de diferentes fuentes. En la Biblioteca se relata casi
toda la saga de nues tro héroe, por lo que es referencia obligada".

Otros autores que han oto rgado c ierta atención sohre la figura de Hércules son: Prndaro" que
bascula e ntre una act itud de adm iración o de crítica a la trad ición, más tarde Burfpidcs" le dedica­
ra buena pa rte de su prod ucció n tea tral (Herodes. l.as hijos de Hem e/es, tíeractes furioso, Atcestes¡
media nte la cual este autor critica a los dioses y pone lím ites al héroe; lo cual cs sintomático de la
cris is de va lores trad icionales del s. V a.C. en Arenas. Bas ándose en él, Séneca escribió más larde
las obras: Hércules furioso y Hércules en el nUlIlte Eta, cn la cual siguiendo e l proceso visto antes,
toda la acc ión se plantea e n un co ntex to humano, no mítico. Sirva esto como míni mo ejemplo de
los autores y fuen tes que dedican su atención a este héroe ya que son numerosas.

Esta especial ate nción surge de carácter difc rcruc y singular de Hércules. Una de estas caracte­
ríst icas ducrcncíadoras es el carácter panhe lénico de su culto. No olvidemos que la vida griega se
vió co ndicionada por la ex istcnc¡a de unidades polí ticas fuerteme nte independientes entre sí (poleis)
que hace que e! culto de los héroes sea en cas i todos los casos, local.

Pcro lo que realmente le d istingue es su inmortalidad (es decir, su divinización) como resultado
dc sus grandes esfuerzos (sus conoc idfsi rnos doce trabajos). Vernos pues, trasuntos de su inmorta­
lidad en algunos de sus trabajos (de forma simbó lica) en la captura del Cerbero (en tra en el Hades
y sale), la salvació n de Prorncrco en e! jard ín de las Hespérides (de la cua l se dice que se puede
debe r a l inter és griego y fenicio por c loro africano" , así como en algunos de sus episodios más
famosos como es la sa lvació n de Alccstcs de las garras de la muerte. Según Brundonécs posib le
4ue es to afectara posteriormen te a la Cristología.

En cuanto a sus Iarnosfs imos doce unbnjos resaltar solamente 4ue su núme ro puede fluctuar
según la fuen te pero la cantidad final de realizados siempre es doce". Posi blement e algu nas de
estas hazañas no tenían nada quc ver con Hérc ules pero lc fuero n trans feridas de un héroe menos
importa nte. El héroe es como un imán, como hemos pod ido ver antes con la cuestión de los epíte­
tos.

El terna de la superación de d iversas pruebas para co nseg uir algo es una constante de todas las
mitologías (un eje mplo muy cercano son los cuentos populares trad icionales de los cuales no hace
falta que ponga ningún ejemplo co ncreto pues estún e n mente de lodos). Por ello algunos invcsti­
gadorcs" señalan cie rtas sim ilitudes entre algunas escenas de los trabajos y o tras tic la mitología

19 Citas de Hércules en I~ obra de Ik,iodo. en Tt'"~",,i,,: 2 15-216, 297 Y ss.: 313 Y ss.: 517-520: 529 y ss, :
950 -955: 981. 996 Y en ¡":"'"d" de I feru d e" (e",d luda la obra),

20 Apclodcro. {JiMiO/el'u: 16: 7, 6- 10: 8. 8- 11: 9. 16 Y 11 1. 4- 5; 2.1-2; 3: 4. 1-12: 5, t-12 ; fi. 1-4; 7. 1-1'::
8, 1-5. Adcmñs de El'iromt: 111. 13-20 Y V. 8.

2 1 En Erfe. B.: «/ftl<1 "'III/ileralllr. Du F,,"kli"II.' ...."'u/e1 dn liuakle,¡, Myllw índer !!,ieclli"c/¡t' Hterauir»
I'lIilim XII 1980. pp, 145- l fi6.

22 Sohre Eurfpidcs-Hérculcs: Rcsch. W.: «l r er Heractrs de.' f:uril'itlo "'lIl die Gjj{I",. Pllil,,/,,!!,u CXXX 1986.

ro. 8-23.
23 Así en Mnnson, J. O. de G,: «/fu ll d e.• "",//I,t' 1I1'1'1t'" uf '''1' 1fe"I'Nide,,,. M"sAfr I 1972, pp. 1- 3.
24 Brumlun: Di"óOIwri" de Reli¡:i,me.! Cmll/",roda". Madrid 1975. pp. 716--717.
25 Fuentes ace rca de esto: Apolodcro 11 5, 1-10: Sófocles. Tnu/uilliI!lUL' 989-1002: Diodoro IV 11: Séncca.na...

Fum¡ 224- 247. Tzctzcs, Chil. 11 490-503. Higinio. P"b. 30, Eurlpides. fiNe. 335-421':. Ovidio. M,'I. 189- 200 .
26 Por ejemplo DlImbotlill. J.: TIJr Grrd,1 ",,,//lieír m,l/em tleí¡:/¡f¡Ollr¡:,•. l.ondon t957, p. 52.
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oriental (se suele dar como eje mplo a Gilg amc sh) e inclu so hall an antcceden tcs iconogr éflcos de
a lgunos trebejos" .

Los mitos so n susce ptibles de ser util izudes como instrumen tos políticos. Al ser tan popular la
figura dc nuest ro héroe constituye un buen ejemplo de ello. Así cI mito de los Herácli das, que
alg unos autores" ven como un inte r no de los dorios para legi timar su conquista oct rcrmono gr ie­
go, aunque esta cuestión no esté nada c lara. Más claro es el ejemplo de la incurs ión deliberada de
H érc ules como am igo de Tcsco. Incluso las aventuras de éste imitan las del rebano. El mismo mito
de Teseo es un eje mplo de po luización por parte de la tradic ión ateniense". Dada las preten sio nes
de hege monía. sobre toda Grecia de Aten as , no es raro q ue se busque un re ferente válido para toda
Grecia. Boardm an '" incluso lo observa e n la profu sió n de su figura e n las cerámicas de figuras
negras. Seg ún é l, Písrstmro y sus hijos, tras su seg undo ex ilio. ace ntúan su figura y la de Atenea
(ést a suele ser rep resentada ayud ando a l héroe tebano) co rno inst rume nto político. Gtynn' ' o pina
que en la repr esentaci ón de su luch a co ntra el tritón , hay una representación de las ac tividades de
los tiranos e n el Mar Negro. Aunque tul vez sea una asoc iació n e xcesiva ,

Destacable es la gran devoción que Alejandro luyo por ciertos héroes co mo Aquiles, Dionisos
y sobre todo Hércules, El macedonio los uctualiza y los cnsubn . Para Bdrnund s" la emulación de
Alejandro no es só lo romanti cismo. Desde luego fueron eje mplos a seg uir pero tamhi én podían se r
d icaces instrumentos polúicos pues so n dio ses y héroes con pres tigio en toda Grecia. Hércules y
su pre sen cia e n todas las tier ras co nocidas es una figura lIluy útil, fücilrncntc asimilahle a todas las
Figuras míticas. Ejemplos de su devoc i ón y de est e úl timo las enco ntramos en los sacrificios rcu­
li....ados e n su co nquista de Pcrs¡a: uno de ellos en la orill a norte del Danubio, o tro en el Indo e
inclu so pa reció ser la ca usa de la tom a de una ciudad. es el caso de Tiro" . Además está el hecho
de q ue el héroe tebano e ra co nsiderado como el primer a ntepasado de la casa real macedonia" .
Sobre su uso po lítico lo veremos más adelan te e n Roma.

El H ércules Tasio

En la isla de Th asos {situada frente a la cesta tracia) estaba situado un san luario a Hércules.
Segú n Hcrod oro" la dedicación de este santuar io, no es al H ércules. hijo de Alcrncna, ya que creía
que los fenic ios hahfan fundado Tases y es to había oc urr ido c inco ge nerac iones a ntes del naci­
miento de Hércules (hijo de Alcrncne)" , Basándose en esto Launcy11 los fenicios fundan el sanrua­
rio y a lrededor del 720 a. C. colo nos de Paros llegan y e n el 700 a.e. erige n en sa ntuario al H ér-

27 En concreto <l e: Leó n <le Nemea. b tlidr~ de Lema y Lnv aves dd Estinr,L1o.
2K Tovar, A,: "i.llorla de Greda. Burceluna t972 ,
29 Calmrc. C.: Tlu'ú e ell'im(l¡:ill<lire (l1/'etl ien. Laus;lnnc 199 0,
30 Hoardnuut. J.: AI/¡elliullllh".4 .1i¡:lIrr liI.. e,< . London 1974, 2:'10 P.
31 Glynn, K.: «llerad"" , Nt're.l "'1'/ ·I'rll"". A ,,' udr 'i ic",,,,¡:ml'/I)' i/n ""-ulo " 1'11 1" ')' AI/,ell,'» AJA LXXXV 19K1, pp.

t 21- 132.
32 Ed munds, L.: _Tlle ,dl¡:i"úly "1A.le~",,,If'f» GHllS XII 197t, pp. 363 -39 1
33 Alej andro pidió rea l izar un sacri fic io otk ial en el Te mplo de Mclqa rt (asi milado a H ércules co mo veremos m:ls

larde) ['Cro ante la negativa de l jefe de la ciud ad el macedonio la loma
)4 A!<f e n He rgrson , 11 .: Hi." <J'¡" di' (irrdn. Mad rid t986, pp. 248 Y 2:'1",
3:'1 Hcrodotc 11 44, 4-5.
:W. Ci1culo hasado e n que lIéf("u l e~ er;¡ ('Onternrorá....-oa Edipo, ok."SCCnd iente cn quinto gr.>do de CaotIrno. ror loq ue

e t Ilérc ulcs griego era posreno- a tos que se conocían en Olros p:aises_ Todo t"oto en d r-irrafo de lIeródolo , citado cn ta
no1a anterior.

37 Launey M. : ~1.·ul¡'e/¡'e 1hb'xi"e f'f le .;em.• XW"".'" d'Hirud;, 111u..ell» HA t941 XVIII. ¡>p. 22--49 . Sobre la

ohr.l de Laur>ey. Picard. Ch. : .L'}firfl(#' J_jl;", It"f u/Ilt"futJlrr "." c/ll'e» JS 1949. pro tll~I3J.
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culcs griego. Una década más tarde, Ilu il1ou ll. \lO rechaza la injerencia de los fenicio s en la fundación
del santuario y asume en cambio, un culto mixto úracio y griego) siguiendo las palabras de Herodoto
que habla de un Hércules dua l (div ino y héroe) lo cual nace de la ya citada doble naturaleza del
héroe, Pero muchos testimonios literarios y epigráficos evidencian el culto al Hércules griego en
Thasos (y según el tipo de sacr ificio, el div ino). Herod oro . a pesar de ser el grun iniciador de la
historia. da cabida con frecuencia al elemento fantástico y no posee gran sentido crítico. Esto unido
a que Hcroo oto conocía al Hércuk = Metkan de Tiro y a que sahía de las frecuentes relaciones
comerc iales entre Tiro y Thaso s hi/tl creer a este autor lo anlerionnente dicho. Pero a pesar de este
los fenicios no debieron aparecer "1\ la isla hasta el siglo VII a.e. (no hay testimo nios de lo con­
trario). Los griegos de Paros llcgm..n a Thasos dentro de las empresas coloniales griegas hacia el
Mar Negro en el s. VII a.e. por do crsos motivos" . Testimonios de es to son las inscripciones y
otros testimonios de su culto con divcrcos títulos: «hijo de Zeus y Alcmc nu». «Sotes», «Kaíinikos»....

así COIllO la noticia de que Arquilo ros compuso un himno a Hércules. Posteriormente llegaron los
fenicios.

El H ércules cglpclo

El único testimonio {lUC he encontrado sobre el Hércules Egipci o es Hcnxkno' "que por lo di­
cho anteriormente en el apartado anterior, no es muy seguro.

Primeramente nos habla de la costumbre de no sac rificar ovejas al Zeus rebano (es decir al
Amón egipeio que él lo identifi ca con Zcus, al ser los dos dioses hegemónicos dentro de su pan­
tcón ) y sicaürus. La ex plicación se basa en una leyenda según la cual Hércules (e n este caso asi­
milado al dios eg ipcio Khonsu. más tarde las razones de esta asimilación) quería ver a su padre
Zeus pero éste no". Al final lo hizo mediante una treta: desolló a un carnero y se la ajustó . y as í se
presentó ante él. De es ta forma se exp lica la imagen de Zcus con cabeza de camero. .

Kho nsu es identificado como Hércules por los griegos: a Khonsu se le consideraba hijo de
Amón (para ellos el Zcus egipcio) : el nombre de Khonsu está relacionado con «vagar, errar» por
lo que se podía as imilar al héroe más viajero de Grecia). Khonsu asumió algunas carac terís ticas de
Shu el dios-aire que soste nía cl ciclo . cosa que hizo Hércules, aunque fuera momentáneame nle
cuando relevó a Atlas. En époc a tardía se le representa como una divinidad gue rrera que aleja ba el
espíritu del mal (aparece en el cuerno de la princesa de Bakhtan a la que salva) lo que para los
griegos presenta similitudes con Hércules. Es evidente que rasgos caracte rísticos de H ércules"
aparecen en otras religiones, pero de ahí a dcci r que son lo mismo...

Más tarde dice que Hércules ...formaba parte de los doce dioses.. (es dec ir que formaba parte de
la enéada hcliopolitana. por 10 que debe ser identificado con Shu en este caso) y que fueron los
griegos quienes tomaron el nombre de Hércules de los egipcio s, Tan sorprendente afirmación la
fundamente en: los untcpusndos de Anfitrión y Alcmena era egipcios (de lo cual yo no he cncon ­
trado pruebas) y otra prueba bastante peregrina : a saber, que otros dioses como Poseidón y los

38 l'oilloux. J.: .J.'Hi",dt.l Ilm.lit"_ Rf:A LXXVI 1974. pp. 30~3 16,

39 Boardmau. J.: l~'.l ¡:rit¡:"" .It u/"",,,,,r: CU"'ttl';" J UI""'.li';" r-"/,,,,¡,,/ "n/t.l dt /" U" .-Iáli ..... Madr id. 1 97 ~ .

Dice que had a e:t6110 a.C. en licmpo\ <Id p:adn: poeta ArquilOfl)!;.
40 llcrodol:o, Il 42....13.
4 1 Zcus evitaba mosuarse a los héroc.\ y llIon alcs. Se "e en el ejemplo tic Scruelc. a ésla lal1lJ'OCOque ría mof;trolnC

y cua ndo se le mostró en lodo su esple ndor, ésta IIlUriÓ. Poc euo se debió implanur a Dionisrn; en el muslo de Zcus.
42 Ma.s¡>cro. G. : C"'fltS /"f'f",lflitl'J .It /·flfl.-itfl t.'R.11'1t', París y Lcfcvn:, G .: R"''''III.f tI,'''''It'S t'R,l'plit'.... Jt' I't,....,Ut

1,1"'TU.millUt'. Pan' 1949.

15



Dioscuros no recuerdan ni han tomado sus nombres aunque son dioses mari nos más relac ionados
con la cultura egipcia. Así como cn la gran antigüedad del Hércules egipcio de la cnéeda bcliopoluana
(..han pasado diec isiete mil años hasta el reino de Ames¡s.. y éste reinó del 568 al 526 a.C.).

El e rror de Hcrodoro es ident ificar a Shu y Khonsu con Hércule s. Puede que el error de es to se
deba. a que en sus viajes dcpcndfu de intérpretes . Ya llama la atención que el Hércules egipcio sea
asim ilado a dos dioses egipcios diferentes. Y sus pruebas de la sorprendente afirmación de que el
nombre y el héroe de Hércule s vienen de Egipto . no son muy fiable s.

Y es que Herodolo es un claro ejemplo de los graves problemas que se pueden comete r si no
se enjuician convenientemente a las fuentes. Muchas veces lIerodoto acomoda la versión (lue mas

le conviene para demostrar algo que él quiere probar.

El lIérculcs- I\1 c1lla r l (Dios Tirio)

La cuestió n de sobre cuándo. cómo y por qué se asimilaron estos dos dioses. Hércules y Mclqart.
no esté clara. También tenemos aquí un texto de Heródoto como en el caso anterior" . en el que nos
dice que en Tiro había un sa ntuario consagrado a Hércules. Y los. sacerdotes le dijeron que eltem­
plo se había erigido al fundarse la ciudad ..y que hacía dos mil trescie ntos años quc habitaban la
c iudad» y éste. seg ún él. es el que pasa a Tases".

Sobre quién hizo la asimilaci ón de Hércules y Melqart (forma fenicia de Baal) hay diversas
opiniones. Seg ún Durnbabin" Mclqart aparece. como Mcfikortos en Grecia . recibiendo venera­
cién en el istmo de Corinto. pero la presencia de fenicios allí (ya sea del tiro que fuera . aunqu e la
mñs lógica es la comercial) es más sospechada que prohndu.

Probablemente la clave está en Chipre. Bsta isla pr óxima a la costa de Siria y Cificia, fue un
punto de contacto IIlUY importante entre el Egco y Oriente gracias a su posición geogr áfica csuu­
t égica. así corno su importancia como proveedora de metal. Los contactos de la isla con Grecia son
bastante tempranos ror lo que podemos ver seg ún la arqucolog úr" son bastante tempranos. se re­
montan al s. VIII con un posible csrablccimlcnto en Almina y en otros puntos de la isla. principal­
mente por cubcos. Posiblemente allí se encontraron con los fenicio s. En Chipre se encuentran
numerosas esta tuas de Hércules imberbe con pie l de lcón y Hércules-Bes. (MClTCUhos). No es una
hipótesis la existencia de un culto a H érculcs-Melqan en el templo griego de Soukas. Para J. Elay¡"
la as imilació n de Mclq art a Hércules tuvo lugar antes de la época persa rcro ignoramos cuándo
tuvo lugar es ta asimilación. Para Hcrodoro. esta es debida a los griegos pero que los fenicios ofre­
cían estatuas de H ércules a Mclqart . lo que supone también asimilac ión por !i.U parte. Para Tcixidor"
la asimilació n es hecha por los fenicios (fundado en los elementos heroi cos comunes a los dos)
aunque también dice que el culto a H ércules en Tusos es anterior a la llegada de los colonos gr ie­
gos (ver el apartado sobre Hércules Tasio).

Así pues es normal que cltcmp!o de Mclqart-Hércules de Tiro sea tan antiguo puesto que Mclqurt
ya existía antes. Por lo tanlo a pesar de 10que cree llcrodoto este Hércul es asimilado no es dife ­
rente al griego. Ademá s el culto a Hércules es más antiguo de lo que también piensa Hcrodoro.

43 Hc:rodoIO. 11. 44. t- J.
4-4 Vcrap:lllm anImar sobn: el I l ~ n:uk~ Tasio.
45 Ounloo.l>in. T. J. : T¡" G"rU ""d '''ri, ,,'-'Irm "ri1:"I1..."J. London 1957.
46 Segun lloonl m:m , J.: LDI J:,irK"J rlr "I/m_,r: C"mrrr:¡"y rxl"''''.1;'''' e"I..,,;,,1 u",u ./r I.. "u e/dJ;e". M3<lrid

19 116.
47 Elayi. J.: Pr ll n r<ll;¡>rl J:rreq"r en Phrllicir ."'''1 ¡-rml'i" I'".r. Nancy 1980. 22J p.
48 Tc i ~idur. J.: _¡."imr'!'",.,,;'m 1,I,juicio"'r rI·HjrmN.• n .fA,,,,l/m,». RHR ce 1983. pp. 24J-255.
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Pero hablemos del dios Mclqa rr" para comprende r mejor esta asi milac ión. Erimolégicam cmc
significa «Rey de la ciudad» , así pues debió de ser en origen un Baul de Tiro. Rec ibe el cpúcto de
«Vil'jo del fuego.. porqu e se decía que había muerto abrasado en su propia ciudad" , Fue sin duda
una muerte ritual , así cs un dios que tras pasión y muerte. resucita. Por ello, siguiendo paralelos de
otras de idades orientales. su fiesta se cele braba en pr imavera. Seguramen te en origen fue una dci­
dad agrícola. En su muerte (abrasado) y resurrección no podemos dcjar de ver la simi litud co n la
propia muerte de Hércules en el Monte Eta (do ndc se qucma su parte humana) y su posterior di ·
vinizac i én". Tal ver: este rasgo ayudó a su pos terior ident ificación co n él. Los fenicios sc lo lleva­
ron en sus ca mpañas, presidiendo los viajes y aventuras de los ci udada nos de Tiro desde Oriente
a Occiden te. Por ello lo enco ntramos en Ca rtago for mando una triada co n Astane y Eshmu r. A
tenor de sus viajes. Melq art tomó el carác ter de dios marino. dc la navegaci ón y de los navegantes.
y por lo tanto del comercio/c ome rcia ntes. En esta expansió n comerc ial lomó con tacto con Hércu­
les (sob re el cuñndo y cómo. ya hemos hab lado antes), En él coincidía adem ás en sus viajes a
Occide nte ( 110 olvidemos las colu mnas de Hércu les y su viaje a por las manzanas de las Hespéri­
des). lo que 10.: añadió un curñc tcr solar. El d ios de Tiro acaba siendo identifi cado plenamente. hasta
el punto de que no se podía distin guir uno del otro por e l nom bre (a no ser que llevaran el epíteto
de lirio. eg ipcio o tcbunu).

Ya hemos visto que la primera identificación efectiva se reali zó en Chipre. Pero realmente iden­
tificac ión no aparece de forma clara hasta los tiem pos de Alejandro [ve r el p ñrrafo relat ivo a su
relac ión di recta co n Hércu les).

En cuan to a Gndir, su fundac ión se documenta en las fuentes mediante el establec imiento de un
templo a H érculcs-Mclqart ( UM> común para establecer una ciudad). El milo de Hércules en Iberia
JXlrece haber surgido en el s. VI a.C .. adem ás se sabía que el templo de Gadi r era muy an tiguo,
asociándose esta c iudad a su viaje al Extremo Occident al: las co lumnas. el jardín de las Hespéri­
des y la fech a se asocia a Troya en un rasgo de erudic ión de la época". los influjos hele nísticos y
la co nquista romana de la Pcn rnsuta Ibérica le acabaron de da r su aspecto grecorromano. Poste­
riormente los emperadores romanos de orige n hispano lo incorporaron al panteón romano (<<Hncllles
Gadítanu..... ), Esto se llena hasta el punto de que u crcbcrn" cree que es es te Hérculc s- Mclqart el
que pasa a Roma. Aunque esto es dudoso dados los anteriores co ntactos gr iegos en Italia. A pesar
de todo es forzoso destacar la gra n import ancia que alcanzó el culto a es te Héreules Guditanus y
por ende su santuario de Gadir. cn época romana sobre todo .

Paralelismos ("0 11 otros dioses

La figura del héroe es una figura universal en la mitología an tigua mundial. Como parndi grna
de la fuerza no es raro que los estudiosos encuentren cie rtas similitudes cmrc Hércules y otros
héroes, Los mismos griegos las encont raron (Mc lqart, ...).

49 Para 1<..1<"" e, IOS d.. los: Garcta y Be llid,), A.: «Hércules Gadita nuv» ArdJ 1.'.<('. AI'I( . XXXV t. pp. 7().. I~J .

~O {'",m i. ¡:r<lu. t t -l34: H~Il ·" Ii.t /""I1;'TlHIl "M iKlli ('"""JI".< 01.
~ I Fuentes '"obre este episodio: Apolodom 11 7. 7; Ovidio, M~I . 14()..160 Y200-206; SMoch:s. Truq. 636-7 10 y

Iooo-r 020.
;'12 Paro ver m.i, sobre la fundación de GaoJ ir y <Id santuario a llérculc s-~tclq..rt va d Iihro de AUOCI, M. E.: Tim

y fU.1 <"/.f",';m'¡~ (h:I"i'¡~II/~. Barcelona 1987. pp. t 76- t 78.
53 Bercbcm, n.van: .SWJlu"ri~J J·Uirr:u/; .I-"'~Iq<IfI . S.l·ri<l XLIV t967. pp. 307-338. tndu'iO eonerct i,.a d iciendo

que cl l l~'n:ules dd Ara Mh inl:l y dd FOfO Ik>ario fue en OI"Ígl'n lirio. A~í en .1I......·IlI~ "''''''<lft d / '1'\", M<J.JC;mu . R~...¡j(f"I/'
r""Iif.. I'\(',.m¡. I'\n:/> 32. t959-1960. pp. 6t Y ~~.
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Segú n Dumbabin" encuent ra figuras similares en las mitologías orien tales (pone como cjcm­
plo a Gilgnmcsh). Tres de los unbujos del héroe: Ellcún de Nemea. la Hidra y las aves de Estinfalo
tienen anteceden tes iconográlicos en el Oriente . es decir . que las represen taciones de Hércules estén
afectadas por modelos orientales.

La influencia oriental en Grecia es palpable y no sólo en la figura de Hércules aunque la in­
üucnc¡a directa es difíc il de dilucidar.

Muchas veces son los propios griegos quienes identifican al héroe co n otros orie ntales. Ase lo
ve Eggcnuom" que ve que lIeschius Gramatlcus asocia a Hércules con Dorsanes y estos con el
maurya Asóka (s. 1II a.C .) que a si se des igna en sus coletos.

El estudioso Lcvy " "e analogías en ciertas escenas entre Hércules y el dios local de la vegeta­
ción . sumcr¡o y acadio.

Scarcia'" ve paraleli smo entre el dios iran io vcrcrharag ma y el Hércules helcnfstico-romano .
ljrcscin¡n¡" ve en un torso de gra nito del s. IJI a.C. y en su inscripción post-urumcu. que según

él dej a entender que Hércules se idcuüfica con el Rescf- MKI. fenic io.
Evidcrucmcmc es posible ver esto'> y muchísimo'> más para lelismos, pero debemos olvidar las

diferencias entre los héroes griegos y el resto. Estos alcanzaron un culto y una perfección mayor,
adem ás de no dejarse abatir totalmente por las dilicultades así como cieno tone racional.

Son rcsaltablcs los est udios que des tacan los paralelismo entre Hércules y cie rtas figuras cns­
tiunns con cie rtos rasgos interpretables como heroicos.

Según Margalith ' " las leyendas de Hércules son de la misma clase que las de Samson. Para este
autor la tr.:ansmisión se produce por los vasos micénicos.

Según Philoncnko'", Hércules fue judío antes. Esta afirmaci ón me parece algo arriesgada. Las
simi litudes posibles no son sufic ientes para hacer este tipo de afirmac io nes.

En la época helen ística, Dcnis' "ve en diversos testimonios (Plutarco, Sen. IX 8- 10 Yla numis ­
mú ticn} como se produce sincretismo en la Palestina judía, pero es ta actitud es para salvarse de la
influencia helenística cultural, y se repliega sobre sí misma CHn este tipo de sincre tismo. En es te
caso es que Juba 111 rec lama su genea logía a Hércules (Eusebio. Praep, cv. IX, 20. 3-4 YJoscphe.
1, 15 240-241).

Creo que los para lel ismos entre las dos mitologías no dejan de ser e50. paralelismo sobre los
cuales es arriesgado construi r tcorfus. En la época hele n ística son influencias, algo »abligadasw
po r la siruucióu.

La figura del héroe tuvo gran difu sión y predica mento en Italia como ya hemos visto con el
Hércules Gadiranus. El med io de su difusión fue la expa nsión comercial y colonial por el Medite­
naneo Central. Dicha influencia se recrudeci ócon el helenismo. Sobre la antigüedad del conoci­
mien to de Hércules hay pruebas iconogr éficas. El milo griego suponía que nues tro héroe había
pasado por ltulia a la vuelta de su viaje de la captura de las vacas de Gcrion. Estas historias se
fueron comp licando y toma ndo importan cia. conforme Roma fue adqui riendo relevanci a. Algunos

54 OtJrnoorn n. T. J .; TI" G,..rl..l t.."J Ilrr i r r t.l.tIum nrixIJht",rt:f. London 1957.
55 Eggc nnonl . P. 11 . L. : . lIuudrs- o.".111nrs ,mJ Pr(I'<lJ"nlll- As"L, •. OtP XVII . 1986. pp. t59- t68.
56 Lc~y. G. R.: . T1Ir "rirnl,'¡ " r ix ;,' "f I/uuk/rh JIIS (9) 4, pp. 4()...51
57 Scarcin. G, : .lIrr,,~I... - Vtrf' l /¡Z(jxm<l wull/¡f' Mi 'f'j r1 Ruüam» A Orient !flor¡.: XXXV II 1983, pp. 115-109,
58 Hn:sci'lni. E.: . Rru t'f +MH ",Erado. vr XXXV II 1987,1' 1'. 63- 70.
59 Marg~lilh, o.: . 11,~ LrX f'/lI¡ .1 ,., .....,,' .mVlI..,<I< '/r t» . vr XXX VII 1987. 1'1', 63- 70.
60 " hilo r>t"lIko . M.: . Jud" rt IIr ....dr.t» RI'H/, L 1970.I'P, 6 1- 62.
6 1 D<:ni~. A_M.: . U¡....dh n srI ("",...;'1.1 JI' Ju,lú. l-r sYflf"fiti,lntr d',,,, 'lis'"rif'fl juif Ilf'l/¡'r i.<li'lur ~ . U" mma¡.:rs a

M Dr /L-"'lf/ P;ui s. pp. 168-(78.



estudiosos ven en estas leyendas los recuerdos de los contactos micénicos en Sici lia y e l Gol fo de
Napolcs.

La asociación Hércules-romanos se produce sob re lodo a partir de la victoria roma na sobre los
griegos en Pydnu . A partir de entonces su culto es cus¡ nacional. Es sobre todo co n la época
hele nística cuando la religión roruuna se refuerza co n préstamos griegos. Así en la figura de Hér­
cules se mezclan elem ent os griegos e indígenas. El culto de los mercaderes de la Porta Trigemina
parece confirmar es to último: el orige n del Hércules itá lico es un dios de comerciantes, que pro­
gresivamente fue asimilado al Hércules griego':, De la importancia de su culto es sintomático el
gran número e importancia de sus san tuarios en Italia , incluso funda una ciudad en el Sur de Ital ia:
Hcrculano.

Así como en Grecia , tambi én en el mu ndo romano se utiliza la figura de Hércules co n objcti­
vos políticos.

En cuanto a la apreciac ión sob re esta cuestión, difie re segú n los inves tigadores. Seg ún Lcvy"
no se asocia oficialmente a Nerón (Milo héroe divin izado). En cambio Thompson- vc una asocia­
ción implícita de Hércu les y Augusto con Nerón, que hace guerras «civilizadas.., así como Hércu­
les había salvado el mu ndo de bestias monstruosas.

En el caso de Augusto esto es más claro, como pode mos ver en los textos de la época.
Un eje mplo aún nuts claro de esta asociación: cm pcradore Hércules, es Cóm odo . Al inc rcmcn­

lar su culto (fdol o de la escuel a crnlco-cstoíca) co ntinuó las tradiciones de los Antoninos, pem
llevó las cosas mucho más lejos al identifi carse. al modo de las monarquías helenísticas , incluso
iconográ ficamente (ver la es tatua del emperador con los típicos atrib utos del hé roe tcbun o).

Precisamente s u difusión en el ca mpo ico nográfi co es amphsimu y la podem os ver en
vanadrsimas muestras de arte an tiguo .

Por úllimo resa llar como ciertos errores de la antigüedad. que llevaren a autores griegos a iden­
tificar al héroe rebano co n otras divin idades, se han perpetuado en el tiempo. Las caractcrfvtjcas
cscnciulc.... de Hércules se pueden enco ntrar en otros mitos sin necesidad de cont actos e influcn­
cias. Numerosos estudios, en ca mbio, las establece n sin basarse en otros argumentos. También las
fuentes pueden llevar a engaño (como hemo s visto cn el C'ISO de Heródoto) por lo que es pertinente
co ntras tarlas con otro tipo de argumentos que nos den un panoram a más com pleto. También co n­
viene subruynr como en el mundo mito lógico, a veces, se interrelaciona de for ma efec tiva y de
formas difíc iles de diluc idar. dado sus com plejos mecanismos.

62 En Lcvy. 11. A.: _Nm ll/<'. Em d ... / ,',..,, /<, _ eHIMe XII. Aunque no ol~ ioJc lllo' la tcorta dc Bcrchcm (nmn .~1)

sobre el cuno de lIércuk.' del Arn M;h iJ1l<l .
63 Lcvy. ~l . A.: 01' ,';1. (nol0.62).
6-t Tbompson. L. : . /JI"uu "1'"111..,,.•;.( ,,¡Nrm_ e/,I. LlX 1964. pp- 147- 1.'i3.
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LA DIMENSIÓN POLÍTICA DE LAS CARRERAS DE CARROS
EN GRECIA

RAf"AI:'L ÁI.VAKEZ TONRUiKUSA

Dentro de las compet iciones deportivas de la antigüedad las carreras de curros tenía una signi ­
ficación especial que, partie ndo desde Grecia, se mantendría en la época romana hasta el período
biza ntino, donde las pugnas entre los bandos del circo amenazó con desestabilizar las propias es­
tructuras del estado. Esta relevancia ya es puesta de rnunifiesto por Hor nero en fa litada, donde los
mejores premios y los más numerosos son reservados para esta competición. tanto en los funerales
de Patroclo como en los menc ionados por N ésuu-'. Posteriormente Tucídidcs2 y Arístotancs' dejan
constancia de la releva ncia de los concursos hípicos y de la erra de caballos, conllevando muchas
veces una situación cercana a la ru ina, muestra inequívoca de su relevancia y gusto por esta acti ­
vidad en la sociedad gr icga. La exp licac ión de la importancia de estas manifestaciones deportivas
viene dete rminada por fundamentos internos que implican aspectos relevantes inherentes a toda la
historia griega, tales como religión, educaci ón y estructuras político- sociales, en donde cncorura­
mos el mantenimiento de una conciencia de clase (J relevanc ia individua l que se encuentra en el
seno de tales prác ticas y por las que tiene su razón de ser.

Las primeras man ifestaciones deportivas se hallan circunscritas a los rituales funerarios. fun­
damentados en la idea de la inmortalidad de l alma y en la consecuente pcrvivcncin de la arete
anexa a l difu nto. Esta arete consti tuye el fin máximo de la vida humana griega, siendo su manifcs­
mel ón el reconocimien to externo por la vía de l honor que se le tributa en vida y tras fallecer me­
diante unas ceremonias funerar ias donde se honre su memoria en la medida que su honor merece,
constituyendo su correcta ejecución una máxima relig iosa y social. En Homero encontramos las
primeras referencias escritas donde se describen estas activ idades, restringiéndose a los héroes,
connotación socia l limitada a los «ristoi en func ión de una superioridad de linaje dentro de una
est ructura gcntilic¡n. En la Hfudu queda de manifiesto este cartlctcr en los funerales de Patroclo. en
los cuales se honra a miembros partic ulares, com ponentes lodos ellos del estrato dir igente (reyes
o aristoi), que ven c imentar su prestigio socia l con estas celebraciones sirviendo de expresión externa
la entrega de prem ios que se configuran como elementos de prestigio' . El ritual funerario que
comportara, ent re otras acciones, certáme nes deportivos, queda restringido a este grupo gent ilicio

I Homero 1/(ud" canto XIII.
2 Toci<li<lcs Guerru del /" '/"JI""e.w Vt, 15.
3 Ari,tóf~nc' / ,(1.' NI,b/'.<.
4 HOlIlCro l/hu/a Cnnlo Xtll.
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enco ntrándose e n el caso de cruc rrumic ntos de perso najes secundar ios unas exequias sin tales co n­
memoraciones. co nstituye ndo así una prueba del papel políti co {¡lIC poseían "

1.:1situación política que mues tra Homero con tiene reminiscencias de la época pre via a él. S in
embargo el es píritu manifestado no ha desaparecido social mente de su tiempo. cncontrando una
pruebe dc esa pcrvívcnc¡a en los cu ltos a los héroes constituidos como s ñnbo lo de la esrrucruru
gcntilic¡a que aun mermada no ha desaparecido definitivamente. Los aristoi se sirven de esta
pcrvivenc¡a y se co nstituyen en nexos de unión entre los héroes legendarios y la co munidad. fun­
damentando así sus priv ilegios en base a ruzonarmcnros míticos y rel igiosos . Sabe rnos que las
rnunifcstacioncs públ icas marulcncn vivala imagen de esos aristócratas héroes ten iendo una reper­
cus i6n pclüica que interesa mantene r :1 las clases poderosas.

Durante la época arcaica la transfo rmación poluica se hace más patente. La poíís, y con el la la
es tructura terri torial y la vida en comunidad. con el ascenso político de nuevos componcmcs so­
ciales. se sedimenta y regu la las normas de una vida ..ocial nueva. Dos acontecimientos sirven de
prueba de la transformac ión: la in..taurucion de uno.. d ías co mo fiestas de la polis pilra hon rar la
memoria de los d ifuntos e n los que part icipa la co mun idad COJllO e nle un itario" y la reducción de
los fuste s Iuncrnrlos", redu ciéndose los agonrs a práct icas com unitarias al igual que sucede co n l:ls
festi vidad es relig iosas. En estos momen tos las cele brac iones deportivos cobran especial rctcvnncia
en un mundo do nde la ma nifestaci ón popu lar de la supe rior idad indiv idua l es el fundamento para
el logro y mantenimiento del poder. Surgen entonces como fruto de esa nueva vida en comunidad
las competicio nes panhelén icas: Juegos Ol ímp icos. Pñicos. Nemeos e lsunicos. En ellos destaca
como primer r.lsgo polí tico el fac tor de unidad . de co nscie ncia nac ional. que genera en el pueblo
griego, co nstituyé ndose 1:1S reuniones periód icas co rno símbolo de los nexos de unión que co mpo­
nían el pueblo griego corno entidad única: la lengua . la religión y las cost umbres, ya que 0 0 podía
establecerse una idea de nación e n base a aspectos étnicos o raciales e n una e ntidad con tal amul­
gama de pue blos d iferentes.

Se configura en esta época un nueve género literario. la lírica coral. que desarrolla un nuevo
tipo de poesía. los epinicios. En ellos se produce el e ncom io de personajes rea les partic ulares.
abandonando los héroes mitológicos de la épica hom érica que ven aba ndo nada su funci ón como
nexo de unión e nt re la d ivin idad y la com unidad en fav or de esos person aj es hi st óricos
individualizados . No impllcu ello el aband ono comple to de los ciclos míticos, antes bien son in­
co rporudos e n el ep inicio. sirviendo de co mparació n de las virtudes a destacar del héroe m ítico
que e ncuentran su rcl1ejo en las acciones de sus descendient es actuales.

Con la instauración de l sistema polüico de la tiranía y la necesidad del apoyo de la comunidad.
csm pocsfo se con figurará e n un medio de propaganda para alabarlas viéndose los poetas en con­
trapnrtida pro tegidos JXlr esas tiran ías a las que ulaban y co n la.. que co nviven. Por lo tanto los
ideales aristocniticos que se vislumbran en Homero no hall des aparec ido por co mpleto, se han rmru ­
form ado, y uhc ru el ganador de las carrera.. de ca rros consigue una gloria propia que redu nda a su
vez c n el bien de la poíis que go bierna. co ntando co n la ayuda de la d ivin idad que le propicia 1:1
vic toria. demostrando a.'if la e lección d ivina hacia ese personaje al que o torga las mismas capac i­
dades que [os héroes míticos.

:'i 1l0 lllC rl' (J<h</'fI Camos XI-X II. donde se pucdc observar la inmolació n de Elpcnoe 'luc no n:cihc: el ti lual rul>C­
rario reservado a Iigu rJ~ corno l'arroclu reflcjudc en In lllada.

(, "talón 101/,11/,-"/,,,,,.,, /" "ruóú" Jiíll/'br/'.
7 Plularco S,,/,í'l XXt. manifie~la I1K'ttidas de: esle ear:kter aducidas a la mílica figura de Solón. al que se le ¡",pu·

lan dcMlc ArislÓteles tolla eb<.c de mctlida, dcmocr:l:lic~sin que tenga oo-.e fch;."'¡cnlc.
8 8aquili~ OJlIJ .,. Fm¡.:m""'M 4 ( d<..ticado a lli...ron de Siracusa 4711--466 a.e.>
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. AIÍII ama ti la ciudad de Siracusa Apolo, el de tílm.'a cabellera. y a Hierán. .HI

j usto gohernador; honra; porqlle por te rcera "e,:junto al omb ligo de fa tierra de tos
al tas sie rras como vencedor pitíco es cantado, junto COII fa excetencio de SIl S caba­
llos de r ápidos pies. 1

La poesía de Píndaro con stituye un claro ejemplo, está imbuida de un se ntimien to aristoc rático
dclHnajc , de la gens en suma, al que pertenece el vencedor y del cual recoge las virtudes otorgadas
por los dioses, donde se reitera ese carácter soci al del aristoi que ya vislumb r ábamos en Homero.
Los participantes en las competic iones está n limitados por la posesión de la riqueza, a priori inex­
cusable para poder costear la cría de cabnllos y el ca rro, munifcstadn no como causa de desigual ­
dad en Pfndaro sino cern o fruto de un desequilibrio fundado en la di vinidad ( «la vida predestinada
les asistía aportando riqueza y glona») y que la magnan imidad de los participant es desvían en
redundancia de la polis median te su triunfo en los certá menes.

Los premios y conmemoracio nes que conllevan las victorias en las carreras de ca rros, se e rigen
también como manifestac iones públicas políti cas de la super ioridad individua l que implica a la
comunidad que representa, La cos tumbre del premio en los juegos panhelénicos ha perdido su valor
material para acrecentarse el simbólico, que cobra especial relevancia al realizarse an te lodos los
pueblos griego!'> a llí convocados. Surgen así las coronas co n valor re ligioso de olivo (O límpicos),
perejil (Nemeos) y pino {lsrmicos}, ten iendo todas relac ión con la di vinidad patronímica de los
juegos". La victoria llevaba anexa también una serie de honores de gran relevancia como imagen
laudutoriu entre los griegos. Cabe destacar entre el los las meda llas conmemorativas, los cánticos
poéticos y la posibi lidad de serie erigida una esta tua que dona el ganador en la cual figurase su
nombre, e l de la pol¡s y el del artista que la realizó !",

«( .. )1" victoria de Cteosteues ocurrió ell /a 77 Olimpiada, y j unto con las esta­
tilas de SIU caballos dedicó II/UI es talll a de sí mismo J 11110 de SIU allriga.f"'"

Todos es tos prem ios y reconocimientos públicos como vencedor de la.s carre ras de carros com­
porta una ventajosa situació n polaica en el seno de la com unidad, convi rtiéndose en uno de los
valores fundamentales de la perso nalidad dcl particular, equiparable a éxitos bélicos o arte orate­
ria. La figura de Alc ibiadcs reflejad a en Demóstenes vienen a corroborar este hecho, ya que entre
los aspec tos que des tacan de sobremanera de él incluye las victorias obtenid as:

«(... ) y. además contaba ('11 fa vor suyo campeticianes, victorias ell carreras de
ca/milos y, además, coronas obtenidas en íos jue gos Oliml' icoJ»l1 .

Un motivo de honor lo componía la ostentación de la prcsidcuc¡a de los jue gos, tanto en el caso
de ser una comunidad la encargada (clcos cn Olimpia, cor intios en los ístmicos o la Anfictionia de
Dclfos en los Píticos), corno a nivel part icular, produci endo en varias ocas iones luchas por su
control". No se puede obviar que ello implica continuar la labor que fue emprendida en la mayor ía

9 l'inJam N~fIl~" I Y IV. 8~; E.\ll';lbón G~"¡:r/lfi" 8.30; 5 .....loo io V..I.. ,/~ 1M J,.u Chur~J: NUÚN ChIUJ....XXtV
y XXV; Diodoro de Siciti ;a IV, 14

10 Mycon :l..\ .G .W: .. "lllk\ i("<; I>ont:>n in ¡he r;rlll cenlury". CJ 1944 pp. 278 -289.
II ""'u ~ ni:!'\. /k.<cril"rúín J~ G,...cío V I~X-7 1 ~l1lbién o:n V I~X Il- 1 y VI- VIII-3A.
U Dl;:lllÓSICne\. D'.<rurWJ " ",/ílicm : c,mtm Mi,lilJJ 142.
n Diodo.-o de Sicilia XV. 78 rla'm~ el o:nfrcmamicn lo cmre Elea y I'i"" por ta d il\.'Cción de 1"", Jueg<K OtimriCtK.
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dc los casos por los grandes héroes rnúicos. y fundamenta por si mismo la continuidad del ideal
religioso hacia los dioses y los héroes asociados a los juegos. fin ético dc tal orga nización. Esta
labor no difi ere mucho de la relevancia asignada por Horne ro a los jucgos ugonafes. com portando
ambos honor al que los organiza correc tame nte y por ello prcpo nderancia política utiliz able dc
diferente manera según lo ya expuesto".

Asimi smo la presidencia es susceptible de ser utilizada polúicumentc corno símbolo de des­
presti gio . y¡l que entre sus atribuciones se encuentra cl d ictaminar los vencedores en las competí­
c ioncs, así como cl determinar las posibles excl usiones a estos ce rtámenes ( en al caso de que el
participante es té hajo juicio por haber come tido algún delit o}",

El auge del idea l democrático y dc la comun idad corno centro de la vida social. espec ialmente
Iras las rcfonnas dc Efiahcs y Pcnclcs y la Guerra dcl Pcloponcso. se pone de manificsto desde el
s. V a.C. especialmente. Ello no dcja dc repe rcutir en las competiciones de ca rros que se pla ntea
ahora ese ncia lmente como bene ficio para la IJOlis'6•

En el pcrfodo de hegemonía maccdcmca. los juegos pnnhclénicos son controla dos por Fifipc
para forta lecer su imagen com o puebl o helénic o y como dirigente de l mismo. tal y co mo probó en
el Con greso panhclénico de Corintio ( 33H- 337 a.C. ). Demóstenes nos plasma esta situación . a la
cual repudia co mo símbolo de la sumisión del pueblo griego:

«( ... ' a pe.mr 110 sólo de 1/0 ser griego II i relacionada ron los griegos por a ígúu
íam de l/IIió" (...). AWIlIIl~ ¿qut es lo qne fallaba para 1."1 colmo de SIl insolencia?
¿Acaso tras haber destruida ciudades 110 está utilizando los juegos Píticos. común
COI/curso de IOJgriegos-Y Ysi él 110 asiste e/l persona ¿ l/O envía a SIlJ esclavos COII/O

organizadores de los cenlÍmelles?..l1

Así en la época helenística se produce una vuelta parcial a los valores socío-polüicos vislum­
brados en Homero y en la época oscura. viniendo de la mano de Alejandro Magno y su régim en
mon árqu ico. Como su pad re . se sirve de los juegos como nexo de unión religios o y ritual con los
pueblos griegos. En estos momen tos se rcinstaura la co ncepc ión del ritual fune rario como med io
para sig nilicar a un perso naje. costumbre que se había visto menguada por la" concepc iones polf­
ricas arucnorcs.Sc produce incluso e l culto y la heroi ficac ión en vida . símbolo del nuevo auge quc
cobran las personalidades indiv iduales en este pcríodo. El cambio. pues. es fundamental. ya que
eleva a un mortal a una condición eterna y scmidiv ina que lo distancian definitivamente del resto.
La fundam entación polí tica de tal co ndición es evidente. constituyén dose la ce lebrac ión de los
ce rtámenes deport ivos en la exp resión de ese nuevo carác ter, las carreras de carros aparecen así
co mo manifestación pública del culto personal de una comunidad y de la sum isió n de la misma a
esa persona. Es es te el caso que refleja Diodorn en relación a Dcmculo Polio rcetes al que se le
instauró un culto en el que se incluían ccrutmcncs deporti vos en la c iudad de Sición por él rccon s­
truida".

t4 Filó-tralo. Vida d, 1m s"fi-'/us 11 .27.
IS Jcnofoete. /f,lblinu 11I. 21 YTucíditk<./fi..,,,"¡u d, ltl G"UfU dd ¡',I(>{.."""" V. .'iO. Ambo.. n:ro¡:cn la exclu­

~íón de to< lJ,ecoJcrnonio< de tO'i Jecgos OlímpicO' en el 42Q a.C.• tra~ lJ.formación de una alianza entre atenienses. el.."'O<.

mantíncos y argivos en mcdio de 1:1 Guerra det t>ctoponeso. posi<:i6n que perece fund:mll:nllll'lOe en lIlOIivo.. políticos p;:lra
dcs presngiar a los tacedemonios ante los pucblec ¡riegos.

t6 Tud dídcs. lli.<",r;" ,/, 1" (¡l/uro¡ d,1 P'¡"I'''''',1fI VI. 16.
11 tlclll'\' ll'ncs TU'Na fjlli'im 32.
rs lli o<!urtJ de Sicilia XX-lo]. J.
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Las razones de este cambio son variadas: las nuevas corrientes filosóficas. las creencias reli ­
giosas orientales. el nuevo :lUge de las clases poderosas como cimentac ión del poder de monar ­
quías dé biles. el equi librio de fuerz as en la lucha soc ial. etc. Todo el lo potencia de nuevo la rele­
vancia de es tas conmemorac iones que son así salvaguardadas en su relevancia y significación . lo
que justificará su ut ilizac ión por el nuevo poder romano en aras a encontrar nexos de unión con el
pueblo griego en su base fundamental: su ideología.

La utilización política por Roma de los juegos y su releva ncia corno lugar de reunión de los
pueblos griegos es puesta de manifiesto por varios autores clásicos. Así Polibio resa lta el pape l del
general romano Lucio Magma cI cua l _(...) res!allró el recinto de los Juegos ístmicos y. además
adomó los templos de Detfosv de ()Ii"'pia ..", aparec iendo así a los ojos de los griegos como de­
fensor de las cost umbres más cnr uizudas en su cultura. Mientras Tito Livio indica como se apro­
vcchó la ce lebración de los Juegos lcunicos para proc lamar la independencia de las polis griegas
respec to al dominio macedóni co de Filipo V. apareciend o as f Roma como la libertadora de )¡IS

páleis griegas.
Lo s emperadores romanos llegaro n a partic ipar y a emplearlos como man ifestación del domi ­

nio de Roma y del culto a l empe rador", trasladando incluso las cele brac iones gr iegas a te rritor io
rom ano. otorgándole una significac i6n acorde a la ideo logía romana, mostrando así su relevancia
para la vida soc ial y política, a l margen de la indiscutible slgnlflcación religiosa que merece un
tratamie nto apar te.

Lo cierto es que el espír itu y relevancia de estas celebraciones ha permanecido constante en
Grecia. impregnando muchas ac tividades fundamentales de la sociedad. de cuyas características se
hace ceo . La raz ón de su supervivencia viene determinada por su utiliza ci ón como medio de in­
fluencia por lodos los regímenes polü lcos que han sabido otorgarle a es tas compet iciones el signi­
ficado deseado, si bien nunca han perdido el componente hero ico, urísrocrauco. part icular, que se
le concedió en su nacimie nto.

No hay que o lvidar que es una manifestac ión ritual desde su nacimiento y. como tal. se confi­
gura como una plasmación de una ideología que lo suste nta y le da rezó n de ser. Esta ideología. de
base religiosa. hay que entenderla desde la posic ión adoptada por Dumezi l para las creencias: un
sistema que integra y expresa la concepción del mundo y de la soc iedad, as í co mo sus relac iones,
quedando implicada por ello toda mani festación polít ica que se desarroll a en el seno de ese mun­
do, al que a su vez influye y trans forma". No hay. pues. que es tudiar las ca rreras de carros. o cI
depone gr iego en general. como una cele brac ión gratuita y sin significación, sin relación con la
organiza ción poluico-sociat. educacional. religiosa. ideológica; sino como una plasrnació n de cuas.
como una ucr¡vidud cultural que contiene por ello [os condic ionan tes inmn sccos de la civih za ción .

19 Pohhio. lIiofl" ' ;" XXX IX. 6. También Uiooi ., io de Haücan cso en IIi.II" ' ;'1'lIIli¡.:m, J~ R",nu I I utiliza el manle ­
nimie nlo de CO'ilumbres e n Ia.s cckbr.lciones de las carreras de carros. para inlcnlar de nlQ!;lr:lr un nexo de unión entre
griegO" y roul;lnos que PUl'da fondamenlar la ocupación y dominación de Grecia por los roma nm¡ a 1m¡ojos de 10" puclllrn.
helé nicos. Así en amb:L. f....nles filo--rol1lan..... ..c fonl("nla una idea.. co n fines politicos. de un:. ROlll;l con linuadora y ,a·
ramc de lascoslUrnbR:l' csencialc:l' .

20 Tilo Livio. XXX II. XXX III
21 Sobn;: I~ lronas religitK:ri de Ounll:lil vecse Scheid. J .: u, "''¡'¡':;';'"'' H"'.... Madrid 1991. pp. 69-91.
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LA MATANZA DE LOS PARTIDARIOS DE CILÓN:
UN EPISODIO SANGRIENTO DE LA ANTIGUAGRECIA

ATRAVÉS DE LAS FUENTES YDE LA HISTORIOGRAFÍA '

I ose AN1'IJNIO MOI.INA G6MEZ

La poderosa estirpe de los Alkmcó nidas tiene una importancia primordia l en la historia de
Atenas '. Es conocida su lucha con tra Pisfsrrato y sus sucesores. Ctrs tcnes. uno de sus miembros
más ilustres sentó las bases de la democracia, la cual l1cgará a su máximo esplendor de la mane de
otro a lkmcónida : Pcriclcs.

Sin embargo, la g loria de los Alkmcánidas est uvo siemp re empañada por una mancha deshon­
rosa que pasó de generación en generación a lodos los miembros del genns: el estigma de sacrile ­
gio, consecuencia de la profanación del altar de los sup licantes. cuando los Alkméonidas asesina­
ron en sucio sagrado a sus enemigos, vio lando así las an tiguas leyes divinas de protección a los
fug itivos.

El acoutcci miento no ha planteado duda acerca de su autenticidad, dado que son var ias las fuentes
que nos lo refieren, aunque su datación cronológica ha sido obje to de importantes disputas en la
historiografía mode rna, corno se vcr ñ'

Ci lón, campeó n de los juegos o límpicos, inicia un caudi llaje popular pa ra establecer una tira­
nía y toma la Acrópolis de Atenas. El a lkmeónida Megakles aborta la sedic ión, y si bien C ilón
co nsigue escapar, sus partidarios son asesinados en masa, pese a haberse refugiado en los altares
corno suplicantes.

El hccho de habe r vio lado el de recho de asilo, ljuc la tradición confería a los suplicantes en los
templos, supuso de inmediato una fuerte reacción popu lar contra Meguklcs y los suyos, quienes
tuvieron que abandonar Atenas desterrados, a l ser relig iosamente impuros.

Antes de iniciar la exéges is de las fuent es ljue nos hablan del drama, (l de tratar de concretar la
cronología del suceso, debemos profundizar en la concepción rel igiosa ateniense y en genera l griega
arcaica, pues sólo as í podremos compre nder por qué razón el estigma de sacrílegos e impíos per­
sigu ió a la estirpe alkmcónida de e ntonces en ade lante, y fue lugar común de la pro paganda con­
traria a es te cla n ar istocrático.

Este trabajo pretende ser sólo un mero prcól1lhulo pura estudios de mayor amplitud que engloben e l derecho
nrcaíco como problema y que esperamos 1lC\'ar a eahu próx;m,uncntc.

2 Tocpffcr: «A/tm"i""itl"i ~ en I'auly-Wissuwa Nf/i1 fllc)'dopiidit! der Ha.<Ji.'c!II'1I A/Il'rlWJl.. ...ú,Il'II.I/:/¡afl. pp. I~~6­
1~62 Stuugurt . ucsdc 11\9) .

) Muulinier. L.: «Ln numrc el la Lime du cnmc des AJcll\éonides~ . HEA 1946 pp. 1~2-202. Segui",us lacxpllsieión
de csrc autor.
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Las leyes saJ: rad:l.s

Para entender la invio labilidad de los templos y altares además del derecho de refugio' del que
goza n los fugit ivos quc acuden a ellos , debemos recu rrir al erud ito viajero del siglo 11 d.C, Pausamas
(AcaJa XXIV.13), quicn nos adviene:

..La cáíe ra de fa divinidad de los suplicantes es inexorable».

En el mismo pasaje nos facilita e l oráculo del Zcus de Dodona:

..Respetad el AreÓI1(/go.r los humeantes altares ele las Euménides, adonde hall
de acudi r IO.f suplicantes.Que no su fran daño por /a espada)' respéteseles /a vida.
porque son sagrados )' estánprotegidos».

Pausamos recoge la opin ión popul ar muy extendida de lo sacrosa nto de los altares y la protec­
c ión de los suplican tes. Las consecuencias de la violació n de es ta ley ancestral, sancio nada por la
más alta divinidad, no pod ían ser sino terribles. Con la violación de una ley sag rada sufría menos­
cabo toda 1:1 comunidad gcr uülc¡a. pues se minaban sus propios fundamentos y los del de recho
arcaico.

Por otra parte . la idea de que las culpas de los padres pasan sin remedio a los hijos es ya vieja
en la tradición griega. Llega a ser puesta pUf escrito. como en la tragedia y la historia de Etcoclcs
y Polinices, perseguidos por el hado y sin culpa alguna por parte de ellos.

La culpa hereditaria aparece tamhién en las (loras de Solón (Elegía a las Musas 25-34):

..No se irrita fácilmente Zell.f allle cadadeíim canto sifuera unmortal.pero a la
larga el que tiene mal COrtlZÓll llO le pasa siempre ínadven ido v el cas tigo bien cíer­
to. se hace visible a/ fi n: unos pagoll su cu lpa inmediatamente. afros de spués y los
(jI/e escapa n a l« pena sin que les alcalice el castigo de los dimes. éste lIeKa si"
[aítu más tarde: pagall las culpas o bien SIlS hijos o bi en S il descendencia mós leja­
1m ...

Tal concepción de la venganza div ina es fundamental en un mundo en dond e no se ha recurrido
todavía a ouu cosa que leyes consuetudinarias. administradas por los clanes loca les, faltando ah­
so lutamente la idea de Estado tal y como la entendería un hombre moderno, de hecho este tipo de
leyes no necesitan del Estado y son previa s a su nacimiento ' .

Una idea similar la encontramos en Hesíodo, poeta de beocio de l siglo VIII a.C; en Los Tra­
bajos y los Días , 274 y ss:

4 Cailk lllCr, E.: _"'I,.li<l_. lJa ll'I1Ihcrg- Saglio /)ir'li"'uJiTr ,/u "'miquilh ¡:r«quu t'1 ' ''''WiflU . VI pp. ~-510
París. 1969 .

5 Veá"" algu..... p;l-""P de fUl"nl~ cl:hicll-' relativos a Edipo y su de<arOf1un:lda ok-eendc ncia. Buen ejemplo l'5o

larnbién la culpa que JlC"" sobre les Tanl:ilid",•. cuyo herrdero m:i. <cikro C'< Drestes, asaino de .u propia rn:ldn:. 011'0:"
ejemplos de culp;¡ hc=Iilariaen rucnlel no cli<oioca. los hallafllO'l en paqjc:o. de la Biblia: GéflC'<is 3.13. Salmo!' t09 ( t08).6
SOOn: in...io l;ahi lidad de atrares o~ho de a~ito: ÉUlllo 21.14. NumcfO';.. 35. 32. Libro Prirrero de 101-. Crónica. 22.8. La
culpa. hereditaria e~ aJcm:i~ una convanre en la Edad Media y Mookma en las familia< nobiliaria.•. la. cua les llegan a
heredar ~ignos infamanles en ~u beráldica.
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«Escucha a la justicia y olvídate por entero de la violencia. Pues esta ley ha dado a los 110111­
bres el hijo de Crano: a los peces, a las fieras y a las aves voladoras que se devoren los U/lOS a los
otros. pues no existe justicia elltre el/os; a íos hombres en cambio les dio justicia, que es et mayor
de los bienes. Pues Ji alguien, plenamente consciente, quiere proclamar los justo, a él, Zeus de
amplia mirada, /e concede la prosperidad, pero el qlle con SIIS testimonios, haciendo de intento un
perjurio, iníente y dañando a la justicia. ("(11/,1'(/ un trastorno irreparable, entonces la descendencia
de éste quedará cada vez /IIás (JSCUnJ, mientras que la descendencia del hombre fiel a sus jure­
meatos ííegará a ser en el futuro. mejor «,

Toda la comunidad basaba su existencia en lazos de sangre y de dependencia y en cultos
ancestrales tlue eran lugares de referencia común para todos. Si desaparecieran estos fundamentos
la ruina de la comunidad sería segura, este pensamiento está tan arraigado que llegaré a sobrevivir
durante generaciones, aun cuando las condiciones sociales hayan enrubiado.

Los testimonios escritos

Varios historiadores antiguos han dejado testimonio de la matanza de los partidarios de Cilón.
se vera la distinta forma de tratar el hecho y los problemas cronológicos que se han suscitado.

Pese a que los historiadores griegos a partir de Heródoto afrontan el estudio del pasado desde
un punto de vista mas laico, siendo más críticos con respecto a las antiguas tradiciones, lo cierto
es que su mentalidad está aún arraigada en viejas creencias.

Nuestro testimonio más antiguo [o encontraremos en Heródoto. viajero y estudioso del siglo V
a.c., está muy interesado en exponer el conflicto entre griegos y bárbaros, pero incidentalmente
recoge historias y tradiciones de valor histórico.

De esta manera se refiere al acontecimiento que nos ocupa en Historias V, 71:

«La razán de que ciertos atenienses recibieran el nombre de sacrílegos fue fa
siguiente. Hubo una vez en Arenas IlII tal Cííán, un individuo que se había alzado
CO/I la victoria en los juegos olímpicos. Este sujeto se encaprichó de la tírcmia y se
granjeó el apoyo de un puñado de gentes de .1'11 misma edad. tratando de apoderarse
de la Acrópolis: pero como 110 consíguio .\"lI proposito. se selltó alíado de la imagen
acogiéndose (I SIlS pratecciún.Las pritanes de los nancraras. que ti la .'>"tlzón gober­
nabcui Atenas lograron que abandonaran dicho lugar para responder por su actitud
canla promesa de respetar sus vidas; si" embargo, los asesinaron y se acusa de ello
ti los Alkmeónida.l'. Esto sucedió antes de la época de Pisisuuto».

Del testimonio de Heródoto puede deducirse que la historia del sacrilegio era ya conocida en
tiempos de la tiranía, pues una referencia cronológica. aunque vagu.-Esro sucedió antes de la épo­
ea de Pisfstrato». Es de notar además que Heródoto sigue a una fuente alkmcónida o proulkmcónidu,
pues trasfiere la autoría de los asesinatos a los orttanes. tratando de upnnar la responsabilidad de
los Alkmcónidas.

La siguiente narración del acontecimiento nos viene dada por un historiador posterior y ya
presenta algunas variaciones, se trata de Tucfdidcs, ccntcmporénco de la guerra del Pctoponcso en
el siglo V u.C¿ aunque es una especie dc cronista de su generación, recoge datos del pasado para
ilustrar su obra, sohre la matanza de Cilón dice (Guerra de! Pctoponeso 126 y ss):
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«Este sacrilegio consistió 1'1110 siguienteCííán, ateniense noble e influyente, fue
vencedor olímpico en tiempos pretéritos; se habla casado COlI la hija de Teógenes,
tirano de Mégara. f:n una ocasión en que Cítán realizaba ¡lilaconsulta en Detfos, el
dios le ordenó que durante la fiesta mayor de Zeu.I' se apoderase de la Acrópolis.
Tras recibir apoyo de Teágenes y convencer a los amigos, cuando llegaron las [ies­
ras de Oíímpia en el Peloponeso se apoderó de la Acrópolis COII la intención de
proclamar la tiranía cansíderauda que aquel/a era la mayor festividad en honor a
Zeus y que resultaba apropiada para él en su calidad de vencedor olímpico. Si se
referia n la mayor fiesta de Zeus 1'11 el Atica o en cualquier orro sirio, ni lo entendiá
él ni lo aclaró el oráculo (..,) sin embargo, CO/II0 creyó entendería bien se dispuso 1I

la uccián.Cuando los atenienses se e/l/eraron acudieron en masa (le los CCIII11J(H' y
acampando al pie de la Acrápoíís le pusieron sirio; pasado et tíempo. los atcníenescs,
cansados del asedio, se marcharon en SIl mayoría después de encomendar la vigi­
lancia a los 11111'1'1' arcof1fes y dejarles 1,/1'110.1' poderes para disponer de lodo como
mejor vieran, ya que 1'/1 aquel/a época los arcontes desempeñaban la mayor parte
(le las [unciones IJlíblicas.

Por SI/ lado, los sitiados se encontraban débiles por la escasez de viveres. En­
ronces Cílon y su hermanan huyeron y los otros, como estaban agotados, y algunos
incluso a punto de morir (le hambre, se sental"(m como suplicantes en el altar de la
Acrópolis. Cuando los atenienses encargados de Sil vigilancia los vieron a punto de
morir 1'11 el sagrado lugar; los retiraron de (1I1i bajo promesa de respetárseíes la vida;
pero una vez alejados los mataron; a algunos que al pasar junto los altares de lea
Venerables Diosas se acogieron a el/os también los matmrm. A par/ir de enlOllces
ellos y su descendencia son iícunados sacrilegos y reos de manctia coll1ra la diosa.
En fin los atenienses desterraron u es/os sacrilegos y posteríonnente los vol rió a
desterrar Cteámenes el lacedemonio. que apoyaba a uno de los bandos atenienses
durante I(/.~ tucos civiles, l/O limitándose a expulsar u los ¡'ivos, sino que exhumaron
los huesos de los /l/uertos y íos arrojaron [uera de 10.\' limites del país. Con todo
volvieron del destierro y SI( familia todavía sigue en la ciudad»,

en ct testimonio uc 'rucrdurcs otiscrvumos una diferencia ctara: se distinguen dos destierros
mientras que esto no ocurre en Heródoto. El primero de ellos corno consecuencia directa e inme­
diata del asesinato de los cilóncos, el segundo por idént icos motivos pero en época del rey de
Esparta Clcómcncs. cuando éste intervenía en cuestiones de política interna ateniense,

El antagonista del rey espartano era el utkrncónida Chsrcncs, es digno de mención como el
recuerdo del sacri legio jamás huhfu sido olvidado, de ahí que se produzcan dos destierros pese ni
tiempo transcurrido entre ambos.

Un nuevo testimonio sobre la cuestión nos lo ofrece la Política de los Atenienses, obra salida
de Aristóteles u su crrcu!o hacia 330 ó 320 u.C. Su fuente principal es Heródoto, aunque también
se ha nutrido de las noticns de los cuhidógmfos, o escritores locales de Atenas, corno ha hecho
notar Jacoby''

El pasaje es C0l110 sigue:

ó Jacuhy. F.: n/e ¡"C(I/ cñronides "IAllde!ll A/III'II.\. Oxfortl. 1949.
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..Bajo la acusació" de Miró". en sagrado jurando seglÍn su rango noble. Decla ­
rado el sacri legio. aquéllos [uemn sacados de SIlS tumbas y Sil linaje des terrado cl

perpetuidad. Epiménides de Creta. purificá la ci lU/tub.( Frag. l)

..A tos com/1mleros de Cí íon que, por cansa de la intentona de la tírania. se había"
ref ugiado en el cdtar de la diosa. los mararoll los de MegaHes. Ya los que perpetra ­
mil tal II/lI erre los dest erraron lJOr sacrilegos», (I-"rag.8 )

Aunque el pasaje csu¡ fragmentado la xigniflcución pnrcce clara, se deduce que pasó un intcrin
entre el ases inato y la expul sión, la cual estuvo precedida por un juicio. Es interesante cons tatar
que el destierro al l\ue se refiere este pasaje es distinto del que los Alkmc ónidas tuvieron que afrontar
a fl ncs del siglo VI a.e. con Ct rstcncs y que en la misma obra se refiere más adelante.

lsécrctcs. brillante orador ático del siglo IV a.C. habla del destierro alkmeónida en los siguien­
tes términos (Carreras ele caballos 2 1-30):

..AIIIIC/rle eran parientes ele Pisístraro. y estaban próximos a éste más ele los que
estaba cualquier otro ciudadana, se negaron a participar de su t íranta y prefirieron
exiliarse ele su pouia ames qlle vrr a sus compatriotas esclavizados. Y durante cua­
renta mi os de discordias cívííes los ti ranos odiaron a los A íkmeonídas más que"
ningún otro ateniense, l1egelllc/o 0 1 exlremo no ya de saquear SI/S casas sino tamb i én
de profanar sus tumbas»,

1I:IYque prestar atenci ón al detalle de la profanació n de las rumbas que admite comparac ión
con el pasaje ante riorme nte c itudo de Aristóteles . Sin cmburgo está claro que est é aludiendo al
destierro que tuvo lugar bajo Pisfstrato. profundo rival de los Alkmeónidas.

El discurso de ls éc rarcs abund a en 1:1 idea de los Alkmeónidas como campeones de lalibertad,
opuestos a la tiran ía que ap:lrccc como algo realme nte pernic ioso. Es evidente que en esta fuente
ha intervenid o la propaganda dernocni tica. y además claramente fitoalkmc ónidu. COSil que con­
cuerda con el hecho de que los dos alkrncónidas más importa ntes (Clístencs y Per iclcs ) hayan sido
verdade ro artífices de la democracia,

Un autor ya muy alejado de los hechos. Plutarco (50--- 120 d.e. ) nos habla de ellos en sus Vida s
Parulras el mismo Plutarco admite uhicnamcmc habe r utilizado sus biografías con un fin más
moral izante que hist órico: « COII admirar las ab ras m unido ele inmediato el deseo ele imitar a
quienes las ejecutan» (1''''.1 ).

Es un historiador di stinto de Hcródoto y de Tucfdidc s. no es el testigo de su tiempo que se
refiere al pasado incidentalmente y para ilustrar el presente. ni expone de forma sistemática I¡¡
con sti tuci ón de su ciudad C0 1110 hubiera hecho Arist óteles: antes bien, ponc su vista en el pasado
para ex traer si tuac iones cjcm plurizar ucs. modelos de condu cta; se trata del biógrafo de los grandes
hombres.

Así refie re los acontecimientos (Vida ele So/ón, 12):

..Hacia ya ell10llces tiempo qlle traía inquieta a la ciudad el atentado citóneo.
desde qlle el arcoll1e A/eKak/es había persuadida para que comparecieran COII el fín
de srr jutgados. CI los partidarios (le fa conjuración de Ciíón. que se hahiau acogido
a/ templo de la d iosa; y corno habiendo tomado a este fín un hilo de estambre modo
u la eslll1l1(1 ele la diosa. i.He se hubiese roto por sí ClICIIlClo bajaban IJOr templo de
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las Euméuides, Me¡:llkies y SIUcolegas lralaroll de echar/es malla como que fa dio­
snse desentendia de ellos; y a los que estaban el! íu parte de afuera los apedrearon;
los que .1',' refug iaron en las aras fueron mllerTos; y sálo quedaron COII vida aquéi íos
ql/e illll,loralm ll la compasión de las mujeres de aquellos: de ('mol/ces venta el que
siendo mirados COII/O abominables o excomulgados, se tes tuviese odio. Sucedió que
los qne quedaron de esta [accián se hicieron otra "el poderosos, y estaban ell con­
t ínuos choques COII los de Megak fes: y ni aquella época estaba la disensión t!II Sil

mayor fuerza, y el pueblo ellleramellte dividido. SOIóIl, que gozaba y(¡ de gran cré­
dito, se {JIISO de por medio con los principales ateníenes, )' ora COIl ruegos, ora COII
persuasiones, recabó de los malmirados 'i, /e fuera 1'11 juicio en donde se defendie­
.ten. )' que se sujetasen {/ IIIUl sentencia, siendo trescientos los jueces. tomados de lo
má.t escogido. File acusador st íron de Ftia; y vencidos aquétíos 1'11 lo causa, CII(jIl­
tos de la facción vivían. fueron desterrados: J los restos (le los muertos fueron
exhumados)' arrojados fuera de los términos. Sobrevinieron los megarenses 1'11 medio
de aquellas turbaciones; perdieron tos nteníenses Nícea y otra vez fueron despoja­
dos de Salansina»,

Plutarco coloca el aco ntecim iento en vida de Sclon (quien mas adelante llega a conocer a
Pisfsrrato incluso). da por sentado el asesinato en rua...a bajo condiciones sacrfiegas. La magnitud
del hecho es tal que ha de acudir el Epimén ides de Creta para pur ificar la c iudad. Plutarco da
udcmñ ... un indicio cronológico, a consecuencia de las dis putas internas los aten ienses pierden ante
Mégurn sus posiciones en Nicca y Sala mina. Por Her ód oto y Aristóteles sabemos que ocurrió en la
j uventud de l'i sfstraro.

La d istancia c ronológica entre e l sacrilegio y la di visión civ il de Atenas (la conocida div isió n
en la... faccio nes de la monta ña, la cos ta y la llanura ) debi ó ser. según Plutarco. escasa.

El hecho que narra Plutarco en la biografía de Solón ha sido mediatizado para exaltar aún más
su figura de mediador ilustre entre facciones enfrentadas, se nos ofrece un Solón capaz de acabar
con la es pinosa situación provocada por los Alkmeón idas, asf como de (Xmcr fin a las disputas
intestinas, tal y como luego se desarrolla la biogra ffu.

Plutarco también dis tinguiré cl destierro ocas ionado dtrccrem cntc por e l sacrilegio, y otro des­
ticrm oc urrido ya en tiempos de Plsrsuuro. cuando 50 16n e ra ya, segú n Plutarco, muy viejo.

Otros autores apo rtan ev idenc ias para la acla ració n de la muerte de los cl loncos. pero ya no
revisten la importancia de la.s fuentes amenoress, de esta forma Heraclid as del Ponlo. historiador
del que no se conoce su ohra completa. culpa a Mcgaklcs de sacrilegio y asesi nato. Menos datos
da au n Pausania s, el cu••l se limit•• iI consig nar el suceso como posterior a los tiempos de Cedro.
rey mítico de Atenas .

La h islorio~rafía

Una vez expuestas la.s fuentes hay que enfrentarse al problema de la cronología, la fecha del
asesinato sacrñcgo ha planteado discusiones en tre autores modernos: De Sanetis y Bcloch de un
lado, y Ledl por otro.

De Sa nctis" y también Bcloch" hablan en favor de un destierro situado en el sig lo VI a.e.; el

7 De S:mcli~ . G.: Alflli ,r. Swri.. ,fl'l/.. HI'I' ..fJMi.... A.ll''';l''''', Roma, 18911.
11 Beloch. K.J.: Grjl'dlid,'l' Gl'.<d,jd"l'. Ik i<klbcrg. 1912
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hecho de que en la lectura de la.... fuentes se dé la impres ión de que los acontecimientos suced ieron
antes de la Icgislación de Dmcén. sería a juicio de estos autores. sólo una apariencia. LóJ alusiónal
juez Mirón de Flía puede ser interpretada así: Flía es el topónimo de un demos . y el tal M ir ón
debía ser miembro de la llulé. todo lo cua l es com prensible si estamos en época de ls égoras. riva l
de los Alkmcó nidas en la seg unda mitad del siglo VI a.e. Ser ía releva nte además el hecho de que
haya alusión a trescien tos jueces. número coincidente con los partidarios de lsagoras. Plutarco
además alude a la pérdida de Salumina. que tuvo lugar untes de la madurez de Pisístrato. Lo que
hab ría ocurrido en realidad se ría que . la tradición historiográfica ya desde antiguo. tendi ó a desdo­
blar e l destierro alkmc ónidu del SOR u.C¿ mucho mejor documentado. Los partidarios de Iságoras
habr fun inventado el primer des tierro para justificar sus acciones antialkrnc ónidas.

Lcdl" ha contestado estas opiniones. ex poniendo que la fecha del sacrilegio ha de quedar fijada
en algú n momento antes de la codi ficac ión de Dracon. en el sig lo VII a.e. El ténnino de Flía no
ha de ser necesariamente el de un demos y estar en relación con la ll u fé. nada se opo ndría a que
fuera una simple loca lidad del Arica.

Por otro lado. la cronología de Plutarco es sumamente discut ible. pues no hace otra cosa que
acomodarla a la figura de 501Ón. buscando criterios moralizantcs y no puramente históricos; ade­
más se sabe muy poco de los oríge nes de las contiendas por Salamina. Por Heródoto se co noce que
el crimen era ya conocido en tiempos de Pistsrrato, antes de lságoras. La expresi ón de Heródoto
..Esto ocurrió antes de Pisrsrraro.. no parece que quiera espacia r brevemente la inten tona de C ilón
y la tiran ía Pisistrátida.

La legislac ión de Druc én, además. parece el primer inte nto serio de vertebrar las relaciones de
la ciudad y de los d imes. quizá para tratar de e vitar acont ccim lcnros como los de Cilón.

Conclusión

Las co ncl usiones de Lcdl han sido las más ace ptadas. con todo. es probable que cI rec uerdo de
los des tierros se haya mezclado en la imaginación popular. Así hemos visto como cn Aristó teles se
habla de la exhumació n de rumbas alkmeónidas en relación directa con cI sacrilegio, mient ras que
en Tucfdidcs la profanación de las tumbas tU\'O lugar tras las campañas de Clcómcnes, sin embar­
go lséc ratcs cree (como hemos tenido ocasión de comprobar) que la expulsión de los Alkmeónidas
muertos ocurrió bajo la tiranía de Piststrato.

Al lin hemos de suponer cl primer destierro alk meónida antes de la obra legislativa de Dracon.
siglo VII a.C. El génos volvió pronto a Atenas pues los vemos participar plenamente cn el pano.
rama pol ítico atenien se de l sig lo VI a.C .

1.:1 sombra de Ci lón

En adelante los Alkmcdnldas conocer án poder y destierro . y sie mpre tendrán que llevar a cues­
tas la ca rga de un sacrilegio cometido por su ar ucpasado Mcguklcs, si un seg undo Megakl es de la
es tirpe alkmcónid a quiere emparentar con Pisfstrmo. verá como fracasa por tem or a mezclar sa n­
gre impura. Ct rsrcnes. el gran reformador. también es acusado de impuro y expulsado de Atenas.
aunque co nsiga volver e imponerse más tarde. El mismo Pericles hubo de oír en alguna ocasión
que pcnenccía a una familia de sacrílegos.

33



Los Alkrnc ónidas contaron con su propia propagand a. aunque siempre era difícil e ludir las
acusaciones que se habían vertido cont ra ellos; Píndaro (522-440 a.c.). elogiando a es te clan dice,
en Piüco VII:

" El/ éxito nuevo me KOUI. Pero esto "1(' duele, que la envidia ataque tos obras
hermosas. Se dice, ¡JO"cierto, qlle la dicha [íorecíente. cO/l.\"ta"'e. Ime así a/ hambre
lo uno ígucl que lo otro ».
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LAS VÍAS RO~IANAS EN LACOMARCA DEL !"OROESTE
DELA REGlÓ!" DE MURCIA. ESTADO DE LA CUESTIÓ:"

I. Inu-educcién

El co noc imien to de la red viar ia en época romana es de vital importancia para poder llegar a
comprender las bases de la roma nizació n en la península Ibérica . Son las vlas las que nos dar án, en
un primer momento. los movimientos de penetración romana y qué tipo de relaciones existían entre
éstos y los indígenas y, posteriormente. hacia dónde podían ir enfocados los intereses econ ómicos
dentro de la Península. Estos movim ientos de penetrac ión se producen aprovechando en gra n parte
los caminos y vías naturales enlizados por los indígenas! desde la costa hacia el interior , que se
van potenci ando debido a la gran import ancia que poco a poco va adq uir iendo el puerto de
Carragcna'. De estos caminos, e l más importante qui zá , sea la primitiva vía ibérica . que a lo largo
de la costa mcditcrrñnen. transcurría desdo los Pirineos hasta el Estrecho co noc ida como la Vía
Hcraklcn. aunquc ha tenido varios nombres como Vía H ércules. Camino de Ambal , via Exterior y
que postcrícrmcntc se llamará la Vía Augusta debido a las reparaciones que. cn époc a de es te cm­
pcrador. se realizan. La utiliz..nció n de estas vías naturales contradice lo que originariam cnle ufir­
maha la historiografía francesa acerca dc 1¡1 topografía de las ca lladas romunus puesto que no cir­
culahan necesariam ente por las lincas de cresta ni proseguían por la divisoria de ag uas'.

Todo el entramado de ca minos obedece a dos motivos principalmente: el pr imero. lógico en los
inicios de la ocupación de la Penín sula. es de tipo estratégico y militar. el segu ndo es de tipo eco­
nómi co, y que va a per mitir un desarroll e rural y de la." economías indígenas enmarcá ndolas den­
tro de un conjunto económico cada vez más import ante.'

Las vías experimentan una mejor organizaci ón co n la llegada del cursus / lII hliClI.\· instaurado
por Augusto' y quc continuará incluso en época visigoda pr ñcticumcntc con las mismas cnructcrfs­
ticus", si bien cs c ierto que nunca van a desapare cer los problemas ocasio nados por «la voluntad de

l Sillicn..,.. ".: .Le Carnioode Anib:ll... ,\/e lo; I .l , 1 977 . l':lri~ ; pp..11-II.l.
2 E.<lrabón. 1ll.4.6 .
) Rarnallo A'CfI~io. S. y "ruton~ Yagiioc. F.: .u red ~i~ rol,.;¡RiIenMurcia" . I"'I Cmllillt>I J~ lo R~x¡''''.k Murd u.

Murcia.19R9; pp. 102- 119.
4 Rold:ín IIcrv:í~ , J.M.: . Introdueción al e"' lud io de I;L\ ~ ias rumana~ del SUIl:">IC pt'nin,ul¡u. _AC"H J~I S.l"'''l'mium

,/~ I,u Viii.< R,,"uln" s ,1<"1 SE d~1 23 ,,1 U J~ OcIUf>" d~ 1986. Murcia. t9Kll: pp. 9- 1S.
S Sudonio, Aug.49.
tí Una buena expv, idón ace rca dc I ~s v í~s ronau ias en épocas l ardv~mi¡;u~ la tenemos en Gonzütcz Blanco, A. y

AIII~lIle Sancbc z. M.: . 1.:1 , vía, rnnumus CII la An l i ¡;{jed~d Tardía" . Lo.• C" ", ¡mJ.!de 1" R~"¡,;,, d" M.m:;". Mun,: i~ , 19119 .
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mantener es tos caminos expeditos para el fácil Y rápido movimiento de las tropas y de la ClllrlOtla

(y. a part ir de Contamino. de los obispados)-" ya que estaban rese rvados cas i en exclusividad para
estos menesteres.

Para el estudio de las vías roma nas en el SE las fuentes clásicas siguen siendo los documentos
más importantes. Las principales vías la~ conocemos gracias a dos textos de los historiadores y
geógrafos antiguos (Estrabón. Plin¡o. Polib¡o. Mela. Cluud¡o Ptolomcoj" por una parte. y por los
Itinerarios y testimonios cpigraflcos de ot ra. siendo estos últimos los más valiosos testimonios
conservados, dado que facilitan infonnuci ón directa de las ca lza das. sus tramos y las poblaciones
por donde pasaban ..9

• Por otro lado también contamos con los datos que nos proporcionan la topo­
grafía. cartograña. fotografía aérea y, por supuesto, las exca vaciones arqueológica.

Por lo que respecta a los Itinera rios y los document os epigráficos, contamos con varias fuen­
tes:"

A) itine rario de Antonino. Este Itincmrio (mapa 1) nos describe entre otras. la ruta que realiza
la Via Augusta desde Tarraco a Carthagine Sponaria y, de ahí , a Gades.tv pesar de los conocidos
problemas tic cronología y de autoría. resulta según Rokkin , "una detallada descripción de las
principales rulas dcl lmperio Romano, con los puntos de descanso en cada una de el las y las dis ­
rancias parcia les entre los mismos» . Estos puntos de descanso, llamados II/WH;(lIles . son para la
Reg ión de Murcia: Saglfllf/llll-Valelllia-SlIcnm em-Ad Statuam-Ad Turreo -Adetto-A spís-: Ilici -;
Thlar-kanagine Spanor ía ...

B) AI/ó"ima de R ávena. E.<; una recopila ción de rulas romanas cuya ..época de co mposición
parece que puede establecerse con relativa seguridad dentro del Siglo VII,." . A pesar de tener menos
valor que el anterior por no señalar las distancias existentes entre cada una de las mansiones, apor·
ta ligeras variaciones en el traza do con respecto al Itinerario de Antonino.

C) Guidouia geographica: Escrita en 1119 es, igua l que el Ravennate. una fuente de segundo
orde n y contiene menos datos que éste para la Península Ibérica.

O) VcI,W!.~ de Vicarello: Estas fuentes loman una mayor credibilidad al ser epigráficas y, por
tanto. no hay lugar de errores de copistas intermedios. El " único» problema que plantea para no­
sotros es que la ruta que describen no transcurre por la Región de Murcia (mapa 2).

E) Los miliarios : Jalonaban cada milla" e indicaban las distancias entre el lugar donde se en ­
cuentra el miliar io y c1lpunto de partida de la vía y, a veces, la época de construcción o reparación.

11. Las "ías ro manas en la comarca del Noroest e

La gran red de caminos romanos no se reduce única y exclusivamente a la gran arteria Augusta .
Cua lquier ciudad, aldea o villa necesi taba dispone r de caminos para suus fuccr sus necesidades de

7 Arce. J.: «El c ursu s I'u¡'licus en b lI isl""' ;" Tar<1ormlll"na_..\'¡IIII''''<¡'' de ItI red ,o;"";a en la /¡i'<I "lIIiu Romana.
Zilragwa. 11190: PI', 35-40.

8 &l r;¡Oón. 111 .4. 9 . ¡'linio. m. 29 . }>olib io.llI .) ':!. Para 1'10101111:0. Millcr. c. C/"udi pl"/"'II<It'i (jt'(J~m/" Ii". 2
vol..I 'aris . 18113. Para Plin io y Mela. Garcia y Hdl ido. A.: 1.lJ E.<,'ml" ,lt'I SiX/" t ,It' nuestra t'w (St'XÚ'1 t~ "'t'I" .~·/'Ii" i"J.

Madrid . 194 7. Pa ra EMr..bón. Garcia y Belli do . A.: E.<f'llña y /".( t'.<f'<,ñ,,/t's /tu.... 2000 ",i,u s~J:"" /" «G~"xr"ft(J» dt'
E.JIm bú" . " b dnd. 194 ~.

9 M on>(e Barbera. J,c. : ..El lruado de b Vfa A lIguSl::1 de Tarrac unc a C:u1haginc Sl"lnaria. U n.1lil'fOx irnoc iÓ<l a Sil

estudio...Scixl""IfIll. XIV. pp. 140-160.
10 Un:l más U len'>:l información sobre eae lema la cn«>nlra nlOS en Roldá n Herv3.s . J.M.: t,;nt' r"r;" 1fj ,<f'U" " - Fut' lI ­

' t'S dluix u,u 1"'''' t' / t's/U1/i" lit' I/,u n·u." "'''''111''.1 t'IO /" Pt'lI ím U/1I l1'¡r;n,- Valladolid-Granada, 197,5,
1I Rol dón I lcrvás. J.M t I9 7.5): 01'. cit.
12 1lI:l/,qUCI . A. : ..Div cr" .s lon¡:: ilu<1es de I:l.s milla' romana, •. lJHAH, lOO, 19,U , pp. 4)-,57. Roldón I lc rv;'t.s . J.M :

..Valor mcuíco de la milla rOIIl;II1:> _. Xl eNA . 196 11 ; pn-~3)-54()
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intercambi os tanto eco nómicos como culturales. Es por ello que el estudio de estas vías sec unda­
rias. tanto actus como iter", es de vital importancia para tener un conocimiento más exac to del
mundo rural romano. Así. a pesar de esta incuestionable importancia. nos encontramos con una
enorme laguna inves tigadora en ted a la regido murciana que se transforma en ausencia cas i tot al

para el Noroeste que se salva únicamente con la aparición de algunos trabajos aislados .
Para la zona que nos ocupa tenernos constancia de varios caminos pero hemos de movemos

más de lo que quisieramos en el terreno de las hipótesis y de las suposiciones. Tenemos noticias de
un camino. documentado por un numeroso grupo de vílíae, que transcurre desde el norte de Almcría
hasta Camvaca. concretamente «partiendo de la Vía Augus ta hacia los Molinos. vétez Blanco.
cruzando por la Hoya del Marqu és. Estrec ho de Santoge (o valcncianosj. Pozc de Juan Lopcz,
Maciñn . Los Royos y Caravaca-". Esta ruta sería ya utili zada en un momento anterior a la ocupa­
c ión de los romanos en la zona según muestra la aparición de numero -os poblados ibéricos : adc­
más, «ha sido util izada en otros momentos históricos. e incluso de III actuulidud»!'.

Otro camino del cual tenemos noticias com unicaría el Levante con Andulucfu. El camino de
Sux-Carnvuca: «Tomando el camino de Sax o el Caudctc va hacia e l camino de Murcia , plisando
por los Ciprese s (Jumillla) e introduci éndose por la «Rambla del Judío» hasta la Venta de! Olivo
donde conectaría con la Via Comptntum-: Carthago Nova; desde allí en dire cción a Caravucu don­
de encontramos cl puente romano del Plsculc]o-"

En el municipio de Mula upurccc «el camino viejo de Y éch ar que uniría zonas de vital impor­
land a en época romana y qui zá también en época de ibérica, sirviendo de eje de co municacio nes
a la LOna de Archcna y Mula ..11

• En las proxim idades de es te camino se encuentra un gruJXl de
yaci mientos, algunos de gran impor tancia como Caputa. Villaricos (actualmente en proceso de
excavación) y la Almahra. junto a varias villoe de pequeña entidad. Este camino uniría la Vía 50/1;8;­
Carthago Nowl" con un punto aun desconocid o pero que, manejando hipótesis únicamente. podna
conducirnos, pur el interior. en dirección II Bcgastr i. Este hipotético trazad o coincidiría con el C1CtllS

Bullas-Torres de Cot illas que mencionan Ramallo Ascnsio y Brotons Yagüe'" pero es de suponer
que, de existir es ta vía, ésta llegaría hasta Bcgustri y Caravacu.

Por último. tenemos el denom inado ..Camino del Cárcavo" que circula desde el yaci miento de l
Cerro del Castillo de Cicza hasta Begastr i. E.\t e camino se encuentra ja lonado de viílue so lo a partir
de la zona del Cag itán mientras que elt érmino de Mula, interesan la.. dos víllae de Las Conti endas
(... ). Dcspucs de otras dos en el 110yo de Cag uñn, el camino se adentra por tolla la cuenca del
Qu ípar en los termin es de Calasparro y Cehegín con una notable densidad de vi ílae ( ... ). El último
complejo de villac es cl llamado «Campo de los Tejo s» en El Ribazo (Ceheg ín) (... ). Alguno s ali -

n Sfculo Flacco: O{' COIulil iol/ ibu.• 'IK",rUIII. Eu. Lachnrann: Die Schnúcn dcr rümischc n Feldlllcasscr (gmtll;llici
vcrcrcs): Berlín. 11l4M-1 M52. 81 . Thulin. c.:Corpus ugrimc nsorum romanorlllll. t.ir, b e. t'JI~. Ulpiallo:iJ i¡;"J' ''. Xl.III .
vur. aa.

14 MU ll o/. MU ll o/., T A y M¡lrlinell.,\pc/ . C.: ~V ía' de comunícccíón romana cune el Levante y e l Su r PCllill,u br
a trav és del Nonc de AllllcrÍJ>oArl'l.I ,/fl Sylt/l>tJJim,j de IIIJ ViII.! R"III"'ul.I dd SI:' ,/d 1J ,l/14 de (),·",bre ,I~ IWi(¡. Mur­
cia. 198M. pp. 109-111.

15 Mui'lI" MUli ol . EA. y Man ine l Lópcz, C .: 01'. cil.
16 Ruit Molin3. L. y MUI\ot LÓpc/_F.: ~Ia.' via' romana. en la comarca tle 'rcctc - . A('I".•d<'1 S.I"IIIf"'.';II"1 ti.. 101., Viol.'

R""I(l"fu ./<'1 S¡'; .1~/1J ,,/14 d.. O..""" e eI~ 19M. Murcia. 19118; pp. 67-71 .
17 Go naclce Fcm~ndc l, R.: ~ Un~ " ia romana, el c~mjno ,·iejo de Yéchar (Mut3. Murcia) ... A"'"" ./<'1 .<.\"'''I'''.<il<''I .f~

1<u Vi".• Non",,,,u Jd SE ./<'113 ,,114 J.. Chluh" ./~ 19Xó. Murcia. 19l't8; pp. 6 1--6-1.
18 Silliercs, P.: «une gr.mtle roete romaine rncn~nl 3 Canbagénc: eLa voic Salligi-Canago Nova s . M",/,i,l"

M"'<,i/u1/1:"'. xx ur. 1982; pp. 247-2~7 .

t9 RanlóllloAsen~io. S. 'J HrotOfl~ Y;q;üc. F.: Of' cit .
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clonados locales señala n unos restos de calzada cerca ya de Bcgastri , donde es te camino encuentra
exac tamente una «statio termíni•. 'lO

Para conclu ir este aportado, no quisiera dejar dc mencio nar la importancia que pod ría tener la
comu nicación por vía Fl uvial a través del río Segura que, si bien no era navegable en la comarca
de la que hab lamos, podría haber servido como via de transpone entre el interior y la costa, as¡
«los troncos de los montes de Moratalla y Yeste llegaban a los centro mineros»!'

111. Resumen )' conclusiones

El objet ivo marcado desde un principio cra conocer el es tado actual de la investigación moder­
na en el estudio de las vías romana ..en el Noroeste de la región de Murcia y éste no puede ser más
desolador ya que las pocas rutas que conocemos, y de las cuales hcrnos apuntado unas breves re­
señas anteriorm ente, se basan en buena parle en suposic iones e hipótesis.

El camino que transcurre desde el norte de Almería hasta Caravaca, el que llega a es te munici­
pio desde Snx, el camino viejo de Yéchnr y el camino del Cércnvo que llegaría a Bcgastr¡ proce­
dente de Ciczn son conocidos a través de estudios que, salvo raras excepciones, los mostraban casi
de pasada (l hncfnn breves referencias a ellos . No hay ningún estudio centrado única y exclusiva­
mente en es te tema que pueda a empeza r a dar un poco de luz al entramado de vías secundarlas
que debían cubrir toda esta zona. Si tenernos en cuenta la impor tancia de yacimientos como la
Encamación en Cara vaca, Begastri en Cchcgfn y la Almagra en Mula, por poner sólo unos ejem­
plos, es de suponer una importante red viaria entre ellos, conectando con el norte de Andalu cía y
la costa.

Hay otras rutas imponantes que conectarían esta zona con La Mancha, co n el norte de Almerfa
pasando por Lcrca. co n el norte de Granada.... utilizando vías naturales claramente identificables
pero hemos preferido pesa-los IXlr 01110, no por carecer de importancia sino para profund izar más
en ellos en otra ocasión. Aquf lo único que hemos pretendido es dar a conocer qué es lo que Silbe­

mos IX)r la historiogratra moderna sobre las vfas romanas de la Comarca del Noroeste de la Región
de Murcia y por lo visto hasta el presente, es bastante poco. Lo que sepamos en un futuro tanto de
es tas vras como de otras au n por conocer ya lo iremos descubriendo.

20 Yel0 Temp13t.1o, A.: ..La eiu<bd epi-.rop:d de Ello.. A_In J~ la F,.....I'flJJ~ I...mn. vol. XXXVII. N. 1-2 . Mur.
e i.:l, 1978-79: pp. t)""14.

2 1 G:an:í:a Antón. J.: ..La~ comunie.:lCi~ del interior con la costa en el SE peninwtar. Unas §ugerenciau. ",..,.u
,/~I Sy"',.. •.fium J~ IUI VílU Run..",.u Jd S,.; dd 2J ui U ,/~ (J,:'ub" <k 19M. Mun:iól. 1988: pp. 119--121.

40



UN EJEMPLO DE IGLESIACRISTIANA EN TIERRA DE MORISCOS:
LA PARROQUIAL DE CREVILLENTE (ALICANTE): 1567- 1609

No cabe duda alguna que para intentar abordar un lema de estas caracterís ticas se haría necesario un
estud io exhaustivo en el que entraran a forma r parte diver sidad de aspectos socia les, religiosos, dcrno­
gráficos. polúicos. etcétera, que ya de por sí, contemplados individualmente resultan bastante vastos y
susceptibles de ser ampliados con nuevas aportaciones obtenidas a través de la investigación.

Reali zar, pues, una síntesis del mismo se convierte en una tarea hurto complicada en cuanto a
que se corre el riesgo de no exponer con la suficiente profundid ad algunos detalles o matices que
pudieran ser cla ves en el proceso de interpretación de los acontecimientos.

Aún así, y pese a las dificultades , a través de las páginas de este breve artículo se tratará de
realiza r una primera aprox imación al papel que ju garon durante cie no periodo de la Edad Moder­
na I;IS iglesias c ris tianas en aquellos núcleos de población habitados cas i exc lusivamente por
moriscos . El eje mplo lomado ha sido el de la antigua Iglesia Parroq uial de Nuestra Señora de Belén
de Crevillentc (cuya denominación en los documentos del Archive Parroq uial es posterior al pe­
riodo que nos ocupa, y siglos después pasa rá a la actual iglesia del mismo nombre ).

Como tendremos ocasión de comprobar, el origen de la primitiva igles ia es desconocido y los
datos de los que hoy en día se dispone no permiten más que plantear una hipótesis de trabajo apo­
yada en determinados hechos acaecidos en fechas muy relacionadas entre sí por su tras fondo his­
tórico a nivel naciona l.

Estos datos a los quc acabo de aludir se han obtenido Iundamcrualmcntc del Archivo Parroqu ial,
que se inicia en 1567 con el pr imer libro dc Matrimonios, a éste Ic sigue el de Bautismo s desde
1569, mientras que el primer Racional de Difuntos da comienzo en el año 1570. Por lo tanto, lodo
apunta a que el regi stro de los sacramentos impartidos en esta iglesia comienza a llevarse a callo
tras el Conci lio de Trcnto ( 1543- 1563) en el que se acuerda dcfinitivnmcnrc la obligac ión de {lue
igles ias y catedrales así lo hicieran.

Esta iglcs!u parroquial estuvo ubicada en el solar que hoy ocupa el Mercado de Abastos de la
población, quedando como único vestigio superviviente de la misma la torre campanario que, au n­
que disfrazada por la «res taurac ión» a la que fue somet ida a partir de los anos cuare nta de esta
cen turia con mot ivo de las obras de rcmod clació n del anteri or edificio de mercado, presid e la plu­
7,<] contigua (Plaza Iglesia Vieja ) inserta en el casco antiguo, el ante riormen te mencion ado Merca­
do dc Ab¡ISIOS, y una amplia zona ajardinada que ha pasado a ser el centro neurálgico de Crevillcnte
con la expansión de núcleo urbano hacia el sur desde los años c incuenta del siglo XXI,

I Goz.:itvel ptrcL, v : C"..ill~,,,~ ; F.s/lJI:/¡.. UrI...,w. Inm"K,újiCfI ~ / ..d" lm(,I . A~to. de Cn:~it ltolc- tO\l. Univcr­
~ i l3rio de Gcogrofía (Univervidcd de Aticante) Alie...me, 1983 f'P- 4 t -45.
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En efecto, el emplazamiento deltemplo estuvo enmarcado parc ialmente por la trama urbana de
origen medieval islámico , cuyas curactcnsticas son plenamente apreciables en la actualidad: el
trazado tortuoso y laberíntic o de las ca lles, con recodos o quiebros que rompen la perspectiva,
callejones estrechos sin salida (ada rves) que proporcionaban el sent ido musulmán de intimidad ,
etcétera. Dentro de l prop io casco antiguo alteran estos rasgos urbanísticos ttptcamcmc islámicos
una calle de trazado rect ilíneo (c. de san Francisco), y la Plaza Iglesia Vieja (de aspecto regu lar),
al cual atravesaba.

Según la opi nión del profesor Oozétvcz Pcrcz, la razón que explicarla las características de
esta calle es triba e n q ue constitu iría en una época previa a los siglos XV I-XV II un camino que
vendría desde Elche en di rección hacia Albutcra .

De confirrnursc esta idea, sería conven iente no o lvidar que en época islámica /.DCOS y cemen­
terios tendían a ubicarse en los alrededores de las princ ipa les vías de comunicac ión.

Por su parte, la Plaza Iglesia Vieja respondería más bien '1 una concepc ión barroca ( si no
medieval cristiana ) del urbnnlsmo. dentro del conjunto co n caracteres islámicos, realidad que es
bastante frecuente en la mayoría de las ciudades espa ñolas con pasado musulmán. Dicha plaza, tal
como su nombre indica, ocu pa una posición adju nta a la fachada norte de la torre cumpnnnr¡o del
antiguo templo y a l ac tual edificio de me rcado. Mu y pro hah lemen te el tradicional mercado sema­
nal que tiene lugar en toda esta zo na sea la perdur ación de esta activ idad desde la Edad Media,
sigu iendo los modelos islámico y cr istiano po r los que este comerc io se pract icaba en los zocos y
plazas próximas a los lugares de cullo y a los cam inos más importantes, como sería e l caso (ya
comentado) de la actua l ca lle de San Francisco .

No o bstan te. carecemos de documentación que co nfirme tal posibilidad. Po r otro ludo, sí se
tiene co nstancia de que junto a este cen tro rel igioso católico ex ist ió un cementer io en la Edad
Moderna. aspec to que en laza con el esquema urhaníst ico medieva l crist iano de d iversas c iudades
europeas. Aunque tampoco debemos descartar a priori que los antecede ntes e n la ubicación de
esta necrópo lis haya que retrotraerlos a época lslñmlcu co n la supues ta localización de una mez ­
qu ita en el mismo solar de la iglesia moderna obje to de es te es tudio, po r ser frecuen te q ue, por
motivos de la propia expansión urbanística , cemen terios musulmanes si tuados en su origen u las
afueras del núcleo hab itado acabe n sien do e nglobados den tro de la tra ma urbana, cerca de las vías
princi pales y de las mezqu itas, de las cua les depe ndían generalmen te desde el punto de vista de su
administ ración y manten imie nto.

Se daría pues una si tuac ión similar a la experimentada en la c iudad de Murcia durante los si­
glos XII y XIll. Sin em bargo, no disponemos de datos concretos que apoyen es ta hipótesis,

En cua lquier caso, se desconoce el momento exac to en que la ig lesia que nos ocupa pasa a ser
edilicio de mercado, pero pe rfec tamente es te hec ho pudo hab erse dado a partir de la bendición del
nue vo templo parroquia l de Nuestra Señora de Be l én, acaecida e l 29 de j ulio de 18282,

Aspectos sob re la villa de Crcvillc ntc durante las últimas décadas de la presencia morisca en
el antiguo Reino de Valen cia

A lo largo de es te periodo, Crev iJlente ya pertenecía al señorío de Elche, que se hallaba en
manos de la famil ia Cárdenas, y en 1590, tras habe r sido considerada desde 1576 en los documcn-

2 Hipótesis plalllca<laen ha'C a b información ofrecida por Chucl·a (juitia. F.: IITf"f Historia dI'! Ur/mlli.<m"Madrid.
199 1. pp 72-78, 96-97, 116. GOI~lvC7 t'crcz, V,: op.cit. pp- 20-29, 33-37, 4 1. VVAA: Guia j,I/tíminl de /a Re¡.:;"" de
Murcia Ccntro tic Estudios Árahc, Ihn Arabi Murcia, t990. pp- 3~-36. tl~-t21.
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tos parroquiales como villa, obtendré un primer permiso del duque de M uqucdu para tomar dicha
denominac ión. Con anterioridad a 1576 las fuentes documentales de la iglesia citan :1 Crcvlucmc
como lIoc (luga r) en 1567 y poble (pueblo) en 1581'.

Los est udios dcmogrñtlcos' realizados para este momento vienen a señalar, a grandes rasgos,
un núcle o poblacional com puesto mayoritariame nte por moriscos y la prese ncia de un número muy
reducido de familias de cristia nos viejos, de ahí que la expulsión de 1609 afecte seriamente a la
demografía y a la actividad económica de la localidad. De cua lqu ier forma, la poblac ión global
estimada para este periodo que transcurre desde 1567 hasta 1609 rondaría el mil lar de habitantes,
con ligeras osci laciones anua les. Así, a modo o rientativo, se puede indicar que por ejem plo, en
1572 la población calculada era de unos 958 habitantes, y que ésta irá progresivamente ascendien­
do (pese a los cielos de epidemias) hasta alcanza r los uprox imadumcntc 1ROO habit antes en 1609,
de los cua les se pasaría a unos 600 en el año siguiente, una ver ya efectuada la expulsión de los
moriscos .

En relación con esta expu lsión, el profesor Gozá lvez Pérez detectó un progresivo descenso de
la natalidad desde los años previos a este acontecimiento, tal vez motivada por la inestabilidad
política, soc ial y religiosa de la época. En cualquier caso, la evolución de la poblucion crcvillcntina
hasta 1609 siguió el cami no de expansión demográfica que se estaba experimentando en España
desde la segu nda mitad del siglo XVI.

En re lac ió n con todos los datos apuntados en estas líneas precede ntes, contamos co n la infor­
mación con tenida en un memorial dirigido al rey Felipe 11 por parte del obispo de la diócesis de
Orihuclu, el doc tor José Esteban, el 17 de mayo de 15951. En él se hace mención a la composición
social de la poblaci ón de Crcvillcruc, así como a la resistencia morisca a la doc trina catdlicu. si
bien es cie rto que a la hora de valorar e l texto hemos de considerar la suhjctividud de la persona
que lo escr ibió, pues era parle interesada en el problema morisco:

« •.. 29- Y para (lile mejor pueda descargar mi COI/ciencia ell este negocio de tan­
ta importancia advierta u V. Mag.d que en este obispado hay estos lugares de
christianos IIl/e l'OS a saber es. el Arraval de Elche, Clivílletue, Aspc. Novelda, Pe.
treí, Monuover: Albatem, Coix, Redouan, La Granja, y la mayor parle de estos luga­
res SOI/ las mayores poblaciones de I/uevos convertidos que hay en este Reyno, por­
que al Arravat de Elche tema cerca de 400 casas, Clívillente riel/e otras tantas .. »

« ..•61- Advierto a V. Mag.d. que las villas de Cíeviiíente y Aspe SOlI poblados de
la mas dura y obstinada gellte que hay en toda esta diocesi y que seria bien que
Marques de E/che [nesse advertida por vMag.d. para que se pudíessen disponer
COI/ lilas cuvdado (l lo ql/e tanto les importa ... »

Se ha com probado también que en Crcvilfcntc, a l igua l que ocur riera en el resto de l antiguo
Reino do Valencia tras l a ~ revueltas de las Germanías y los pos teriores procesos de conversiones

3 Vidc: Oonzalvcz Pérez.v: op. cit. pp. 2()....29. 33-37, 41.
M~s Belén. B.: ..La ~el it u d dc 11)' en-alanos nuevos de Crevillcnlc nmc una cuestión religiosa y social: Los

cnrcrranucmos en la Iglesia Parroquial de la vu!c ( 15(,7~ ttl(9)~ Scparatu inc!ui,la en Rn'i,<1ll Se"''''1II Satlla de Crevilleme
LVJ!t (en prensa).

4 GozálvCI. I'érez, V.: Op. cit. pp : 85-90,
S Iloronal y Ilarr~ehjna. P.: ..Discurso de l obispo José Esteban en t595. Col. Danvilu. doc.t92 cn l.o.! ",,,r;,~,:,,,,

~JI'",I(J le., y.m opu/"¡';". E,,,,dio /¡i.,/(iril·"-l'rilico, Vol. t Valencia. 199 t pp. 645-655.
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forzadas, los mor iscos fuero n adopta ndo nombres, apellidos y motes de origen romance, el incluso
la posibilidad de que se dieran matrimonios mixtos entre los colectivos de cristianos viejos y nue­
vos, según surgieren diversos casos hallados en la documentación estudiada, por los que se aprecia
corno una misma persona posee un ape llido árabe y otro romance. Aunque también pudo darse un
proceso de asimilación de apellidos con origen árabe entre los propios cristianos viejos desde si­
glos atrds".

Por otro lado, se ha pod ido constatar corno al menos ciertos cargos públicos locales de carácter
polúlco se encontraban en poder precisamente de los cristianos nuevos, e incluso así sucedía en la
propia administración de la iglesia, como tend remos oportunidad de ver en algunos de los docu­
mentos relativos a los orígenes de la parroquia de Crcvillcntc y a las obras de ampl iación que se
efectuaro n en ésta a part ir de 1588. En cuanto a los cargos de carácter político desempeñados por
cristianos nuevos tenemos los dejllrat (jurado) y síndic (síndico). El primero de ellos había sido
creado por Jaime I en Valencia en cl siglo XIII, para cxtc nde rcsc en época foral a todo cl re ino, y
su función fue la de represen tar al rey en el gobierno de cada núcleo urbano y su término, actuando
de forma colegiada y emitiendo bandos sobre d ivers idad de aspectos: precios, licencias, etcétera.
A lo largo de su existenc ia este cargo contó con un número variable de miembros en cada ciudad
y local idad , e n funció n de la entidad de cada una de el las. Así por ejemplo, en el sig lo XV Orihucla
tendrá cuatro, mientras que Crcvillcntc tendrá dos en el siglo XV I.

El síndico represen taba a la comunidad municipal ante otras instituciones. El cargo era dcsig­
nado por los ju rados y sus tareas eran de tipo administrativo'.

Desde e l pun to de vista económico dos fueron las principales act ividades desarro lladas en
Crcvilten tc y su término:

a) La agricu ltura, preferen te mente de secano (olivo, vid, alga rrobo), junto con la ganadcrra
ovicáprida. Todo el lo en plena concordancia con los condicionantes geográficos de l territorio.

b) La artesanía del esparto y ju nco, típica de las áreas merid io nales del sur del Reino de Valen­
c ia, relacionada con la existencia de zonas de marja l de donde se pod ía ohtener la materia prima.
De hecho , y según d iversos testimonios de los siglos XVI- XV II los orígenes de esta actividad
ar tesanal en Crcvillcntc se remontan al menos a estos momen tos y al mismo tiempo señalan que
pa rte de los productos elaborados (fundamentalmente esteras) con el esparto y e l junco extraído de
la zona pantanosa de El Hondo (en tre Elche y Crevillente) estaban destinados a la exportación.

Así pues, a modo de síntesis, se pod ría hablar sólo hasta cierto punto dc una economía cerrada
ya que, aunque en líneas generales la producción estaba encaminada hacia e l autoabustccimicnto
de la població n y al pago de los derechos señoria les (tónica general de todo el Reino de Valencia)
no ha de pasarse por alto la exportació n de productos artesanales y agrícolas, a pesar de que ésta
se diera a pequeña escala"

Los orígenes de la Iglesia Pa rroquial de Crcvil!cntc

Nos hallamos ante una cuestión que todavía carece de respuesta defi nitiva, au nque bien es verdad

6 Vide n. 3.

7 VVAA: Dicciollario '¡i,wíril'o de fu Clllllllllidl/lf V¡¡lellclanll. 2 Vol. valencia. 1992 pp : 468. 721. VVAA : HiJIII '
riu de la I'rol"it,cia de A/i,.,IIlIe. Fdlld A("dema Tomolv Murcia 19H5 pp. 246---24R. Burcel ó Torres. M' c.: Millorílll
i,~¡'¡micu.l el' el Paú VlI/elll."illllO. Hi,~IIIrill y Dia/nlo. Univcr, id:IlJ de Valencia-Ins!. Hispano Árabe de Cultura. V~lcl1cia.

19H4. pp. 54-55.
8 Halperln Donghi, T. : VII (."Im/liclll nucíonal: M"riJm,f y ¡:ri.l/illllO.1 I'i{'jlll {'II Volellcia. Inst ituc ión Alfonso el

Magnñnimo Valencia. Ino pp- l5- 16.2()-.-2 1,26,32-33, Oozatvcz Pércz , V.: Op. cit. pp. 157-15R.
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que sí resu lta fact ible e l cluho rar una hipótesis de trabajo en función de la informac ión legada por
diversas fuen tes, Así, un documento del primer Rac ional de Difuntos, fechado en el mes de di­
ciembre de 1579~ demuestra indirec tamente la exis tencia de una igles ia desde a l menos la década
de los años cuarenta del siglo XVI, sin que, por lo tanto, debamos descartar un origen más antiguo:

« (J 22 morí ju~ tal/bus que foncts majordó de la esglesía trellta unys, diouerenseíi
les mises ucostumades»

El texto nos muestra que el difunto, Juan Tambuz (personaje de muy probable or igen morisco)
dese mpeñó en vida la func i ón de muyordomo'" o adm inistrador económ ico de la iglesia durante
treinta años, co n lo que es posible establece r a mod o orientativo, una fecha aproximada como punto
de partida en la investigación. En cualquier caso no dchc sorprendernos este hecho ya que como se
ha visto en las páginas precedentes, la mayor parte de la poblac i ón crevillentina era mor isca, e
inc luso algunos de los princ ipales cargos públicos de curéctcr poiú¡co eran desempeñados por cris ­
tianos nuevos. Y es precisamente por esta co ndición de crist iano por la que Juan Tarnbuz pudo
realizar su labor en este centro religioso.

Aunque el origen de la iglesia no haya sido precisado cro nológicame nte, el dato que nos aporta
este documento nos permite relacionar este momento de la primera mitad del siglo XVI con todo
el co ntexto rel igioso, soc ial, y político que se estaba viviendo en Reino de Valenc ia tras la revuelta
de las Germa nías (1519-1523)

En efecto, d icha revuelta trajo co nsigo todo un proceso de co nvers iones forzadas en masa de
los mudéjares valenc ianos al catolicismo, y así poco después, el 4 de ab ril de 1524 el rey Carlos I
declaró en primer luga r, de forma oficial y obligatoria el bautizo de los hijos de c ristianos nuevos ,
ade más de que todas las mezquitas en donde en alguna ocas ión se hubieran of iciado misas habían
de transformarse definitivamen te en iglesias, Posteriorme nte el 13 de sept iembre de 1525 dará a
co nocer otra orden de conversión que provocará rebel iones en difere ntes puntos geográficos del
antiguo Reino de Valencia.

Por lo que a todo el úmbitn nacional se refiere, hasta el inicio de la guerra de Granada (1568­
1570) los procesos de convers ión y eva ngelización se habían visto ser iamen te obs taculizados por
la resis tenc ia mor isca (fundamental mente rel lglosa) y la de sus señores, ya que estos tem fun por el
riesgo de revueltas que impl icaba el ma lestar morisco en los lugares bajo el dom inio de la nobleza;
y sob re todo, el que el es tablecimiento de l d iezmo des tinado al manten imiento de las parroquias en
tierra de cr istia nos nuevos mermase el pago de los de rechos seño riales por parte de los mo riscos.

Es ta situación der ivará en que muchos centros rel igiosos cr istianos tengan que afrontar una
serie de proble mas de financiación y adm inistrac ión.

Una vez fina lizada la guerra, en 1570, los procesos de pred icación y represión se intens ifica­
rán, pero los resultados obte nidos no se r án los deseados por las más altas insti tucioncs relig iosas
y políticas del país, ya que el prob lema morisco en España se irá agravando hasta convertirse en
un con flicto religioso, racial, político, y de defe nsa nacio nal, cuyas consecuencias fina les se verán
plasmadas en 1609 y 1614" .

Por tanto, a modo de resumen, hemos de partir de la base de que, al menos desde la década de
los años cuarcnta del siglo XVI se imparte la doc trina catól ica cn la iglesia de Crcvillcntc, en una

9 Archivo Parroquia l de Ntra. Sra, de Belén (AY.N.S,B ,): Racional de Difuntos 1 (1570-1652). fol 8r.
10 Consultar por el. DicóIJllario Ellcicl"pédico ES/!</,I<I-C"il'e Vol XVI p. 6.992 . Madrid, 1989 .
11 Halpcri n Do nghi. T.: op. cu. pp- 136- t72. Ver también VVAA Hi.</ori" de [,¡ I'mrincia deAlinlllle. Edad Mo­

dUlla. Tomo IV, pp. 329. 339~342.
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fecha muy próx ima a las ordenanzas reales de 1524 que como veremos a continuación no se llega­
ron a ver hechas realidad de forma inmediata.

Junto a este aspecto no hemos de olvidar tampoco que los registros parroquiales en el archivo
de la igles ia se llevan a a cabo . seg ún se tiene constancia. desd e 1567. escasos años después de
cele brado el Concilio de Trento (154 3-1563 ). ¿Se dio pues una transformaci ón de una mezquita
en iglesia. obedeciendo la orden emitida por Carlos I en 1524?

La posibilidad de que ya hubie se e xistido una mezquita en Crc villente ha sido recientemente
plan teada'! atendiendo a criterios de volumen pohl acional islámi co en la Baja Edad Media. Sin
embargo. desde el punto de vista de los testimonios escritos. ta l vez una vía abierta a la respu esta
sean. de nuevo, las letras del obi spo dc Orihucla dirigidas a Felipe 11 en 15951l

• escasos a ños des­
pués de que se hub iesen iniciado las obras de remodclución de la iglesia crevi1lentina en 15MB:

"--.De aquí f/a{'t' que en algunos lugares de esta Di ócesi mm 110 "ay yglesias
levantadas, y tas qne hayfueron mesquítas. de lo que gustan mucho los /lue!'os CO/l­

vertidos por la memoria que se les representa de .m secta. flor /0 que convernia
mandar se derrihassen luego y S(' [abricassen nuevas vgtesias...»

Este texto del obispo de Orihue la. a cuya diócesis pcrtcnccra (al igual que en la actualidad)
Crcvillcnte. no só lo co nfirma la exis tencia de una iglesia en la vil la. aunque no aluda direc tamen te
a e lla, sino que además apunta la posibilidad de que con an terioridad hubiese exis tido una mezqu i­
ta cuyo ed ificio apenas se habrfu modificado arquitectónicamente para ser convertida en iglesia .

De ese modo es líci to pensar que las obras de rcrnodclución de 15RR (cuyo proceso se abordará
seguidamente) supondrían la transformación arquhcct énica total del edificio precedente. partiendo
siempre del supuesto de que la mezquita hubiese ocupado el mismo solar que la iglesia . tal como
insinuó el obispo cuando se refería a las iglesias de la diócesis de Orihucla.

Sin embargo. a pesar de que el obispo realice la petición de demolición de éstas pues sus carac­
terí sticas arquitectónicas guardan relación con su pasado como mezquitas, 10 cierto es que el be­
cho de que la solicite en 1595 (siete años después de haber comenzado las obras en la iglesia de
Crcvillcme) no nos permite conocer las repercusioncs que hubiera podido tener en el caso que nos
ocupa. si es que linalmen le se hubiera efectuado en el modo propuesto por el obispo: la demoli ­
ción tota l de las primitiva.. iglesias para edificar otras dc nueva pla nta. Aunquc lo cierto es que si
en ese sen tido algo se puede indica r es que. prec isame nte. los documen tos re feridos a las obras
iniciadas en 15R8 no parecen evidenciar una demolición integral de un antiguo templ o. sino que
más bie n ésla se llevar ía a cabo de forma parcial y grad ual.

Finalmen te. tan sólo resta indicar que exis te otra prueba indirecta (y que adolece del mismo
curñctc r genera l que la anterior) encaminada a confirmar la presencia de una mezqui ta en una ctu­
pa previa a la fundación de es te lugar de c ulto católico: tras el Co ncilio de Vienne ( 1311) quedé
prohibida la llamada a la orac ión desde los mínarctcs. invocando a Alá Yal profeta Mahoma. y fue
a par tir de ese momento cua ndo e l arzobispo de Tnrragona instó al rey Jaime JI para que hiciera
cumplir esta prohibición en las distin tas procuraciones y gobe rnaciones de la Corona de Arag én.
En este sentido. se ha co nstatado a través de la documentación real" que fueron convocados en

12 Trehs Marl í. J.: ..Algunos dalO!l sobn: el hábilal . propiedad rural y u plolació n del territoriode erc ~ illc lllc du­
runlc IO!I siglos XIIl y XtV. H~,-iJI" ./~ f·¡~.1I...1 d~ Mu,m ,. Cri.f/ifmm .f~ Cr~,'¡II~m~ Crc~illcnlc. 1994 pp. 13S- 139.

13 " (](ORal YRarTachina. 1'.: Op. Ci t.• p.642.
14 Fe rrcr i Mal lot. M'. T.: f:b " " rui,,, J~ lu Ü"'''''' CUkll.>-Ar"X"fl~:<a~" ~f ul:l~ XIY..~g r~I:"(";'; j Olla ¡".;' "" ·,,,

eS le ln ~li l ució Milil i Fontan:lh Hanxlona. t9 117. pp. 87- 89,
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1318 por la procuración del Reino de Valencia de ..más allá de Jijona» seis representantes de las
aljamas de Elche, Elda, Novelda, Aspc. Crcvillcntc. Orihuel a. Mon évar, etcétera, con la finalidad
de que fueran informados sobre el asunto.

Ante esta situación lo más lógico es pensar que si no hubiese ex¡..tido una mezquita en estos
núcleos de población con importante presencia morisca curccc rfa de sentido el que se hubiera
convocado a scls represcntant cs de cada unu de ellos. Sin embargo, hemos de esperar a que algún
otro documento o excavación arqucolégicn confirme plenamente esta posibilidad .

El proc eso de ampliaci ón de la i¡.:lcsil¡ crevillentina

El año de 1588 representa el inicio de unas obras'! interpretadas como la urnplición de una
iglesia preex istente, puesto que así, lo induce a pensar toda la información documental con la que
se cuenta en la actua lidad. Ge neralmente, los documentos relacionados con la construcción de
templo s se hallan recogidos en los libros de fábr ica, aunque lamentabl emente carecemos de ellos
en nuestro caso concreto ya que, tal ve/. se extraviaron con el paso del tiempo, o es que realmente
nunca se llegaron a redactar. Por ello, nos hemos de servir de breves anotaciones efectuadas en los
libro s sacramentales.

En cualquier caso. uno de los hitos cronológicos que debemos tener presentes en todo momento es
esta fecha de 1588 pues a panir de ahora (lllrcce que camhiurá sustancialmcnte la fisonomía del templo.

Será mosén Ángulo. el cua l había lomado el cargo de sacerdote titular de la iglesia el 9 de junio
de 1586, quien nos ofrezca algunos aspectos de unas obras en las que debió ju gar un papel dcsta­
cado en cuanto a su gestión al considerarse él mismo en los docume ntos solicitante y procurador
de 1(/ obra, como veremos a continuació n. Y así indicará en el tomo I de Matrimonios" :

..... COIIIl'IIfa la obra de la esglesia en lo fi de agost del any /588- Sl'IIt jurms
mig/. dadur de sarrio i joan 1.aelll fiU de/ siudic- i solicitant io m" Ang ula.

E1I los darers de demb re del mateix any se comenca la Socr ístia-
En /2. de ab ril del nnv 1589. se feu la caoetía de la pila i fon mudada la pila de

la paret frontera sent j urats f r. soot i f ajardo betr(alema -
... Per II s. juan de jWly de. 89- Se ac aba lo po rtal de baix i les portes AIIgll frJ»>

E.s decir. según este docum ento dicha.. ehrac se iniciaron a finales del mes de agosto de 1588,
y precisamen te a últimos del mes de diciembre se empezó a construir la sacristía. Mientras que ,
por otro lado, el día 12 de abril de 1589 queda ría finalizada la capilla de la pila bauusmul y sus­
tituida tfon mudadas una pila más antigua existcntc en la pares frontera [seguramente ubicada en
una posición frontal a la nueva capi lla bautismal).

Además, la última semana de junio de ese mismo ano (per a .s. juan de juay de H9) se acabaron
las puertas de la iglesia (en la portada) y el denominado portal de baix (portal de ahajo) .

Sin embargo. se hace preciso estudiar detenidamente este documento y al mismo tiempo ir contras­
tándolo con otros referencia'>, pues de ese modo se pueden establecer diversas matbncioncs.

I~ ~b.\ Belén. 11 .: . La iglesi3 P:arroqui31<k Cn:, illenfe COfllO lug;r,r de cnterJ;lIniC'nlo. Periodo 1~1-162o.. Se~3
itM:luh!a en R~ I·j .' I<' J~ Mm"'''' S"'Ud J~ Crn;lIr"'~ LVII 1994. !'P- 4---5 .

Aunque bien es "cnlad que el profesor Gozalvez l'élt' l 13 3dvinió 13 JlO'iihihdad de que con 3nlerioridad;¡ 1588
huhic'C existido 0l11l. iglc.ia cn 13 poblxión. que tal VCl fuera 3mpliada. si hicn es cieno que lan l'ÓIOaron3 COnM) prueba
la dcnomin3ción de y¡:fn¡fl 'lu....u.

16 A,P.N.S,II.: Lihro de Malrimonios I ( 1~7- 1699) (01. 27v.
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En efecto, existe otro documento'? que parcialmente entra en contradicción con cl primero al
señalar que en 1588 ya quedaron concluidas la sacristfa, dos arcos (cuya ubicación se desconoce,
pero tal ver correspondieran a 1;1 portada) y la porta de boix (que seguramente sería una puerta
situada o bien en la a fachada opuesta a la entrada principal, o bien de forma latera l al edificio,
pero teniendo en cuenta en todo caso la pendiente del terreno, que aún es apreciable en la trama
urbana actual):

. E" este mi)' /588. u [eu la sacrist ía Jos dos ares y porta de haix sent jura ts
miq/. dadur de sarrio- J joan [aem-: J procurador de la obra jo m~ Anguto»

Resulta sorprendente (a no ser que se trate de unos trabajos de escasa envergadura) el hecho de
que se empiece a construir la sacristía a últimos de diciembre, según precisaba el primer documen ­
to, y que ese mismo año queda se finalizada .

Pero sin duda, la contradi cción a la que aludía en las líneas precedent es viene dada en lo que
se refiere a la porta de baix pucs en el segundo texto se afirma que fue concluida en 1588, mien­
tras que en el primero se indica que este hecho se dio en junio de ISR9 , momento en que también
se finalizaron n (como veremos u continuación) se coloca ron de finitivamente las nuevas puertas:

..A. 22 de j UI1J /581). se asentarenles portes noues de fa portada 11011(1 .

Este tercer documento" znnju defi nitivamente la cuestió n, y se demu estra de ese modo que las
obras del porta! de baix se iniciaron en 1588 pero no acabaron hasta junio de 1589. con lo que en
el segundo doc umento mosén Angulo confundió ambo s momentos al utilizar la expresión se feu
(se hizo). Además, es te último texto viene a confirmar que la portada nueva se finalizó en la fecha
apuntada en el primer documento.

Ahoru bien, ¿qué significado podría tener el hecho de que se especifique que tanto la portada
de la iglesia como las puertas del lemplo se hicieran nuevas '!

Dos en principio son las opciones:
a) Que mosén Angulo se es té refiriendo al acabado de la portada de una nueva iglesia. si bien

es cierto que un detalle tan importante lo más lógico es que hubiera sido precisado. cosa que en la
realidad no sucedió.

h) O bien que nos esté insinuando la reforma de una portada y puertas más antiguas, aspecto
que tampoco confirmó con claridad, sin embargo obs érvese cómo hahla en el texto que acabamos
de ver de la colocación de unas puertas nuevas en una portada nueva, con lo que nos es tá sugirien­
do la existencia de unas puertas más antiguas en una por tada previa a los inicios de I; IS obras. Por
lo ramo tenernos otro argumento a fuvor de la idea de que si se realizó la demo lición de la primi­
tivn iglesia ésta se haría de for ma parcial y gradua l.

Dc todas formas. parece que, cn efecto, la portada de la iglesia constaba ya con anterioridad a
las obras de una puerta con dos hojas. Puesto que aunque dos docum entos del año 1576 I ~ nos
revelan quc se efectuaron dos matrimonios "(1 fa porta de fa esglesía» , para el año siguiente consta
haberse llevado a cabo otra boda «a las portes de la esgtes ia»?', Subyace en el fondo de la cues­
tión la forma de expresión del sacerdote a la hora de registrar los sacramentos por escrito.

17 A.P.N.S. B.: Libro de RaUlisrtl<)<¡ I (1569- 1576) rot. 7 Iv.
18 A.P,N.S.B.: Ibid fol. IOr,

19 A.P.N.S.O.: Libro de MalrirrK,lftio<> I ( 1S67-1699) fol. sr-sv,
20 A.P.N.S.ft. : Ibid fol . lOro
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En cuan lo a la capilla bautismal habíamos visto al inicio de este apartado cómo el día 12 de
abril de 1589 quedaba finalizada íntegramente una vez colocada la pila, tal como es rutificndo por
este otro documento":

«A.2. de Abril de 1589- se acaba la capella del baptísteri i se asenta la pila
Angulo»

Sin embargo se hace necesario insistir una vez mas en el hecho de quc del análisis del docu­
mento que nos introducía al desarrollo del proccso de obras, se desprende un detalle fundamental
para seguir apoyando la hipótesis de la ampliación de una iglesia preexistente. Me estoy refiriendo
a que mosén Angula sugiriese la sustitución de una pila (ftm mudada¡ que obviamente sería mas
antigua que la que se acababa de colocar en la capilla bautismal, y que ocupada una posición fron­
tal a la que ahora tendría dicha capilla.

En este otro documento" se nos muestra cómo una cristiana nueva estrené la nueva pila dos
días después de haber finalizado el baptisterio el 12 de abril de 1589:

«Anjeta- la primera q s. hateja en la caneíía l/OIW Asear
A. 14. de abril de J589 bategl jo lit AI/Xu/o (1 Alije/afilia de marco asear í bcatríu

beflra/elllll fon pudrí maní goncaíes alguazil»

Una ver más los documentos hablan dc nuevas dependencias pero no de que éstas se hallaran
en un edificio distinto al de la antigua iglesia. No obstante, las obras de ampliación no solo se
limitaron a aquellas partes de la iglesia que las fuentes documentales del Archivo Parroquial nos
han trasmitido de forma directa.

En efecto, tras la Guerra de Granada, en 1570, se experimentó un impulso en la evangelización
y predicación destinada a los moriscos peninsulares. sin embargo. estos, en general, también
incrementaron su oposición, principalmente religiosa. y así por ejemplo, a la hora de la muerte
optaban por no recibir los sacramentos cristianos y se hacían enterrar secretamente en sus propias
casas. Por tal motivo, obispos y evangelizadores propondrán con insistencia la construcción de
vasos cn las iglcsius"'. Es decir. dependencias subterráneas destinadas en principio :1 los
enterramicntos de los cristianos nuevos.

Así por lo que se refiere a la diócesis de Orihucln, su obispo, el doctor José Esteban se lamen­
taba en el memorial enviado a Felipe 11 del siguiente mOOoN:

«s., Tambien los cimíteríos estall mili al ríuo mahometano y ansi convenía que se
tuuessen I'(IS0S COII/O se I/(III hecho en el Arrobispado de valencia y quando he tra­
tado de todo eso COII algunos de estos Señores de vasallos o CO/l sus govemadores.
me representan ql/e no conviene en estos tiempos peligrosos innovar nada pues los
passados obispos 110 lo hirieran ... »

Pues bien, por lo que se rcfirc al caso de la iglcs¡u crcvittcntina, esta solicitud del obispado se
realizó sictc años después de que se iniciaran las obras dc remodelación del templo y cinco años

21 A.I'.N.S.H.: Libro (te Bauli'lIlos 1 (156<)-1596) fol. vr-vv.
22 A.P,NS.ll.: Libro de Hautismos 1 (1569-1596) fol. 61r.
23 Hnlpertn Dunghi. T.: op. cir. p. lO!.
24 Bonat y Harrachina. P.: op. cu. p. 642.
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antes de que ell'aso de dicha iglesia entrara e n uso, tal y como lo atestigua el siguien te documen­
IcY~:

. A 8 de majo ele J600. enla re en albadet de aí" asear pelít file el primero tÍ se
euterro en 1'1 110.1'0 »

Este difunto menor de doce años (alb(/detf~ tamb ién era cristiano nue vo, como asf 10dcmu cs­
uun sus apellidos. De este modo, aunque en el documento del obispo de Ori huela no se aludiese
d irectamente a la Iglesia Parroqu ial de Crcviücruc. lodo paTl.'Ce apuntar a que, de haberse realizado
su pet ició n. pcrfeclamente se pued e pcnf>:lr que el \'050 de dicha iglesia se habrfa co nstruido e ntre
los años 1595 y 1600. Ahora bien. el queso inaug urara esta dependencia no significó en modo
alguno que se errad icaran las posibilidades de que los mori scos practi ca ran e n sec reto los
e nterramie ntos en su casas. Y. en efecto. se d io al rncnos un claro ejemplo de e llo c n Crcvillcnrc,
precisame nte dos años después dc que el nao de la iglesia fuera uti lizado por primera vez.

Existen ade más fundadas sos pechas de que esta practica se lle vara a cabo ya en los años pre­
vios a [588 . e incluso se ha podido comprobar como en la documentación parroquial no se cons­
tata el que se vol viera il hacer ninguna otra inhumación e n el vaso de la iglesia hasta 1610, una vez
ex pulsados los mori scos .

A partir de ese momento los e nterramientos e n dicho 1'(l.\'O estarán relacionados con crist ianos
viejos de d istinta co ndic ión socia l y económica. Llegados a este punto ca bría pregunt arse : ¿nos
hallamos an te un defec to de registro en el Racional de Difuntos por parte del sacerdote? ¿o tal vez
de nue vo ante una oposición religiosa de parte del conngentc de pob lac ión de origen rncríscot.
pues es preciso adelantar ya que el es tudio de los doc umen tos parroqui a les relativos a los entierros
realizados, durante el per iodo que nos ocupa, e n el interior de la iglesia o e n un cementerio anexo
parccen re velar que estas act itude s fueron más hien aislad as:t1,

Se desconoce la fecha en que se finali zaron las obra s de rcmodclacíon . ¡lU nque no sucede así
con la referida a la dedicación de la Yglesia llu eva , llevada a cabo el 16 de mayo de 16l)4 l ~ ,

En función de los argumentos e xpuestos en las página s preced entes, esta denominación de Ygtesia
nueva hahría de ser Interpretada más bien como el resultado de unas obras de ampl iación y no
tanto co mo de una iglesia co nstru ida ex l/OlIO y ubicada c n un lugar distinto a la primera.

La documentación es tudiada hasta 1630 en relación co n los enterramie ntos efectuados e n di­
versos puntos de l interior del temp lo en ningún momento prec isan que se hayan ido practicando en
dos iglesias diferentes. co n lo que se va reforzando la hipótesis de la am pliac i ón. Sucesivos art fcu­
los nos irán aprox imando al papel religioso desempeñado por esta parroq uia. e inel uso llegar a
conoce r algunos de los pormenores relacionados con la ex pulsió n de los mor iscos de Crcvluc mc
acae cida en [609 ,

Concluskmes

Para finalizar, tan sólo resta hacer una Nc"C síntesis SONc los puntos tratados en este artículo, y
plantear con ello una hipótesis de trabajo que se ajuste plenamente a la información recabada hasta el
momento. sin que ello signifique que un fUI uro nuevos daros la alteren parcial o totalmente:

25 AJ'.N,S, Il. Racional de dirunlo,; I (t570- 1652) fol. 23r.
26 Golálvcl !'C""I. V.: 0 1". CiL 1". liS.
27 ,-¡de n , 3.
2H GOlálvcl l'érCl., y" "1', cit. p. 24.

50



Algunos testimonios escritos pertenecientes a los siglos XIV y XV parecen evidenciar <luCdesde
lit Edad Med ia hahrfu una me/quita e n Crcvillcntc que asistiría . desde el punto de vista reli gioso
fundamentalmente . a una població n en su mayor parte musu lmana . No obstante. esta posibilid ad
no se ha co ntras tado aún por otras vras .

En un momento no prec isado. aunque ta l ver.estuviera en relación con los acontecimientos que
siguieron a la revuelta dc las German ías. e n esta mezquita sc pasaría a impartir el e ulto católico sin
apena.s variar la estruc tura arquitectónica del edifi cio . Pero a finales del siglo XVI se inician unas
obras que. po r la inlonnación dc que se dispone, perfectamente se puede interpretar como un pro ­
ceso de rcmodclaci ón de la lglcs¡a. enmarcado en el contexto polít ico. social y religioso que se
estaba n vivie ndo en la España morisca.

Como co nsec uencia de d ichas obras, se produciría la total trunsformuci ón arquitcc tónica de la
iglesia. con lo que se gc ncralizurtan los enterramientos en diversos pun tos del intcrior de la misma
(si bien es c ierto que estos ya se venían practicando desde fechas a nter iores a 15K8) y en ese se n­
tido tiene lugar la puesta en funcionamiento del I'lUO.

SC proporcion aría así un impulso a 1:1 difus ión tic la fe curóllca ent re los cristianos nuevos (que
dcmcgnificumcnrc rcp rcscruabun la mayor parte del contingc nte poblacinnal ) y los cristianos vie­
jos.
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INVESTIGACIONES SOBRE LAASISTENCIA MURCIANA:
UN ESTADO DE LA CUESTIÓN

I ose JESÚS GARCI,1 1l0 URCA DE

Entre las notas que pueden defi nir el estado de la cuestión, cabe destacar dos: dispersión y
escasez.

En efecto, por lo que hace a l primero de los dos rasgos , la mayoría de las referencias esenciales
sobre las instituciones murcianas está ya publicada. Sólo que aparece en un vasto conj unto de obras
de lema local publicado entre finales del siglo pasado y principios del actual. En las paginas de
esta literatura erudita, amante del rebusco y de las efemérides (Díaz Cassou, Fuente s y Ponte . Fruto s
Baeza, Martfncz Torncl, Merino Alvarcz, ClC ,I ) encontramos tal cantidad de datos . que pueden ser
cons ideradas como fuentes impresas; más uún, si tenemos en cuenta que estos autores contempla­
ron edificios y documentos hoy desaparecidos . En ellas , la vida de los cstahlccirnicnto s de car idad
no tiene entidad propia, sino que aparece como re ferencia a otros puntos significativos de la his­
toria de la ciudad: la gloria de las instituc iones religiosas. renombre de algunos personajes, hechos
destacados (epidemias, guerras. ..},... o bien aparecen en un marcado segundo plano.

Únímamcntc. desde la renovación de la historiograffa murciana en los años ' 70, han aparecido
varias tesis doctorales en cuyas páginas volvemos a encontrar material necesario para constru ir la
histor ia de la asistencia murciana>. Pero de nuevo es un material disperso, dado que esos trabajos
se centran diversos temas de la historia de la ciudad de Murcia, en relación con los cuales la asis­
tencia es un aspecto lateral.

Así pues, para cua lquiera que desee profundizar en el tema de la caridad y sus manifestac iones,
hay una primera obligación que cs la lectura exhaust iva de la bibliograffu sobre la c iudad de Murcia.

Hcmos hablado también de escasez.

1 Citaremos algunos de los autores mas reconocidos: AMADOR DE LOS nfos. R. Murcia )' AI},,,,:ele, Barcelona,
1889; HLANCO y I(OJO DE lHÁÑEZ. R. MUrt.'ill, Recol'iluci/í'l de datos /¡i,"lÍrico.! y ¡'ibl io¡.: rdjico,<, efemérides. Ji"o,

grabado.! y 110'0.' cu rio.Ia.!. conmremliendo d""de la Jimdon'lill de Mllreía hhüsta nuestros días. Murcia . 1924; OíAZ
CASSOU, P. Seri e de 1M OI'i.'poJ de Cartugena. Murcia. 1 8 9 ~ ; FRUTOS IlAEZA. J. lIoJ'Iuejo ilim 'rico de Murcia )' .'11
prl,,';,'cia , Murcia . 1934: FUENTES Y PONTE. J. M..rl'ill 'lile ,'e fu e, Madrid. 1872; ihid. Es/ul/la IIIIIri",,(, .' Mur('ÍII. L érida.
1880; ibid., Fedli" 1II11n'Í(lIIljl ¡ "Ieri,. Murci~. 11l8~; "'lARTfNEZ TORNEL. J. Gu ra de Muró... t\lufcia. 11l87; ihid ,

Nolicill.' hi.."íri('(u y ("li r i o." I,1 11, Murcia , ¡ " ,,,'rie . Murcia. 1892; MERINO ÁLVAREZ. A. Ceo¡.¡mflo /liw írim de ¡"
1''''\'Ítlciade Mllreía, Madrid. 191 ~ ; ORTEGA PAGAN, N. C,dlejemmllrciw"" Murcia, 197J : I'ÉREZ GÓMEZ, A. «Murcia
en los viajes por España » MlIr¡:e/lIIlII , 12 ( 19W) pp. 1.'\-24: 1:\ ( 1960) pp- 3~-4.'\ Y 14 (l960), pp. 9-2 1; SEVILLA I'ÉREZ,
A. «Temas Illurcianos» Mllr¡.: e/wl<I. 7 ( 1 9~~ ). pp - 2~~l 02.

2 Nos referimos a las obras de C HACON , F. Murda ell la cn,luria del Qllillil'Il'''.! , Murcia , 1979; CREMADE.'\ ,
C. M. EnltlolJl ía y lIa dl'lld"I",,"al d..1 Concejo de Murcíu durwl,e el sí¡.¡¡o XVI/!. Murcia . 1986: VELÁZQUEZ. M.l~1

,Wld l'lhul eC())I(illliclI de ¡\mi¡.:o,< 1/1'1 1'11 1<de MlIn·ill: la ill."iw";,íll. 1M Iwmbre,f )' el dine r o (1777 - 11120 ). Murcia. 1989.
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En primer lugar, escasez de ohras de conjunto. Pese a la existencia deltrabajo de J.M" lbéñcz'.
Murcia no cuen ta con obras comparables il las de Atva rcz Sierra para Madr id, Co llantes de Tcr én
para Sev illa, o Saldaña Sicilia para Córdoba'. Los ..Apuntes", de J.M. lbáñez son ciertamente úti­

les y de co nsulta ineludible. Pero las cnractcnsncas de su edición fragmen tada hacen poco cómoda
su utilización. Por otra parte. la orgunizeción puramente cronológica de la información. dificulta la
sistcmutizacién.

De la producción reciente, dos autores se han interesado por el tema. con resultados bien d¡s­

tintos. José Miguel Sáez, desde la perspectiva sanitaria, hace en su tesis doctora l un acercamiento
só lido a la sanidad munic ipal de la prime ra mitad del XVIII', Conocedor dc la bibliografía y de las
fuentes municipales. su trabajo plantea un mode lo sanitar io que cng foba a los poderes de la ciudad
(Obis po, Ca tedra l. Co ncejo), las instituciones sanitar ias y cari tativas en general, y a los profesio­
nales de la sanidad, Pese a que e l cor te cronológico result a dem as iado brusco. y a la carenc ia de
fuen tes del pro pio archivo del hospital , el result ado de la investigación establece un hito en la
histori a de la medicina murciana del setec ientos,

Mu y distinta es nuestra opinión sohrc e l trnhajo de C. Caro'. A una biblio graffa oportuna, y
unos plan teamientos prctcndidumc ntc uvnnzndos, se une una realizac ión \fue en alguno s puntos
llega a ser gravemente deficiente. Los presupu estos metodoló gicos tienden a la confusión; 1:1 elec­
ción de los ejes que verteb ran e l art iculo es poco menos que urbnrur¡a. establecie ndo una secuen­
cia temporal discontinua, que dific ulta el seguimiento del trabajo; y se co meten errores de bulto a
la hora de interpretar las fuentes' .

En segundo lugar. la producción de monografías sobre las distint as institu ciones es tá lastrada,
no por la falta de investigación. sino por la de publicaciones. Nos enc on tramos con la parudoja de
que los csrablccimicmos más emhlemáticos han sido ya estudiados. o está n en curso de invesugu­
ció n. Así, el Colegio de los Doctrinus, por M. Estrada"; las instituciones educativas, en tre el las las
benéficas, por A, Vicente'; el pósi to. por A. Riqucl me; e l Hos pital de Sa n Juan de Dios, por noso­
tros mismos para el XVIII Y por A. Martmcz para el XIX '0; y la Casa de Misericordia es objete de
nuestra investigación actual , a punto de finalizar.

J IlIÁSEZ. J.M' .Apulll~ pal';lla hiswria de jos servicios ho-<pila lafÍ<>'i en Murci a ~ p,,')"rrclmicum, un lolal de J.l
eolrc¡¡a~ ......,.de 1916 a 19:!:!.

.. ÁlVA REZ SIER RA. J. l.'" II",/"",/n ,Ir ,\f,,'/riJ ti.. aI·.. r y hm'. M;odrioJ. 1 9 ~ 2 ; SALlJAÑA SICILlA. G. M,,,,,,·
¡:r"fi<l JÚ.,/,;r'n>-",i<Ii"" .1.. fm h"-,/';/,,f..., .1.. C,ir,f"/"I, Córdoba. 1935; COLlANTES l)E TER AN. M. 1-,1.< r.'/<IM..,.;·
",i.."",., ,fr ....rid"'/ ,fr Sr,·i/f... s.:~i 1l3, 11\116.

5 SÁEZ GÓMEZ. J.M. 1Ii.tl/m·" ,1.. f" .•,,,, id,,tI m"nió/",I en f" Mur";" .1t 1,,1";"'''''' ",i/mf ,frl s. XVIII, Murcia,
191\') (edición en microfichas). J. M. Sáel- e~ auto r, ao.lcma~ , de varias conumicacioncs y artrcujos orientados 3 1a Iiisluria
de la pm fesi,; n méd ica . En relación co n el huspilal Gl'ner,ll de Murcia , cabe oJes lac:lr.EI Hospital Gene ral de Murcia y
lus IltCd icns de 1.. obra pía del Doct or ESf'l'jo duranle el sigln XVII ~ Amn '/1'/ VIII c,m/[rI'J" II<lciml<ll dI' !Ji.II",i" dl'l"

III,-"Ii";",, _ Murci.., 1 9 ~~ , \',,1. 11 , pp. 11 111-1\97,
(, CA RO, C. ~ lIe l1efice nci(I , (¡sislc llcia socinl y represión e n Murcia durante el sig lu XVIII ~ E.'llIlli m de lIi.•lori"

S"";,,I, 50/5 1, 19119, ro. 165- 200 .
7 Un l'jc mpl,,: se :Ilrihuyc al Colegio de 1 ),lCl rin n~ una lahor de f""nac ió" profesional. bnsandose en el libro regis·

tm de I" s alumnos. En este libro se conxigna d de.slino profes ional de los ni~os a la sa lioJa de la insl itue ión (carpi nlero,
lejcJur...), lo que C. Caro, quien cvídcnremcore no se ha doc umen tado sobre los es l:,IUIOS y runc ioocs oc'l Co lcgin, itkn·
nfica con d procese de formac ión im<:mo . n ,fic ilnlC mc un rector pu~-de inslruir a seis ni/los en una varieda d de " licios
que cupcra la veintena.

1\ c f el resumen de su trabaje en E..'iTR....n..... M.•La prinlCl';I insli luci6n de- ni/los huérf3nrn> e n Murcia: el co legio
de Niños de la Doctrina. Siglo XVI. IJr<l/id<lJ. 162, "Cf'liembre 197 1. "'p.

9 VICENTE. A. HiSl"riu J~ fu i",'/illu:itHI'J rJunJli""J murri<ltl<l.f. Valeocia. 197.'-
10 GARCí .... IIOUI(CAf)E. lJ. El ""'pi...1 J.. 5<1" lrlilH ti.. Oi,1.! .1.. Murt·itt nr"..fi.·rnria .'" JlmiJ..J ~n et Jixl"

XVIII. Murcia. 1992; MART ír-oEZ lI Ek NÁr-ol >EZ. A, /liS/urja Jd H""I'i...1 Pn".,nci'll J, MU/Ti.. , Murci:l. 19110.
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Siguiendo en el terreno de la investigación , es preciso rese ñar la exis tenc ia de una só lida línea
de investigación cn torno a la exposición Y sus di versa s manifestaciones. llevada a cubo flor el
equipo dc Feo. C hacón, R. Frcsneda y R. Elgarri sta . y qu e ya ha tenido ocas ión de ofrecer sus
primeros avances cn se mi narios y congresos internac ionale s".

En c uanto a los artículos y com unicacion es e n congresos, va mos a ag ruparlos JX>r ins tituc iones.
Dedicados a ho spitales , encontramos una apro ximac ión a 1u red ho spitalari a del Rein o, preven­

tuda por nosotros en el IX congreso nacional de historia de la medic ina". en la que planteábamos
Jos as un tos: la utilización de las estad ís tic as del XVIII como fuente (Catas tro de En senada, cen so

de Floridnblanca . c rc.j. y el proceso de dc tcr ioro paulatino qu e experimenta c l conj un to hospita la ­
rio mu rc iano, s iguendo un proceso qu e afecta a toda la nación ; y una bre ve aproximación de J .
Chazarm Fu ster, ya e n el plan o local , bastante atinada e n sus preci siones, pe ro care nte de todo
planteam iento que vaya más allá de la reunión de daro s!' . Ambos trabajos pueden resul tar útil es
co mo primeros puntos de consulta sobre las instituciones hospitalarias murcianas.

A. Munmcz ha tratado el temu de la dcsamorti..a ci óndel Ho spit al Provincial", y J . Torres Fentcs
reali zó, hace ya algunos años, una pequeña semblanza del Il ospilal de San A ntón , s in más oncn­
ración quc repasar los mome ntos principales de la vida de 1:1. institución".

El resto de insti tuciones ha s ido tratado co n diversa fortuna . La Rcal Casa de Misericordia ha
sido obj eto de un a publicación de A. Vicente Guill én , excesivamente descriptiva, y ceñida a los
aspec tos educativos, por lo que las fuentes empleadas han sido escasas". El Colegio de Doctrinos
ha merecido dos publicaciones: el extrac to de la monografía de M. Estrada", y el nuestro propio,
ce ntrad o en el debate prod uc ido e n la segunda m itad del XVIII ace rca de la inco rporac ión de dicho
colegio a la Casa de Mi sericordia, de bate qu e tiene co mo telón dc rondo la opos ición de dos for­
mas de e ntende r la asistenci a: tradicional, cari tat iva y particular, la del Cole gio de Doctrino s;
«mod erna», educativa, ec onóm ica y csuunl la de la casa de Misericordia" . J . Blázqucz Mi guel
dedico un uruculo a la Cuxu de reco gidas, po co recomendable, dado qu e co nfunde, durante toda su
exposición, la Cárcel inquisi tor ial de muje res hechicera s con la inst itu ción asisten cial qu e estaba

t t CIlA CO N. F.. ELGAIHU5TA. 11.. y FRESNEDA. R. "El cic le de ta muerte: l'SIU,ho de tos Icctures de l11urtali·
dml en les níños e~pó,ilus durante e ! primer1111'S (Murcia, 16:'10- t72 t)" Ad'¡,fdel VIII " (JIiJire.w ,Wl"iIllW¡ .1.. I/i .•/or i<l ,1..
Id M..d;";IW. MUKia. 1911 11 . ~()l. ti . pp. 924-9.18: de los mismos aulon:s. "Mcrccnari' lllo.¡.MiIO o n:alidad? Analisi, det
ccmportcmicnto de la, amas de cría en el n:ino de Mu.cia (siglos XV II-XVIll)" en EI/fullcr "1>""d",,,,ir e' .",ó rll r ll
E"rf~ ¡XIV_XX J;'c1..,. Rom.a. 1991. FRES f'o' EOA. II. , y ELGAII.R ISTA. R. ..Apro..imad6n al t:1<ludio de la idenlidad
ramitiar: el abandono y ta adopción de c);~ilos en MUKioI (t60 I- I72II" en CIIACON. F. (El» FUl1/il;</ .1' J"r'it'J",I,,"
..1M..<I" ..rreinro ()a Í<lr ll'<lI. Si}:I"J XV-XIX, Murcia, 19117, pp. 9.1- 114.

12 GARCíA IlOURCAl>E. J,J. "La red hospilataria dd Reino de MUKia en la segunda mitad dd sigto XVllt"
A,./fI.f del IX "0111-:'''.1'<1 'WáOIl<l1 d.. !fi."",.i" d" /" M,·,Ii"á"" Zarugola. t'JlJ t . vol. IV. pp. t31t- tn o,

IJ ClIAZARRA fUSTERoJ. "In' lilut:iones !>cnéfico-sólllil.a.i.as en l.a Murcia anligua" Simel. sJa. pp. 37--46.
14 MARTíNEZ HERNÁNDEZ. A. el alia ,,1..:1 de"<!mor1ilación y el lIo, pilal "'rovineiat de MUKia ~ Aelu.1 drl VIII

ff'"gl'l'J" 'l<Ici(~1 d.. 1Ii!/(lrid d.. Iu M..d'ána. Murcia. 1988. \'01. 11. pp. 11 18--832; ~I m¡,nlO aUlor dcdit:ó un art ículo
periodísnco a realizer un pequci\o bosquc;o de los orig~1l('S delHosphal de: San Jua n de Dios. _¿De quié n es elHospital
"'rovinda l? 1parte ». n:<:ogido. con ot ros lr.lhajos. en V" ",Min ., 1<1 :fu"id" ./)' film! (lrlícu/",<, MUKia. t989, pp. 82-84.

1S TORRES rONTES, J . "El Hospital <le SanAnh\n" H"ltl i" ;"fo,mo/ im "'''''' ál",1 de Alu,,·ia. XXIII -XXtV. t9611,
pp. 36--311 ,

16 VICENTE GUILLÉN. A. •La Real CaS;) de Miserieonlia, Un centre teréñco social educativo . Aspectos hisló·
ricos. Siglo XVIII. en A. Vi llao(<:oordl /h .,,,, iu y ..<1"" <1";';" "" ,.,..tTiu.Murcia. 1983. pp. 7t - 116.

17 d . supt". llOfa 11 .
18 GARCiA 1I0 URCADE. J.J.•Un 3-'JlCCIO olvidadode la 3-s;slcncia IlluKiana: el Colegio de NillO!i de la Doctr i­

na ~ A,'/,u .J..I c.'¡"'Iui" 1111"01<11 ·;",,,,1 C"'/M fII ) ' .'U.' il:/". Madrid. 199'0. vol, 11. pp. 699--706,
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sita en la calle Vara de Rey'•. Y A. Martfncz Ripoll ha trabajado sobre la casa de niños y niñas
huérfanas de Murcia" ,

Las cofradías han merecido mcjor suerte, cn número de publicaciones: co ntarnos con las de F.
Abhad YA. Alcm én", como punto de referencia para la ciudad . a las que cabría añadir alguna otra.
Pero en dichas puhlicacioncs el aspecto asistencial o no aparece. o lo hace muy supeditado a los
intereses de los autores. más centrados en las formas de sociabilid ad y en historia de las mcmall­
dadcs.

En el ámbito regional. o del Reino de Murcia. la situación es parecida: volvemos a la disper­
sión de la histor ia local, y la escasez de trabajos específicos. La ciudad de Cartagcna , y concreta­
mente su Hospital de la Cundud ", es el núcleo que acapara un mayor número de publicaciones.
No obstante . se trata de trabajos con unos planteamient os Illuy limitados. tradicion ales. y alejados
de las principales corrie ntes de investigación actuales.

Lorca. tercera ciudad del Reino. cuenta con pocos trabajos. pero más diversificados. Con la
apoyatura de sus cronistas Morote y Cánovas y Cobcño l

\ han sido tratadas las vcníc mcs sanita­
rias. con interesanles indicaciones sobre fuentes y noticias de los hospitales de la ciudad. por C.
Fcrrandlz" ; los expósitos. por R. Fresneda, en un trabajo dedicado a presentar la orig inalidad de
una atención municipal . cn un contcxo genera l de atención centralizada en instituciones especiali­
zadas o asimiladas a hospitales" : y la polfticu de vagos. única aproximaci ón al tema en la Murcia
moderna. por J. Hcm ándcz Franco" .

El resto de la produ cci ón se reduce a una interesante comun icación de J. Cruz sobre Liétor : una
perspectiva económ ica del Hospital de la Purísima Concepción de Mula. en los siglos XIX y XX.
que incluye los antecedentes histór icos del hosp ital, por J. Gonllílcz Casta ño: y nuestra prop ia
rcñcxidn sobre la secularización de la asistencia hospitalaria en el siglo XVIII, basada en el caso
de la estancia de los hermanos de San Juan de Dios en el hospital de Caravacu " . Por último. nues-

19 BLÁZQ UEZ MIG UEL. J. "Apon ación al estudio de las cárceles inqu isi toria le s mu rcianas: la Casa de Rcrog idas
en ti siglo XV III. ),,,,,/rI ,Ir /';.11"'1" C" " 'r"' /" ,,,í" "<l. 4. 1985. pp. .15- .19.

20 MARTI Na RIl'oLL. A. "La casa de ni"os y niñas huérfanos y up(l<;ilos de Murc ia " Cu<ulrrt"'s JI' hi~/"riu JI'
1.. nl#',Jirina "spUll"I,¡. I t . 1912. pp . .189---.196.

21 ABMAD. F. "Una aportación al esluJio de Ia.s cofr.:w.lías murcianas en el siglo XV III. Mu"':;". R..,·ú/u J.. fa

Dil'llf<láÓfl. julK>---scJIC . t977; ALE MÁN ILL ÁN. A...Las co fl"3díasde Murcia durante ti siglo XV III. Sociabi lidad. meer­
le y rc ligiosidad popu tar. 1.1./ rrli!:io.fi¿",II"'I,u/<l'. vol . ti . 1989. J'P. .16t - .18.1.

22 ya e n ti siglo XV III. Canage na como con un cronista de la vida hosp italaria de ta ciudad: ZA LVIDE. M. Nmj ·

du.' Jr/ ..,;!:rn y f""K"~"S ' /1'/ R..,,¡ """I.i/dl .lr Nur.IIW Sr,;",u ,Ir 1M1),,1,," .1JI' C"''''K''''''. Murcia. 1782 ; ya en este
sig to. cf CANAB ATE NAVARRO. E. /J,....¡Urj" !ri.f/ri,im d../ Hm piw ' mili/ u, JI' Mu';"'/ de Om<lX"''''. Carlagcna. 1956 ;
lbid., OriX"" " ..1Sml/" /1O.'l'i/u/ de 1<1Cu,hl",/ rI.. C m"Xt'>w. Cartugcna. 1969 ; FERR ÁNDl Z ARAUJO. C. lIi.f/" ' ;{/ ,1..1
/¡"-'I';W/ dI' /a <"<I,idm/ dI' CrlnUXetlíl. Murcia. 1 9~ 1: SOL ER CANTO. J. Crln"X,,' 1<I 1'11 .'11 /¡" -'I'illll d.. la Carídod, Mure; ,!.
191'0: Il1 id.. ~U n eotoso que ,e jllhila: el ho'pila l l1Ii\il ~r dc marina dc C"n a¡:l'n~» Rcvístu de M I/o,ia Navaí, S. 11. 191'4.
pp. 10.1-114; TOM ÁS MONSERRAT. J . ..- EI eorWC I1l11 hospital Jc ,cr'{lr~ Snma Ana de Can~gcna~ Ihd"l'i". 22. 1910.
pp . .1U-.140.

23 MO ROn:. f . IJI"'''' 'r .<y Ami"ür,I,,,lrs ,Ir /" áud",1de L..,m. Mlln:i~. 114 1. CÁNOVAS y COBEÑO. F. Ui~f(I ·

r ía ,1.. 1.. áu./",) tl r 1.I."w, Lorca . s ..:I.
24 FERR AND IZ ARAUJO. e ..- BaSC'S 1l1l.·looológ icas paro. d conocimicnto dd pasado ruédico de Lorca- 1// rid"

,/1' I..nr,u /""IU;''''.f . MUlcia. 19K5. pp. 129- 15.1.
2S FRESNEDA COLLADO. R. "Un sis lerna de regulación dernogr.ífica en el Anligoo R~ginll;'n; el ab.:andono de

niños en Lorca dur,¡nle el siglo XV III.. /J,,..,,. ,.....kl" ."P,..,.UIIIe. Murcia. 1990 . ~oI 11. pp . 4~54.
26 HERNÁNn EZ FRAr-.:CO.J. "La ClINión de Ios~.:agos en Lorca CfMn: In:5 y t8()()o C....",UI.., . t. 1985. pp. 7J----%.

21 CRuz. J. • La sociedad de Liélor en el Anliguo Régime n . MarJ inados y benefaclores. II el'" d..1 CO"!:,..,..f,, tir
1Ii.f/" ri" JI' 1111.......'e. f:tI",1 AI'kl..",,,. 1911.1. pp. 9S--t 18; GONZÁLEZ CASTAÑO. J. ..L.:as cuent:ls dd H~ri t:ll de la
Purisill1:l Concepción de Mu1.:a entre 18 19 y 19n. f/ ,ml,," uj .. ul pnif. Ju"" fllm ·..Iti . Murcia. t990. pp. 2:59-264; GA RC IA
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tras dos rnonogruffas (ambas inédi tas) dedicadas. una al sistema hospitalario de la Región Murciana
e n los sig los XV I-XVIII (desarrolla los pla mcumícmos de la comun icación presentada al congre­
:-0 de historia de medici na de Za ragoza, 1989 ), y otra al Hospital de 'Io tana.

En cuanto a publicac io nes de au tores murciano s ded icadas a temas de asistencia y caridad,
fuera del ámbito regional murcian o, co nta mos con los artículos de J. Guilhuuón, sobre pol id a de
pobres" . y la edic ión que M . Vcluzqucz ha hecho de un texto de P. Rod ríguez de Campomancs.
sobre las diferentes cla ses de pobres". En ambos investigadores, estos trab ajos se inscriben en una
linea ce ntrada sobre los planteamientos y reali zaci ones de los gob iernos ilustrados.

En general, la bibliografía se dedica al es tudio de div ersa s tacetasde las instituciones. En cuanto
a teorfa y ment alid ad asistencial, hemos prese ntado tres trabajos aparecidos no hace mucho: uno
dedicado a la asistencia desde el pun to de vista de la Real Sociedad Económica, en la que se: ha
escog ido un pla nteamiento com parat ivo en tre dos soc iedades de ciudades de un tamaño intcrm c­
dio y co n problem áticas d iversas. Scgovia y Murcia , com o representat ivas de n úcleos de po bla­
ción con una producción tcortcu sec undaria; un seg undo trubejo dedicado a la figura de l corregidor
V. Can o Altares; y un tercero (segundo, c rono lógica mente) que pre tende ob servar la reacción de
los pobres ante la oferta nsisrcncial".

En total , hemos mencionado 20 publicaci ones referid as a las instituciones asisten ci ales
murcianas . más 6 trabajos inéd itos, de los cua les cuatro so n monografías sobre o tros tantos ce ntros
asis tencia les. S610 este panorama ya debe impulsamos a preguntamos: ¿qué qued a por hacer!

No hay qu e insisti r mucho e n que la tarea pendie nte es enorme. yeso sin contar con la proyec ­
ció n o continuació n en los siglos XIX y XX , u co n la pe netrac ión hacia la época med ieval.

Pura empeza r. repe nsar lo esc rito, revisar los planteam ientos. En efec to, huena parte de lo pu­
blicado es ya añejo, y su valor se ha quedado redu cido a ev itar la co nsulta de los archivos, al habe r
sacado a la luz los datos. Pero carecen de sustento teóri co, de hase de interpretación del hecho
carita tivo e n la sociedad del antig uo régimen. Es decir : hay que reciclar, rcuprovcch ar hue na parte
de lo publicado. A part ir de ahí. lo que se q uiera hace r depende fundamentnhucntc de dos fac tores
muy relacionados: las fuentes disponib les y cl truramiemc que se le q uie ra dar.

Empezando por cI Hospital de Sa n Juan de Dios" , queda por investigar todo el pe riodo que va
desde su creación hacia 1570 hasta el prime r tercio del XV III; y, en segundo lugar. realizar una

1l0 URCAD E, J-J. ~UK hermanos de San Juan de Di<K Yel ll <Kpilal de Caravaca (1762-1 711 2). NOl::L\ ~ohrc la seeulari­
¡.ación de la asis tencia hu<pilataria» Gm/w¡:i"ell.tiu. 7/'11. 19H9. 1'1', t i S-t40.

211 GUILLÁMON ÁI.VAI<EZ, J. «Dis posiciones sobre po licía de pobres: esta blecimiento Je tas Diputaciones de
Barrio en el rcinndu de Carl os 1I1 ~ Cuw/e rll".t de 1/i.<l"";<I M" dertl u )' ¡'OIlIe lll l",rr;' le<l. l . 1911 0. 1'1', 31-50; nnfc ulu rcvl­
saJo en «La reforma policial bajo Carlos 111 : evrublccimicnto de los AkalJes de Cuarte l y de Barrio» e n Sellu,¡dml "1;'
"';fa el!"/ ui",,,/,, ,1.. Cm/".I 11/, Madrid. 1989, pp. 43-64.

29 VELÁZQUEZ MARTi NEZ. M, /lt'.lij{u"lt/tl,f. ;'1,1;1:""";</ y 1I/'''II;,,,,,.;,,,, ..tI 1" E.'/"I,l" flu.",,,,J,,. J"u ,';m'",./".
JI'.' Je ,..thrr.• J.. J'..Jm R,¡JríKuel ,J.. C.""l""""ne.'. Murcia . 1991

:lO GAIKIA 1I0URCADE, J.J...L·a\~i<lóUlCC ChcL k'lI Au.igos del P;¡;s~. poooencia en el coloquio inlcmacion:lI

1"lUl',,'i ..'¡UJÜI<f' ..·e e" Euml~ 177Q-I1UO. Ckrmonl-r-crrand. ~p(icmh«: de 1990. publicado en S/N<fitJ"" II./"lirr
"'Id ,h .. á¡:"'e,,,,h un/n,]. Thc vohaire I'ou ndalion . Oxfced. ) 11. 1993. !'P. 233-242; ihid, • T!'3dición y re(onna cn la
Murc ia del serecemos: el Com:gidu r Cano y la eue<lión asis!encial», comunicación en la 11 Reunión eic n!íIica de la
AMx:iación cS(l3i1otade lIi slOria moderna. MOr:lla lla. ahril 1992, Aparec ido en la\ AC1a~. ed iladas por AlvareL San lalól
Cremadcs Gri llán Melll.. /iti",/ e !de../,,¡:;" ell el Amil:"" JU¡:i",en. Murcia. 1993, I'p. 22S--2:lf.: e ..lline rarios de:miseri a
Los pobres mu rci anos fre nte a los mecanismos asislen<'i" lcs», '",·eUi¡:II'-¡m,e.l/,iUá,;m.f, 14, 1994, 65-R5.

~ 1 Sus fondos se cnc ucntmn en el Archivo de la Adnunisrmción rcgionnl. Palacio J e San Este ba n. Mu rcia .
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perspectiva integral de su peripecia . Pero existe n además multitud de aspectos particulares que
pueden ser tratados, gracias a la enorme riqueza de los fondos documentales (cabe decir que XV I
y XV II son los siglos menos afo rtunados en cuanto a fuentes): economía, medicina, menta lidades,
religiosidad, dcmograffa. prec ios y salarios, ... LOl asistencia hosp italar ia no se cierra scbrc sí mis­
ma, s ino que ofrece una interesante posibilidad de conec tar con las diversas manifestaciones de la
sociedad general.

Con respecto a! resto de instituciones, dos precis iones: en primer lugar, volver hacia las Actas
Cap itulares, tanto municipales corno de la Catedral, que poseen una enorme cantidad de rc lercn­
cías documentales. En seg undo lugar, e! Archivo de la Catedral de Murcia es prácticamente una
selva virgen, cuyo potencial cstú sin exp lotar. En sus legajos y libros podemos encontrar informa­
c ión sobre todo tipo de actividades car itativas y asistenciales: cofradías (varios libros sobre la
co fradía de la Concepción de Caruvacu}, hospitales (varios libros sobre el Hosp ital de Unciones, y
más documentación en legajos), y, aspec to muy interesante y no tratado has ta ahora, las pías me­
morias.

En el Ayuntamiento de Murcia sucede algo por el estilo: se conservan libros y legajos del Co legio
de Doc trinos, libros del Hospital de San A ntón y de 1:J Casa de Recogidas, y diversos legajos con
docume ntación sobre hospitales, san idad, Junta de Caridad, Casa de Misericord ia, vagos (otro asunto
pendien te)..

A escala reg ional, percibimos tres lagunas: no se han conservado (que nosotros sepamos, y
salvo los casos de San Juan de Dios de Murcia, y Caridad de Cartugcnu) arc hivos hosp italarios; no
se ha buceado en los archivos de las cofradías y de las parroquias y conven tos: y no se ha utilizado
una fuente bastea en es ta parcela de la investigación : las actas de los cabildos municipales.

Oc nuestras visitas a dive rsos archivos municipales hemos cxtmrdo la co nclusió n que ahora
of recemos: la documen tación sobre asiste ncia, ya sea sanitar¡a, asilar, o part icular, ex iste práct ica­
men te cn todos los arc hivos: y lo quc es más importante. ofrece al inves tigador un campo de tra­
bajo de gran riqueza y versati lidad, que aún está por iniciar.

Si es tas páginas sirv ieran para que animar a que se vaya completando el vacío histor iográfico
sob re la asistencia murciana en la edad moderna, no podríamos dar por mejor empleado nues tro
pequeño esfuerzo.
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OSCAR LEWIS: CREA DOR DE LAANTROPOLOGÍA DE LA POBREZA

J OsEn ..·.. G.HfcIA A Ulf :RTVS

Este antropólogo norteame ricano (Nueva York 1.9 14-id.J.970), se doctoró en ant ropología e n
la Universidad de Columbia (1940) y posteriormente impa rt ió clases en el Brook lyn Ccllcgc. e n la
Univers idad de Washin gton y en la Hllno¡s. Fue consultor tic la fundación Pord en la India. y en
México fue Delegado del U.S. National lnd ian Inst itutc . Realizó es tudios a ntropológicos en Méxi­
co y Puerto Rico; y se inte resó especialmente por la cultura de la pobreza vigen te en los ghcuos y
suburbios de las grandes ciudades. Entre sus obras destacan: Ú1 vida de UII pueblo mexicano.
Tepoután ( 1951), Ammpologíll ele la pobreza (1959), Los hijos de Sállchez ( 196 1). Ped ro Ma rtÉllel.
(1964) y l.avída ( 1965).

UNA NUEVA CONC IWCIÓN DE LA INVESTIG ACIÓ N ANTROPO LÓGI CA

Por tradición, los antropólogos se habían ded icado a investigar a grupos primitivos que viven
en remotos rincones del mundo. Pero el cuadro antropológico que obtenernos de Osear Lcwis es,
desde luego, muy d istinto . Su propós ito es "contribuir ala comprensi ón de /a cultura de la pobre­
za en el México contemporáneo y. por crulllfo qlle los pobres de toda el mundo tienen algo en
('(IlIIlÍll, a ta comprensión de la vida de la clase hoja el! generar' (Antropolog ía (le la pobreta, pág .
16). Este cambio del es tudio de las ge ntes tr ibales al es tudio de la gran masa de ca mpesi nos y
habitan tes urba nos de los pa íses subdesarrollados, dio una significac ión nueva a la antropología.

Este nuevo tema de estudio supuso algunas modificaciones en la investigación convencional
proyectada por los antropólogos, ya que el foco principal de estudio pasó a ser la familia , en luga r
de serlo 1<1 comunidad o el individuo, como e n los primeros es tudios antro pológicos.

Osear Lcwis en sus qu ince años de estud ios de las familias de México e mpleó cu atro form as de
acercam iento diferentes, pero relacionadas entre si, que al combinarse proporcionan un es tud io
integral de la vida famil iar:

1.- Reconstruir los a....pecios variados de la fami lia y de los miembros ind ividuales de la mis ­
ma, a partir de gran cantidad de información obtenida en la vida con la familia, las entrevistas y las
obser vac iones exten siva.s.

2.- Ver la familia a través de los ojos de cada uno de sus miembros (técn ica ;11est ilo Rashomón).
Esto es lo que hace c n Las hijos de Sál1chel. donde cada uno de los miembros de la familia cuen ta
la historia de su vida en sus propi as pulubrus.

3.- Seleccionar, para su es tudio inte nsivo, aquel problema o sueeso espec ial o aq uella crisis a
la que reacciona toda la familia .
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4.- Estudiar, por medio de la observac ión detallada, un día típico de la vida familiar. Esto es
lo que hace en Antropoíogia de la pobreza, donde muestra la vida diaria en cinco familias mexicanas,
cuatro de las cuales pertenecen al sec tor de ingresos económicos más ínfimo, en cinco días abso­
lutamente ordinarios.

Para recoger toda esta infor mación, Osear Lewis empleó dos metodo logías dist intas: bien la
tomó taq uig r ñficumcn tc (en cuatro de los ci nco días en Antropoíogia de la pobreza) por un ayu­
dante preparado (en dos de [os casos, el ayudante era miembro de la familia, y en un tercero, un
amigo íntimo); o bien la grabó (en Los hijos de Sánchez) para que es tas personas pudieran hablar
de sí mismas y referir sus observaciones y exper iencias de una forma espo ntánea y natural.

EL USO ANTROl10LÓGICO DEL TÉRMINO CULTURA DE LA POBREZA

Oscur Lcwis al aplicar el concepto de cultura a la comprensión de la pobreza quiere referi rse a
un sistema de vida, notab lemente estable y persistente, que ha pasado de generación a gene rac ión.
La cultura de la pobreza tiene sus modalidades propias y consecuencias dist intivas de orde n social
y psicológico para sus miembros .

La cultura de la pobreza. t¡11 como se define, no incluye a los pueblos primitivos cuyo retraso
es el resultado de su aislamiento; ni tampoco incluye a la clase trabajadora que varía muc ho en
cuanto a situación económica. la cultura de la pobreza sólo tendría aplicac ión a la gen te que est¡í
en e l fondo mismo de la escala sociocconomlca. Aquí, cebe distinguir entre e l empobrec imiento y
la cultura de la pobreza. porque no todos los pob res viven y desarrollan necesariamente una cultu­
ra de la pobreza. Al igual que la elim inación de la pobreza física puede no bastar para el imina r la
cultura de la pob reza.

Rasgos que configu ran la cultura de la pobreza:
- rasgos eco nómicos: lucha constante por la vida, períodos de desocupación. bajos sa larios,
diversid ad de ocupaciones no calificadas, trabajo infantil, ausencia de ahorros, escasez crónica
de dinero en efec tivo, ausenc ia de rese rvas alimenticias en casa, empeñ ar prendas personales,
pedi r prestado a presta mistas locales a tasas usurarias de interés, el uso de ropa y muebles de
segunda mano.
- rasgos sociales: vivir incómodos y apretados, falta de vida privada, sentido gregario, a lta
incidencia de alco holismo, uso frecuen te de In violencia física en la for mación de los niños, e l
golpear a la esposa, temprana iniciación en la vida sex ual, unio nes libres o matrimo nios no
legalizados. una incidencia relativ amente alta de abandonos de madres e hijos, una tendencia
hacia las familias centradas en la madre.
- rasgos psicológicos e ideológicos: fuerte sentido de la marg jnalidad, de abando no, de de­
pendencia, de no perte necer a nada; sus miembros no tienen conciencia de clase, aunque son
muy sens ibles a las distinciones de posic ión social.
Corno vemos Osea r Lewis concibe el mundo del pobre como automnrgjnal y generador de su

prop ia cultura. El mérito principa l de este punto de vista consiste en hahc r concedido especial
importacia a un grupo socia l tradicionalme nte ignorado (l prejuzgado en el peor de los se ntidos,
habiéndolo sa lvado para la ciencia al convertirlo en obje to de estudio y análisis .
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LA FIGURA DE MIKIIAIL IWAI\OWICH ROSTOVTZEFF

GO....ZAW FEK....ANIJf:7.

En 1:1S postrimerías de la Rusia zarista Mikhnil lwanowich Rostovrzcff se co nsideraba próximo
<1 1 ideario de l par tido soc ialdemócrata. En esta primera fase de su vida quedan también muy oscu ­
ros sus maestros. Ello se debe al desconocimiento de la lengua rusn por los occidentales y a la
censura que le impuso el régimen so viético. pues ese personaje abandonó su pat ria a consecuencia
de la revo lución bolchevique, cxillñndosc en Heidelbe rg. La llegada de Adolf Hitler al poder en
1933 le mue ve a instalarse e n Pr inccton . AIIf funda el Instituto de Estudios Avanzados y le so bre­
viene la muerte en 1951.

El primer trabajo de importancia universal que lleva a callo se t itula Historia Social J Econó­
mica del Mil/u/o Hetentstico ', Dentro de su co ntenido Rostovt zcff piensa que la hclcni zaci ón de
Oriente y la romanizaci ón de Occidente constituyen las dos mayores herencias de la Anti güed ad.
En la ex pansión oriental de los griegos ve un proceso heleni z.ador a cargo de esa burguesía ilustra­
da . destin ataria en suma de la literatura y las artes plásticas. Enorm e interés tienen sus refl exio nes
acerca del Egipto P tolcmaico. al que define sob re la base del tota litarismo esta tal y a su comercio
monopolizado por el Estado, M.I Rosrovrzcff mantiene que ese sis tema creó en prin cipio riqueza
para Egipto. Tal riqueza . empero . siempre es tuvo limitada a los estrato s dir igente s de la vida po­
lítica y castrense. De esta manera el sistema ptolcma ico. por su misma inj usticia intrínseca. engen­
dra con el tiempo la destrucción y ruina de la en tidad estatal que le hizo suyo.

El punto de partida de 1¡1 Historia Social y Económica de/ Imperio Romano de M.I. Rostovtzcff"
se encuentra en el qu into volumen de la Historia de Roma de Thcodor Momm sen' , que trata de I;IS

prov incias del Imperio. Sin embargo, entre ambas ex iste una diferencia mctodolcglca. Th. Mommsen
basa su quehacer en fuentes sobre lodo jur ídica s, A cllas Rostovrzcff añade los resultados de más
de cincuen ta uños de descu brimien tos urqucolog¡cos, que pertenecen al mundo prov incia l roma­
no. Esto origina un aumento de las inves tigac iones alusivas a las provinc ias romanas. cuyas
rnonogruñus hallarán en M.1. Rostovtzcff un gran valedor,

La tesis central de la Histor ia Soc ial y Económica de/Imperio Romano aduce que ese Imperio
hubra ulcunzado un momento de equili brio y brillantez bajo los Antoninos. Dicha idea supone una

I V;/I. Ros to vtzcff . M.'- : HiJIIJI'" .",'-; n / ). 1."1"1'''';''';1"</ tltl MII",I.. 1(t /t ni.ff iw . Traducción de F. J. Precedo vc!o .
Madrid. 1967.

2 Vid. KOSIOvll.('ff, M.I. : H;" " , j" S..Ó ,, / r f:nm,¡",in, tlt/ /",~,i" R..",,,, ... . Traducción de L. López Baltc-acrcv,
2" edi ción . Madrid , 1962.

3 ViJ. Mommsc n, Th. : 1(;.tI" ,'" tlt R",,,,, . Traducción de A. Gat'CÍa Mon:no. p"n aso y conentanos en la ('Ian"
tclaliva a E/;pal1ade F. Fcrn<indcz y Gon zjlcz. Madrid. 1983 (re impresi ón).
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clara reminiscencia de la Historia de la decadencia y ruina de/ Imperio Romallode Edward Glbbon',
quien si tuaba el principio de la decad encia de Roma en el tr ánsito de Marco Aurelio a Có modo. En
el reinado de este último se inicia el lin de la c ivilización anngua, que habría de morir en la co n­
ñucncia de un moti vo exte rno (las invas iones de los sig los IV y V d.C.) y un elemc nto intcrno (c l
triunfo del crist ianismo con sus intermi nables que rellas disciplinares y dogmáticas). Ase ntándose
en ese esquema de E.Gibhon de forma remota. Rostovtzcff atribuye la esplendorosa. época de los
Antoninos a la urbanización que ocasiona en Occidente el fenómeno romani zador, pues si en Oriente
se sost iene la paz de una cultura ya urbanizada, en las zonas occidentales dcl lmpe rio e l susod icho
fenómeno roman izador era la tarea ese ncial a verificar.

Para M'l . Rosrovrzeff aquel proceso de romanizació n fomentó mucha riqueza e hizo factible la
entrada en escena de una burguesía urbana. de índole progresista y generosa con sus vec inos . cuyo
auge explica la puesta a punto de edifi caciones cverg éücas co mo teatros. gimnasios y term as. Su
quiebra repre sentaba el fin dclmunJo antiguo. Este viene dado por la alianza de emperadores y
campes inos iletrados. de quienes se nutría el ejército. contra la hurguesía ilustrada de las ciudades.
Esa unión comie nza en la crisis del s iglo 111 d.C. y acaba con el nacimiento de un estado totalitur¡o
merced a Constan lino. En esta doctrina se aprecia III memoria de 1:1 Revolución Sovi ética en
Rosrovrz eff. Así algunos comentari sta s, no exentos de sorna. le han acusado de crear un ej ército
rojo de campesino s en la Edad Anti gua. Cuando apareció la Historie Social y Económica del Im­
perio Romano, Hugh Lash y Norrnan Daynes demostra ron que cn el siglo 111 de la Era c ris tiana los
campesinos sentían id éntico miedo a los soldados que a los habitantes de las ciudades".

M .1. RostovtzelT es el heredero de la esc uela adrnini stmtiva alemana del siglo XIX. Sus corífcos
se ded ican a la histor ia agraria y administracioncs regionales, acos tumbrando a fundame ntar su
labor investigadora en la papirolog ía. No obstante. el relieve. que Rc stcv tzeff otorga a la planili ­
cacié n eco nómica de la etapa heleníst ica y a la vida urbana en la Antigüedad. nace de las preoc u­
pacione s de ciertos historiad ores rUM>S del siglo XIX. preocupados ame la endémica cuestión de la
re forma agraria en el Imper io zarista.

M.I . Rostovtzc ff cime nta su metodología en dos cualidades que en grado ex tremo poseía: una
riquísima erudición y un ampl io conocimien to de las lenguas antiguas. Gracias a sus apo rtaciones
la Historia Ant igua se ensa nchó. En tal ampliac ión desempeña ll-.. imismo su papel cl nac ional ismo
de los años treinta de nuestra centuria. que impulsa III génesis de numerosos estudios cn torn o a las
viejas pro vincias del Imperio Roma no. lo que se une a las monograffus surgidas dc la Historia
Social J Económica del Imperio ROlI/llI/ode Mikhail Iwano vich Rosrovtzcff. Es Amoldo Momi gliano
quien expone de modo magistral los cuatro ye rros principales de Rostovztcff: no estud ia el terna
de la libertad política en el mundo antiguo; simplifica en demasía la estructura econ ómica de los
periodos helenístico y romano; atiende preferentemente las actividades de los estratos medios ur­
b¡HlOS por encima de las que realizan campesinos y esclavos ; y por último, no se ocupa en todu su
dimensión de la incidencia de los fenómenos religiosos en las cond uctas humanas".

4 \lid. Gib bon , E.: Hi.</II , il , ,1.. 1<1 ,'....<I<I..IU"ü,)' ,u¡'w ,I..I I",I''''¡'' R""''''I''. Traduedón de J_ Mor Fuc nlf,.'l;. Madrid .
19114 (rei n'l'resión ).

!i ViJ. las rese ñas de tl.ush )' de N. Hayncs a I:l primera ed ición inglc.-.a ,.le la 111.<"'"" SII(';"I )' E",,,,ú""<"<I ,J<'I
Il/Il'n ill N,,,,,,,,,,, dc M.I. ROSIO\"lzcIT en los numcl'Qli oJc l oloniense T¡'e ¡ "'''n,,1 11"""", S/"'J¡..... Que co rrespoooe a los
año<; 1926 Y 1929. El tilu to de la referidaedición es S,,'-;,,/ "lid b.-",,,,,,,k 11m..,,· '1 //'" 11",,,,,,,b"I';'" Y vio la tuz en
1925.

6 Vid. Mo migli:mo . A.: P",bJi ",1'J J111J/'''¡''I:'IJI'/,i.. uncir''''e e' m,..Ü",e. Tr3<l ucc iÓfl fraoce\:! de:A. Tachcl. E.
Cohcn. L. Evrerd )' A. Malarnoud_ I'ar¡~. 198), 1'1'_ 43&--439.
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Co n esta secc ión de nuestra revista pretendemos hacer llegar, a los estud iantes y a cualquier
interesado en general. las noticias de interés y que aporten novedades impo rtantes al avance de
nuestra discipl ina: congresos, comunicaciones e informaciones suplementarias que iremos ampliando
en más números.

En Santiago de Co mpostel a durante e l mes de abril de 1995 tendrán lugar las Primeras .lorna­
das Nacionales sehre Mottnotogfa organ izadas por la fundación Juanelo Turriano. las cuales no
han tenid o precedentes hasta ahora. Se comun icará la sede y fecha de celebración de las Jornadas,
en las cuales se podrá participar como ponente abordando temas de estado de la cuestión, tipología,
etnología, etcétera. Para más información: Fundación Juanelo Turriuno. Cq'rim, N°S. 28004 Ma­
drid.

La penosa situac ión de los grabados rupes tres gallegos y su dramático abando no por parte de
las auto ridades udmirnist rativus, compete ntes han sido rec ientemente denunciados por parte de don
Antonio de la Peña Santos en un alarma nte comunicación al Congreso Nacional de Arqueulogfa .
cele brado este año en Elche. Tal comunicación es tá todavía inédita, pero los asistentes al Cong reso
tuviero n ocas ión de percatarse de la triste ce rteza de que una gran par te del patrimonio cultural
gallego y españ ol por tanto, esta viéndose aboc ado u una rápida destrucción. La crecien te degrada­
ción por accio nes humanas tales como la cons trucció n de caminos o el furtivismo e incluso el
simple abandono ponen de manifiesto la fragilidad de nues tro pasado, siendo prec iso una actitud
consecue nte de toda la soc iedad en su conjunto si es que se quiere salva r el legado que hemos
rec ibido de nuestra historia, vital para no dej ar nunca de saber quiénes somos en realidad. Nues tra
revista se compromete 11 tratar con más profundidad el problema de los prctcgriflos gallegos y su
destrucción con más detalle en un próxi mo número .
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E1'I'TREVISTA CO:" EL I'ROFF.50R DON A1'I'TONIO MAi'iUEL lIESI'ANIIA,
INVESTIGADOR DEL I:"STITUTO DE CIE 'CIAS SOCIAIAIS

DE LA Ut\IVERSIDAD DE LISBOA

Realiz ar una presentación de l profe sor Antonio M. Hcspanha puede resultar tan peli gro sa co rno
innecesaria . Pel igrosa por la imposibilidad de nbnrcar en unas pocas lfncns su sign ificado intelec­
tual, e innecesaria, dado que su, tan grundc co mo merecido prest igio interna cional hace que ah un­
dar más sob re su persona pueda llevar estos reng lones a unos indeseables y academ icistas lugares
comunes de sohra conocidos. Rccc rdadar, eso sí, que el pensamiento de IIcspanha parte de una
crítica de la historia del de recho y de la co nceptualización histó rica trad icional y que resulta ex­
traord inariame nte fec undo. Su trabajo aparece perfectamente asequible e n ob ras trad ucidas al cas­
tellano co mo su ViSIJeraS de l.eviat án. tnstítuciones y poder po lñico. Portugal. siglo XVII (Ma­
drid, Tauru s 19lJO). el co mpilatono La Gracia del Derecho. Economía de la Cultura ell la Edad
Moderna (Ce ntro de Est udios Constitucionales. Madrid. 1993) o en las diversas contribuciones en
libros colectivos y rev istas especializadas (des tacando lég jccrncntc el Anua rio de Historia del
DCJ'«ho Español), Es una auténtica suerte parJ. nuestra Revista que el profesor Hespanha haya
tenido la gentileza de concedemos esta ent revista. ya que. pese a realizarla un viernes trece'. la
cla ridad con que ha expuesto sus pareceres, da a la misma un valer añadido al mero de conceder
una opin ión ni teológica ni excluyente. De esta manera junto con cI enriquecimie nto personal que
lo anterior supone. esta breve exposición invita al lector a adopta r una posición y una reflexión
propias: iniciándose o continuando con uno de los debates medu lares en torno a la histori a hoy.
Por eso. para quien ya haya rcaliz..udo alguna aproximación ha su ohru. la breve entrevista que
sigue. creo que servirá para proseguir un fecundo diálogo y para aquellas personas que entren por
primera vez en contacto con él. la lectura atenta de sus respuestas seguro que resultará una expe­
riencia alentadora y es timulante. que podrá dar lugar a reflexiones persona les de gran valor.

José juvlcr Ruiz lb áñcz : ¿C6 111o ve ahora mismo el oficio de historiador en el entorn o de las
Ciencias Sociales y en las sltuución polñlcn genera!'!

Antonio Manuel IIcspanha : Creo que la Historia y quizá la Antropología. tie nen un papel
fundamental en nuestro tiempo (quizñmcnos hoy que hace un par de años) porq ue en cada una de
sus formas reacciona n contra un cicmiñsm o realista dominante. Es decir. problcmatizan categorías
del pensamiento actuales. formas actuales naifo ingenuas de cntendcr las cosas. introduciendo una
idea que a mí rnc parece fundamental, que es la idea de alteridad. Lo s antropólogos lo captan en
las sociedades no europeas actuales. pero también habrfa que hacer una antropología (es deci r. una
visión distanciada) dc la misma cultura europea. y los historiadores lo recogen en la experiencia
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del pasado. Con es to. son a veces voces incómodas porque sub raya n lo arbitrario de los supuestos
de la cu ltura. incluso en la cie ncia actual.

JJ RI: ¿Y la. acusación habitua l que presenta al historiador como lcguimador del presente?
AM U: Bueno, desde este punto de vista es al revés. el historiador es un crüicc bastante indigcriblc

del presente. parque justamente muestra como el hombre ha sido diferente. como ha pensado di­
ferente. Es curioso como la idea. de ruptura (que es bastante antigua en la historiografía actual:
cuarenta años por lo menos) ha ha lenido hasta hace bastante poco tiempo la importancia que se
imaginaba. que hoy se ve que tiene. Como por ejemplo. ha podido convivir co n la idea , además
oriunda más o menos de la misma esc uela. tan con traria a la idea de ruptura como es la idea de la.
historia como Cienc ia; es decir. los Annales han int roducido dos cosas totalmente dist intas: pnr
una parle la idea de proxim idad entre historia y c iencias soc iales ( y al dec ir cie ncias queremos
decir un idea l de cie ntifici dad objet iva y continua relacionado co n una c ierta estructura intemporal
del espíritu hum ano ) y por otra parte la idea de ruptura que destruye incluso la idea trad iciona l de
cie ncia.

JJRI : En es te sentido. aho ra mismo i,C(Í lIlO uccp umu la posic ión de la histo ria, co mo una histo­
ria posmodcrn a o volv iendo a las raíces de la mode rnidad prckunrlana?

AMIl: Seg uramente. creo es la historia a la que me refiero (que es una historia mluorhnr¡a.
claro) es una histor ia posmodcmn. si entendemos por mode rnidad lo que normalm en te se entien­
de: rucionulizac i ón. rigor único, rigor unidimensiona l. Esta historia cs c lurarncntc una histori a de
la posmodernidad , ahora bien, es una his toria de la posmodc midad ayudada par una co mprensión
profunda de la prcrnodcmidud: es dec ir en la comprensión profunda de la premoderni dad nosotros
nos fundamos para dcscurbrir esta temporalidad o localidad de la razón,

JJRt ¿Volver qu izá a Desea rles'!
AMII: Quiz.á antes. quizá volve r a una idea que me atrae bas tan te: la idea de una co ncepción

plural dcl espíritu humano que es taba prese nte en personas tan reprobadas o corrientes tan anti­
guas como la tradición aristotélica o la ncdición tomista incluso. Ahora, una cuestión interesante.
es que desde el punto de vista cívico si quieres. la historia hoy, así hecha. coloca ambivalencias
ex istenciales treme ndas; porque por una parte tienes que loca liza r. 10que quiere decir problcmutizar,
rodas I;IS co ncepciones. incluso las más pro fundas, incluso aque llas que cfvicarncntc tienes o que
te pn.'-oeupas. pero al mismo tiempo no sabes a veces como comput ibilizar es to co n preocupacio­
nes de índole cívico y político. De esta forma . sí decimos que la. cultura ac tual es local : local es por
eje mplo el aml rracism o. o loca l es por ejemplo la idea de igualdad de los hombres. o local es por
ejem plo la idea de democrac ia, o local es es por ejemplo la idea de eq uiparació n de los sexos...

JJRI : Y conyuntural.;
AMII : Local y coyuntural; pe ro ¡,c(S mo compatibilizar es ta idcu, que cpis tcmologícamcmc no

sabes como atacar . como compatibilizar eslo con tu compromiso cívico con muchas de es tas ideas" ;
es una cosa ambivalente y Ill UY incómoda.

JJRI : Por eso me refería a volver a Descartes, en el sentido de la duda metódica. es deci r que
la üntca ortodoxi a es que no huy ortodoxias ...

AMH: En ese se ntido sí. claro que despu és Desca rtes te rmina por cons truir un siste ma
unidi mensional...

JJRI : Digamos a la base crítica de Descartes, no a sus co nclusiones: una especie de ncoracioncllsmo.
fundar la razón, pero no en unos conceptos monógamos y recesariamcrnc cerrados...

AMII: ...Que además han sido abando nados por las c iencias dichas ..duras" y si uno trabaja con
rnarcmñncos o informáticos es cla rísimo que su verdad. que ahora además llaman más bien "creen­
cia. (belif'/J que ..verdad. (/m/h), es perfectamente local, es interna en el sistema.
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JJRI: ¿Qué le pareccn dos elementos del momento actua l: la movilidad física (programas de
dcsplazamincnto de estudiantes) o la aplicación masiva de la informática a la historia.

AMH: Por una parte las posibilidades son dist intas, vistas desde el lado por tugués, la elite de
estudiantes tiene constrcñimicntos prácticos bastante grandes, porque lo que paga el programa
Erasmus es bastante poco, bastante menos del coste de la vida en Europa central. Entonces aquf yo
tengo estudian tes que han ido.e.pero siempre es gente que tiene poder económico, que puede com ­
pcns:lr. La otra mov ilidad, la que va unida no de las personas sino de las ideas, esto sí que tiene
cosecuencias así y condiciones, todavía un [X)CO limitadas, pero por aspectos ultrubasalcs de no
estar conec tados a redes ...; pero ésta, sí tiene más posibilidades. Las virtua lidades son enormes; no
sé, sentarse en su mesa y consultar un banco de datos que está en Yale...

Hay una cosa que en Portugal tnc preocupa bastante, es que las competencias lingüísticas eran
muy bue nas, por regla genera l la gente no tenía dific ultades de leer inglés y francés, y ahora por la
degradación de la enseñanza secu ndaria esas competencias, aunque digamos medianamente bue­
nas, se están degradando. En todo caso, yo no sé que pasará en España, pero aquí consideramos
esto normal y no es aceptable que un alumno no lea francés, ing lés, castellano o ita liano; yo doy
la bibliografía en las cua tro lenguas...

JJRI : Para terminar con esto, ¿qué valor puede tener la Io nn ació n como historiador, que van a
recibir tantos jóvenes, tanto españoles como de otras nacionalidades, teniendo en cuenta que la
profcsionuliznción para desarro llar su vida no va a ser en ese sentido, ya que no existe una deman ­
da soc ial?; ¡,tiene se ntido hacer historia hoy día?

AMI!: Bueno, tiene sent ido desde luego si corresponde a un gusto personal, podrá ser hacer
histo ria, como es tamb ién hacer otras cosas, otras carreras: como hacer carreras artísticas, por cjcm­
plo.. .. aquí en Portugal la dema nda típica para los historiadores era profesor de la enseñanza me­
dia, bueno es tá abarrotado, no hay plazas; pero los historiadores encuentran trabajos en sitios in­
esperados, porque parece ser que su capac idad, su competencia cultural, si quieres, y su movilidad
es apreciable desde otros puntos de vista; por ejemplo para relaciones públicas, para tareas de gesti61l
porque tienen una cierta duc tilidad, una cierta sensihilidad que otras profesiones m ñs técnicas no
tienen; con alguna sorpresa veo que los historiadores encuentran trabajos de otro tipo..,

Lisboa. viernes 13 de enero de 1995
Instituto de Ciencias Sociais de la Universidad de Lisboa
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plantea las reformas de Salón, en el ámbito de las que podernos llamar reformas -constuucioea­
les.. dice:

..Tam bién 1:1 consnruc ión del Estado la dejó Solón en su conjunto. lu mi..mo que es taba hasta
él. Las tres clas es de trabajndcrcs (tlletes), campe sinos (Dseugi tai) y caballeros (h ippeis ), en las
que es taba dividida la sociedad de cara al pago de impuestos y según las cuales se escalonaban los
derechos políticos, quedaron C01110 estaban : s610 aislo Solón a los más ricos de la clase de los
«caballeros» los que rccogfun nuts de 500 modios de trigo o medida s de vino o aceite y con ellos
formó una nueva clase, la de los pentacosiomedimno í' , Así se eliminó la inju sticia de que los más
ricos co ntribuyeran a las cargas del Estado con la misma cantidad que las clases medias altas; y
para compensar los mas alias funcionar ios financieros (tal/lim) s610 se elegían de esta clase. pucs­
lo que tales puestos sólo podían ser confiados a los hombres más ricos. Para los theugítas solo eran
accesibles I,IS magistraturas mñs bajas . La última instancia de las decisiones de Estado fue el
arcopago'.

La reform a se coro nó co n una amnlsua general p;ua delitos políticos comet idos antes del
arcontado de Solón . excl uidos sólo los asesinatos y los 411e hubieran atentad o violcmnrncntc con­
tra la constitución ". Con IOdo ello se ve claramente que pam Bcloch , Solón no modific ó constiru­
cio nalmc rue el estado ateniense que él había encontrado.

En 19 12 upnnec ió la segunda edición de la obra de G, De Sancrts. Aüüs. Storia de la rel' lIhb/im
ateniese dalle origine olla etc; di Pericle. Tormo 19 1 2~

Co mienza planteando la snuación de oprcvión en que se enco ntraban los pob res (p, 197) y si­
mulrancamcntc la importa ncia de los pobres en las nuevas tácticas bélicas (19R). a la vez el surgi­
miento de las clases industriales (199) y de las utopías igualitarias (200) y conti núa;

..Sobre la perso na de Solón los antiguos conocían s610 lo poco quc se desprende de sus leyes
y de sus poes ías. Las not icias no contenidas en es tas fuentes apenas si merec en fe alguna... (Nada

son, ¡lur ~s ¡ decir. los dos pulos entre In cu ales ha oscilado la crili ca so!ón ic¡p., pe ro de lu<J¡¡esa h¡stor iograna ,lIllpl(sim"
en cuamo u lilulu' se refiere. cn n mucha ralÓn Higncll in<J i" iJuali,.6 <Jns (ll1ra, de irnpol1¡¡lll'ia sing ulur.Bcloch. De Sancr¡s.
a las q ue añadimos nosotros la ",i "lla de lli glleu . reconocida Illunciahllent e por su seriedad y el artfc ulo tic Mossé . de l
q ue haIl13nkK más abaje por ser uno de los hombn:s que mejor co nocen la ocmocracia alenie nse en los úllimos tiempos
y a estos cua tro halemos esIX'Cial n:fc",ncia.

2 K. Julius Ikloch. Grjnl"-'ft·/" Gr"fljc/lIr. lweile ncugestah('le Aunage_ Waller de: Gru)·t ..r & Co, Ik rtin und
Leipzig 1926 (u primcr.! edieióa de Bcloch ev de los años 1893-19(4), En lal obr" liene varios pas.ap en los qoc habla
de Solón ;t,<;í por"ejemplo: 1,1 hahb. de la introduo; ión de l si'lema do: medida., de Euhca en Alenas por" obra de Soiée. lema
que repite en 1.2. p. 345s.; En 1.1 p. 295.302ss habla de la introd ucción de clases conlribuyente"; e n la p. 306 hah la de la
prohibició n sol(lniana de exportar; en la p. 32" dd uusmc volume n habla de la introducción de la okl3l.'ris e n Alenas; en
1,,, pp- 351.3(,3" del vol t, l yen el vol. 1.2 pp- 16) " . 169 Y) lllss. hahla de la reforma que toce Solón <lela legislac ión
y de sus reformas sociales: en 1.1 p. }fi7 habla de su resignación del cargo y de sus viajes. en 1.1 , p. 2:'1 Y 3 1:'1 hahla de
Soló n cerno poe ta ; y e n 1.1, 3:'13 lo co loca entre lus ~ ie le sabios de G,,·d a.

~ Que Soló n haya cread" l<l clase de I ,, ~ pcnta cosiolllcdinmoi nu sc no' ha tra nsnutidn por la tradi ción ; q ue es una
clase eread¡¡ p."IcrinrnlClllc a las .Jlras tre' "t' ve pur su Jenomin¡¡¡;üln; '''' pot.Iel\los. pues. considerarla prcsoloniana. Por
olra parte los pc"l:lCOsiomcd imll"¡ se mencionan en leyes so loniana' (AI/",w;.." /'"Jil";" 8, 1; 47,t) au nque es cieno que
no te nemo s gamn tia de que tales leyes procedan de Solón; pero puesto que el nombre presupone una cconomía nalur.!1en
el Alica y una época en la que la riquc/a principal era c1uigo. tal clase no ruede haber surgido mucho do.'splll', de Solón.

4 Sohre el Consejo de los"OO pre tendidarnel1fc establecido por Solón o incluso por" I)rKÓn. en loC'SCncial no p-OOo
tceer un papcl dsfcrerue al del Consejo de 1o<;:'iOO eslabkcido por" eh'leneS; pero este último fue U/lO de los logros nl:l'
resonames de la dcmoer.lCia por" 1" que no podo hahcr u¡,tido ames de la misma (v éae-e Nicsc. ftlSl. Üil.Rhr . LXIX.
1119 2. 60 Y De Sancus. AIII,is 2 ed . p. 2:'1 1).

5 Plul'lreo. S"I<;" 19 co n refere ncia a la ley 11 del axon 12 solomano.
(, (rcpu hlica.la pt" "L'Ern la~ en Ilo ma e n 1964 ). Bcloch en la p, .lt\6 Je l voL 1.1 eila esta segu nda edición de De

Suncris . pero nu cons igo saber de '1llé tCcha es la primc ru edic ión de este libro.



sabemos de su nacimiento. infancia y juventud.. Hizo clcgfas clamando por la justicia y le nom­
braro n arconte probablemente en el año 5t)4/3)...Pasa luego a ell.poner la obra socia l de Sa lón de
la que va subrayando lo difícil que es de interpre tar y la dosis de consonancia que hay entre I;IS

reformas atribuidas a Solón y el estado de la sociedad ateniense aristocranca que el conoció y
respetó. Reconoce que: .....Solón con su prohihición de las hipotecas sobre la persona supuso un
progreso humanitario pero un regreso económico. que no se hizo notar mucho porque las condi­
ciones económicas fuero n muy favorab les al desarro llo de la economía...'"

Destaca la dosis de personalismo que la leg islaci ón de Salón deja tras lucir y lo importante que
ello fué para el progreso del «humanismo» ateniense por eje mplo en el terna de los testamentos y
el interés eco nómico que puede haber tenido su introducción del sistema de pesos, medidas y
monedas.

Oc Sanctis co ntinua su expos ición en el capitulo siguiente (VII) en el que se ocupa de LA
PRIMERA CONSTITUCIÓN ESCRITA (P. 22(55).

«Fundame nto de la constitución solontana son las clases en las que csmba distribuido el pueblo
según cI censo. Se disputa ent re los modernos si de éstas el autor rué Solóu. como dice Plutarco
(Sofá ll IX ) o si preexistían como afirma Aristóteles (Alhenaioll Poíitcía 7.3, véase 4,3) utribuyén­
da las u la pretend ida cons tituc ión de Drucon . Cierto que es bastante difícil que en relación con el
gob ierno del Estado sustituyese el predominio de l censo al predomin io de la nobleza de sangre un
Soló n, que muestra en sus poesías lidiar la plutocracia y discurre siempre no sohre ple itos entre
noble s y plebeyos. sino entre ricos y pobrcs...

..As í hay que admitir que antes de Sulón los magistrados se elegían de la clase socia l más aco­
modada, constituida sobre todo por eupátridas, cuyos miemb ros tornaban el nombre de los caballe­
ros (1lil'l't'is). Este nombre ciertamente nu rué inventado por Solón. ya que él no dió una cabaucrra
al Arica. aunque si la tuvieran los jonios. los cubcov, los tesalios; es el ti tulo de ..cubaflcro» que se
usaba en estos paises para designar los miembros de la clase superio r el que pasu en el mismo
sentido al Arica sin que allí se hubiera introducido la caballería. Y tras la clase de los caballeros
venía en importancia la de los pequeños propietarios capilces de suministrar armadura de guerra a
prop ias e¡{pensas y que se llamaban dseugítai nombre derivado tic la pareja de bueyes u de mulos
de los que se servían par ara r sus campus. Menos estimada era la clase llamada de los thetes VIJ.

cahlo que aparece ya en la epopeya, y que es la clase de los quc la carencia de bienes de fortuna
les obligaba a trabajar como asa lariado". l istas clases no las instituyó Solón. lo mismo que no creó
la timocracia: se limitó a fijar para las leyes usos y cos tumbres ya ex istentes y precisó los limites
de lasclases, us¡ co mo sus derechos y deberes. si bien al fijarlos, como veremos, trató de favorecer
especia lmente a los dseug ítas»,

«No sabernos si en las leyes de Solon que se conservaban a fines de l siglo IV había alguna
noticia precisa sobre los límites entre las varias cluscs. liada mucho tiempo, en efecto , tille los
censos prescritos por el legislador habían sido ubol idos. Pensamos que no haya sido difícil pam lus
mas antiguos utidógrafos recoger a tal propósito noticias precisas y seguras: y conv iene por tantu

dar fe a nuestras fuentes cuando nos dicen que los caballeros dcbran recoger almenos 300 mcdimnos
de gmno u 300 metreta s de aceite o de vino y los dseuguitas al menos 2(X). Este lrmuc inferior del
censo dseuguítico no era demasiado bajo, aunque los 200 mcdim no-, representen sin duda el rédito
bruto y se incluya en ellos la cantidad que debía serv ir pam la nueva s iemhra. De hecho los gas tos
del cultivo habrán sido ligeros si como es de suponer el dseugu íta cultivaba los campos él sólo co n
su famili a..,",

..Una sola clase de las llamadas solonianas cm artificial, la de los pentacosíomedimnoi; y pro­
hahlemente fue creada sólo para fines financieros, porque Solón se aprovechó del ordenamiento
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en clases pilra regular mejor la reconstrucción de los impuestos directos . Los Impuestos (eispJlOra)
se cob raba n (se entiende: COIll O vía extraordina ria) ya antes de Sol6n, como podemos comprobar
por la misma Odisea (X III, 14; XIX , 197; XXI,55 ). Esto parece estar en desacuerdo con Tucfdidcs
seg ún cuyas notici as e n el otoño del 428 se sujetaron por primera ve'/. a un tributo (111, 19), pero se
ha pensado que Tucfdidcs hable de tributo en dinero ... Pero a ntes y después de la tiran ía, c ua ndo
no se co braban los impuestos ord inarios porque equivalía a someter a esclav itud a los propie tarios
libres, "C imponian contribuciones ex traordinarias cuando había necesidad de ellas. Y en casos e n
los que, a lo que parece . todos los co ntribuyentes debían aportar una medida igual de grano, Solón
hizo un intento , aunque haya sido imperfecto, de distr ibuir las cargas en relac ión con las posihili­
dados. Partiendo de las declaracio nes de los propietarios opo rtunamente verificadas, a lenor de sus
leyes, se ex tendían listas distintas de ciudada nos seg ún I:IS clases y seg ún estas lisias se as ignaba
cl impu esto: bas ta tal pun to esto dchió ser así que a las clases se les d ió el nombre de tribu tos (t efe)
y se introdujo la frase «contribución de cahatlero. de dseuguita o de thete» para designar la rene­
ncnc¡a a cada una de estas c lases. Es ta especie de censo llamad a «estimac ión» se renovará de tiempo
e n tiempo, no habiendo med ios legales para hacerse aligerar el censo a qu ien se sintiese agraviado
de la ..csumacion» del magist rado. De toda!> rnaneraws redactada esta lisia, si se establecía el cri­
terio de ped ir la co ntribución de una décima, el cabal/un de bía aportar sus treinta med imnos o
metreta s y el dseuguua 20. Cierto que era un sistema muy poco aqu ilatado y que no distinguía a l
caballero o dseuguita muy rico de una más pobre. Pero precisamente para no privileg iar subrep­
ticiamente a los más ricos entre los caballeros y para no defraudar con su décima o vigésima ni
e rario, So ló n t;¡S(S e l ord en de la s 500 o 3UO medi da s y dt snttngu ¡o la cla se de lo s
pe"tacosiomedimnoí» ,

«Ta les consi deracio nes sobre el s ig nificado y fi n de la Insthuci ón de la clase de los
pentacosiomedimnoi caerían si se probase que es ta clase era anterior a So lón. Hay quien afirma
que si Solón la hubiera instituido en lugar del nombre de pentacosiomedimnoi habría adoptado
mejor aquel mas genérico de pentncnsiómetms puesto que el primer nombre. der ivado de una medid a
de volume n para áridos, presupone un tiempo en el que no se practicaba cl cultivo de la vid y del
o livo . Pero en realidad es bastante difíci l que haya sido más ant igua que So lón una clas e tan urti­
ficiul comu la de los pentacasiomedinmoi; esto sin a ñadir que Solón habiendo aumentad o la cllpa­
cida d dclmcdimno hab rfn obli gado a más de uno a descender de la primera elase a 1:1 de los caha­
Heros. cosa nada verosímil. Y si e l nombre elegido por Solón ha de ser ex plicado, se ex plica bien
sólo eon la importancia menor que te nían los cultivos más nobles fre nte a la de los cereales» ..
Con Pisfst rato las clases perdieron toda o cas i toda su import ancia en relació n con los impuestos .

..Pe ro la reforma más importante y más profund a e n sus efec tos que hizo Solón fué la inst itu­
ció n de los tribunales populares. Los ant iguos se la at ribuye n de manera co ncorde y no tenemos
más remedio que atene mos a sus informac iones no obsta nte la incertidumbre de algunas milicias
ya que es imposible que se forme una trudiciún tan concorde si los tribunales populares hubieran
sido oh m de Efialtcs o Pcriclcs...».

Concluye IX Sanc t¡s su ex pos ición co n es tas palabras: ..La reformas económicas y políticas de
Solón muestran que favorec ió sobre todo la clase de los peq ueños propietar ios mtcmanro librarla
del yugo intolerable de la aristocracia. Respecte a los ordena mientos politices. Solón, e n línea de
máxima , no hizo más que determinar mejor las costumbres vigen tes: pero co n es to puso fin a los
peo res abu sos de autoridad. Es verdad que permanecieron intactos los privilegios que gozu bo la
clas e aristocnir icu de [os caballeros. Pero é l introd ujo dos reformas n.uabilfs ir nas. En primer lugar
una lI1 '\s ju sta repartic ión de los impuestos seg ún las posesiones: y en seg undo luga r los tribunales
populares con facultad para todos los ciududunos de hace rse acusadores de los reo s. Reformas muy
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atrevidas que, sin tocar los derechos de nadie, aligeraban a los pequeños prop ietarios del pcso del
trihuta exces ivo y los armaban contra la prepotencia de las clases dir igentes. No puede imputarse
a Soló n si los tribunales hcliústicos en edad clás ica contribuyeron bastante y no sin merecerlo al
descrédi to de la democracia..

«También respec to a los ordenamientos econó micos no se puede ncgar a Sa lón e! vanagloriar­
se de haber buscado arduamente e! remedio a los males que operaban en e! país. y nadie podrá ser
severo si a lguno de los remedios pensados por él. poniendo demasiadas trabas a la libertad de
acción individua l representaban un regreso. Solón tuvo el prejuicio de la omnipotencia del Estado.
El Estado puede ingerirse por todas partes: puede regular los gastos de los funerales. puede nume­
rar las vest iduras que ha de llevar una mujer y hasta espiar en c1modo más indiscreto las relac io­
nes domésticas. Pero debe perdonarse al legislador que verosímilmente fue el primero en introdu­
cir en Atenas una acció n con tra e! adu lterio y que prohibid a los padres vender en esclavitud a la
prole y les impuso enseñ ar a los hijos el modo de ganarse la vida. obligando en cambio a los hijos
a dar alimento a los padres en su ancianidad. que reconoce e! deber de! Estado de vigilar la edu­
cación de la juventud. y haber así exagerado los derechos del mismo Estado. Y sin duda rué un
gran progreso e! que, aun no sin exagerac iones ni errores, se afirmase por primera vez en Atenas
el derecho y el deber que e! Estado tiene de tutelar los intereses económicos y morales de los
ciuda danos. Y si probublcmo ruc en es to Solón imitó las leyes y los usos de ciudades griegas mñs

civilizadas. e! mero hecho de hubcrlas introducido en Arenas. rompie ndo cos tumhres inveteradas
en engañosa liber tad por una parte y de pasivo dejar hacer por otra, es para Solón no pequeña
glor ia».

«Sclon fue movido por el deseo intenso y des interesado de introducir en la rep úblic a ate niense
orden y paz: sinceridad de propósitos que se puede contemplar en la lúcida prosa de sus poesías.
y al fin de pacifi car los unimos miraba también el conceder una amnistía general de la que estaban
excluidos solo los condenados por del itos de sangre o por haber intentado asumir la tiranía... Y sin
embargo, tuvo razón al no perder, entre es tas luchas de las que fué espect ador en su ancian idad el
sereno y co nfiado afecto a la vida que hace tan amable su figura de escritor y de hombre; porque
su obra de legis lador en lo que ullt había de no caduco superó las vicisinidincs y const ituyó siem­
pre el fundamento del derecho público y privado de la repúb lica ateniense»,

Resulta difíci l resum ir en dos palabras lo que hizo Solón según De Sanctls: pero está claro que
no parece que reformara la cons titución de la república ateniense, ya que sus pretendidas clases
tienen poco que ver con una cons titución y habrían sido más bien un intento de cobrar impuestos
con mayor justicia , no hay ningún Consejo de los cuatroc ientos, Y todo lo demás que hizo fué dar
leyes en concreto para evitar el desequilibrio de una sociedad que no camb ió en nada. Incl uso,
scgún parece J"Xlr las palabras transcritas. quiso que no cam biara J"Xl r ohru del dinero sino que mantuvo
la timocracia del orden preexistenle. Fue evide ntemen te un hito en la historia de Atenas pero nuts
COIllO insp irador que eomo realizador.

Higneu en su Historia de la Constítucián de Alella.\·1 comienza su invcsrigución con estas pa­
labras: «En si Auhis De Sunct¡s, siguiendo el eje mplo de algunos es tudiosos conti nentales. y en
particular de Bctoch. sometió las antiguas autoridades. y en espec ial la Ashenaion Politeia a un
examen crítico muy profundo. Los historiadores ingleses y franceses (Mncun es una excepción
digna de nota) en su conju nto han sido demasiado conservadores para dar su consentim iento a tal
rrutar uicnto escéptico de las fuentes antiguas e incluso algunos han adoptado expresa o tácitamente
la hipótes is de que las narracion es de las consti tuc iones de Solón y C lís tenes dadas por los

7 C. Higncu. A lIi.I'lory (J! 11,,· AI/Je"i"" COII,\'lilUli"". Oxfor(J t952 (recd itada cn t95~. t962. t'J67. 1970...).

85



utidógrufos derivan de doc umentos originales. He considerado es tas hipótesis e n mi pr imer ca pí­
tulo y he pre tend ido dem ostrar que no se pueden sos tene r, Beloc h y los otros han llevado su escep­
ticismo de masiado lejos en algunas direcciones, pcro en otras. como demostraré más abajo. no ha n
ido suficientemente adelante, ya que estaban inconscientemente dominados por falsas concepcio­
nes que se mantienen firmemente. Y como las obras de Beloch y de De Sunctis no han sido Iradu­
cidas al inglés. espero que e..le libro serviré para introducir algunas de sus ideas en lectores que no
pueden consultar tales obras en su lengua original.. (pp. V-VI).

«Estas disensiones (en tre la nobleza ) empañaban el prestigio del gobierno y paralizaban sus
energías. Más aún e n estas coy unturas les alejaban a sus antiguos partidarios, los pequeños cam­
pesi nos libres. a l re husarles atender a sus justas quejas. La naturaleza de los agravios que daban
ocasión il la les q uejas e n buen a medida queda explanada por los poe mas de Solón... (pcro la re­
co nsrruccion de esa historia hay que hacerla a part ir de la inte rpretación q ue hagamos de las retor­
mas de So lón) ...

«En el pasado la verdade ra s ign ilicilc ilÍn de las reformas de Sil lón ha q ueda do obsc urec ida por
1:1 errónea opinión del s iglo IV a.C. q ue hacía de él el fundador de lil democ racia de Atenas y qu e
desembocaba en la adscripción a Solcn de institu ciones y cam bios de los que é l no fue respon sa­
hlc . Incl uso Ari stóteles. e n su Polítícu aunq ue reacciona cont ra la opinión comú n. se da c uen ta co n
mucha difi cultad e inse gurid ad has la qu é punto la verdad ha sido dist orsionada por una tradición
historien fa lsa. Sa l ÓN RETUVO LOS ÓRGANOS pOLíTI CO S nEL ESTADO ARISTOC RÁ­
TICO Y EN LA DISCUSiÓN QUE S IGUE VOY A INTENTAR DEMOSTRAR QUE SUS PU N­
CION ES Y POD ER ES. AUNQUE CU IDADOSAM ENTE DEFI NID OS Y LIMITADOS POR
sot.óx EN SU CÓDIGO. PERM ANECI ERO N SUSTANC IAI.MENT E LOS MISM OS QUE
IlABiA ANTES DE SO L.ÓN.

Hignct t Iras un profundo análisis de las condicioncs del estado ateniense de comienzos del si­
glo VI ha es tablecido de manera dificilmcn tc revocable que o se cambia la cronología o es impo­
siblc reconstruir una temática soloniana cargada de problemas que sólo podrán ser propuestos en
base :11 desarrollo de la sociedad ateniense cn tiempos posteriores

El últ imo pu nto de refe rencia que querem os considerar hoyes el artículo de CI. Mosse sobre
Solón como milo político". Mossé va recogie ndo las C0S.3S que la invest igación co nsideraba como
seguras ya desde Dcloch: So lón no pretende el reparto igu ali tario de las tierra s; e n qué consistiera
la se isacteía e ra algo ya poco claro para los hom bres del siglo IV. etc.

Pero subraya un dato import ante ya señ alado por (htwald~ : El leng uaje de So lón es qu e para
hablar de las leyes él empica cltérruino thesmoi, rnicrurus que e n el siglo IV la Athenaion Polite ia
emplea e l térm ino /lOI/IOS y afi rma qu e So lón es tablece una politeia, Estos té rminos han adqu irido

H el. M"" é. "COllllllcrll " l' lah" rc un myrhc politiquc: Solon. -perc Iondatcur» de la démccrntie uth énicnnc»,
"' ,,,,¡¡fr .t . "'n",,,mir.' S"l"iili.l' CÍl'ili.Il/liont. XXX IV..1. 1979. 425--431. E, tc urtfculu ' IUC es el resultad o de las reflexiones
de un seminario sobre la Im /rio.. I"'lilt'i ll . dc ti. cull'l ilUción de los <l IlIC I",NI',lus cn 1" All'n:l' dd sigto IV a,C, Ir;!la de
l"rc ' cnlar como se fmj,; a part; r ,le fillCs ,le l sigl" V la imagen de un Suhín funda<lur <lc l:l democracia nten;en'e. El
Irabaju prell'n<k ser una n' lcClura del lexto <le la AII""I<Ii"" ",,/ilt'i¡¡ par" illle lllar reconstruir el proceso por el que 1",
atenienses de fines de l siglo V y dd siglu IV han Il,.'l:reado la image n tic Soló n para hace r de él el padre fundado r <le la
democracia. ,Ic una democ racia que no era clligimcn radical y excesivo denunciad" por 1"" rltó""fos. ,illo un IiginlClI
sabio y C4uilihrJoo. en el que respetand" la wbo:rania .....1.....nlO'li. se lnu ahi'l <k ccnrcncrta en los Ilmile" ""'lrictO'<. m,:.:h an·
le una "ólhia tllClcla que hada de ella d pro totipo do: esla mil,,, 1'<'/ilt'Í<I. de .."Sla con~l ihK: ión nnxra que scr:i uno de lu,
lema, pr-cfo:ridos ucldíscurso poli lieo en época hcleni"ica, Tratar en consecuencia de poner a la IUI 10'< earntncs por 1""
que se con\liluyC la I11cmori:l im:lgin:ui:l de una socil-d:ld en el case C"OIlCrelO de la Alellas democrática y tratar de eOIl1­
prender 001110 funciona ella.

9 M O\l....ald. "''''''''J <J>IJ '''~ 1>t'¡:;mli¡:J lit ti" AII,~"i"n J~nH,,--rtJc.r 1969.
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en el siglo IV un sentido bien defi nido qu e es el qu e co nocemos. e n el lengu aje mod erno. pero
Solón emple ó unas cotcgorfus d iferentes y m ñs obscuras. Pero es ta «oscuridad» se debe a qu e sus
formu lac iones son propi as de una situaci ón prejurídiea. en la que las categorías del derecho no
estaban todavía fijadas. Es te arsenal j uríd ico se elaboró d urante el siglu V. pero no consig uió una
formulaci ón coherente. lo que hizo que tras la tentativa oligárquica de l -t I I se est ablec iera una
co mis ión de ju ristas encargados de armonizar las leyes. la cual continuó su larca tras la revo luc ió n
oligárquica del 404 . tan pro nto co mo se res tableci ó la de moc raci a. Pero los de mócratas vencedo-­
res eran mod erados y por eso no es e xtraño qu e pusieran su o bra bajo el patrocinio de So l ón.

Adv ierte que la Ca ns títuci án de Att"lIas apenas habla de la tarea legislat iva de So l ón. mien tras
q ue la vida de Plut arco c ita lodo un montón de leyes nombradas por los retores griegos del siglo
IV y hay q ue com probar si so n de Solón. Algunas de ell as son aplicables SoI.'i lo ula soc iedad ate niense
de los sig los V-IV. lo que es a ún más claro si se co nside ran las medid as eco nómicas ambuidas a
So lón (Leyes sobre el co merci o del grano y lodo lo que tiene que ver con la alim entaci ón del
liemos;c tc.) . Y aunque algunas de las. medidas atr ibuidas a Solón pueden remontar hasta é l, resul ta
di ffcil hacerlas entrar en un sistema coherente que hubiera sido elaborado por el legislador. Una 1¡11
visten coherente s610se da en los escritores del siglo IV. época e n la que ya era co nscie nte no só lo
las realidades de la produ cción sino también las del curnb¡o. Y es signifi cativo que tale s reformas
no upurczcun en la Athenaton Poíite ía y só lo se vean en Plutarco . Para los atenienses del siglo IV
Solon aparece co mo legislador y tal o bra presenta un doble aspecto: por una parte estableciendo
no rma s de de rec ho privado (y las normas de esta índole eran fácilc s de ada ptar al siglo IV. Por ot ra
pa rle tal o bra habr fu mod ificado la politeia, cs decir la organización de los poderes en el se no de
la c iuda d. Ahora bien si e n sus poemas So lón evocaba su acción de liberació n de l demos por una
parte. y la redacci ó n de leyes JXlr ouu parte. nada indicaba que tales leyes tuvieran ot ro fin que el
dc devolver al demos su parte de ¡:erlH (recom pensa. botín). Es.pocs, en el plano de las reformas polí­
tica... y constituciona les donde es m és fácil seg uir la formació n del milo soloniaoo en el siglo IV.

La crítica moderna acepta casi unán imeme nte q ue Sol6n dividiera a la sociedad ateniense en
las cuatro clases ccnsharlas. pero el tema prese nta muchos problemas ya que cn su conjunto más
bien parece convenir a Cl ístenes una tal medida de censos apoyados e n los ingresos. Pero en el
siglo IV la imagen de un Clístenes fundador de la democracia palida ..e: lsócrncs d ice que sólo restauró
la ohm de So lén. Aristóteles le acusa de haber contribuido a la dcgrudación de la democracia. Así se
e ntiende por qué era necesario remitir a Solón la clarsificación de las clases cc nsuanas, colocando rojo
la autoridad del padre de la democracia un sistema que supo nía la excl usión de las magjstmturas de
todos los que no teniendo el censo requerido se sentaban en la ASiIlTlble¡1y en los tribunales .

S i mirarno s al funcionam iento (te las magistraturas. es tá cla ro que So ló n en sus propi os poe mas
se uutoatribuyc la reducci ón de un cód igo de leye s, pero tal cód igo tenía un Arc ópngo e n su ce ntro
y nuda prueba que Solón es tablecie ra los tribunales populares, que so n los que dom inan la situa­
cién despu és de Bflahcs y Pcrlctcs. de manera que la democracia nrcnicn sc del sig lo V- IV nada
tenia que ver con la situa ción en tiempos de So lón.

y aquí entramos en la dinámica del surgir del mito solcnico. Poniendo las leyes ¡11alcance de
todos Solón habría creado las condicion es de una ju sticia popular; pero p¡ua que func io nara CO lllO

tal e ra preciso qu e e l demos o los q ue hablaban e n su nombre tuvieran los medios para desposee r
al Arcopago de sus pri vilegios tradici ona les. Eso sucede en los años sesenta del siglo V; pe ro e n el
sig lo IV ya no se podfu volver at rás. Era por ello necesar io q ue Solón fucru el inventor de los
tr ibunales popul ares: pero al mismo tiempo era importante recordar que habla conliado al Arcópago
la guarda de la constituc ión. único medio de contrabalancear el poder popular. Sabemos bien de la
propaganda en favor del Arcópago en la segunda mitad del siglo IV hasta el punto de que se ha
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supuesto un crecimiento de su poderes en los años que siguen a la derrota de Oucronca cn el 338 .
Una vez más podemos constatar cuántas preocupaciones contemporáneas se reflejan en la imagen
del legislador.

Lo mismo ocurre en el tema de la houíe de los cuatrocientos. No sabernos nada del funciona ­
miento de tal consejo y hay dos razones que incitan a dudar de su existencia : primera que no se ve
qué papel puede haber tenido un tal consejo cuando no había democracia; y segunda que es preci ­
samente una haute de cuatrocientos miembros In que crearon los oligarcas cuando se hicieron dueños
de Atenas en el 411. Ahora hien esta haute se inspiraha probablemente en un modelo beocio. ya
que tenía. como la baule de la ccnfcdcrcclon bcociu. cuatro secciones de cien miembros que fun ­
cionarían por turno. El régimen de los cuatrocientos apenas duré unos meses, pero contri huyó a
formar la imagen de una baule solcnlana. tanto mas que coincidía ndmirublcmcntc con la orguni­
zacton tribal preclisténica. Si a esto se añade el afán evidente entre los oligarcas dcl elll de prctcn­
dcr ser seguidores de la tradición de la patrios palíteia, ya vemos como Aristóteles y, tras él. Plutarco
hayan podido admitir la existencia de esta fantasmagórica haule de los cuatrocientos .

y nos queda el concluir: Desposeido por una lectura crítica del texto de Aristóteles. de su po+
lítica económica y de su reforma constitucional, Solón ocupa un lugar entre los legisladores de los
que la Antigüedad nos ha transmitido una imagen multiforme: Hamurahi, Muises, Servio Tulio y
en Grecia Licurgo. Zalcuco. Carondus. Es evidente que cuando una sociedad llega a un cierto es­
tadio del desarrollo. cuando a las estructuras fundadas sobre el parentesco les subst ituye una orga­
nización política y territorial, entonces se buce necesario un código de leyes. Y como en el mundo
de las ciudades griegas , tomando una expresión de Heródoto, el poder est¡í en el centro y no por
enci ma de 1:1 comunidad. este conocimiento de las leyes supone una cierta igualdad entre sus micm­
bros. Pero esta igualdad. esta ísonoiuia tiene implicaciones precisas: entre los miembros de la
comunidad las relaciones de dependencia han de ser suprimidas. Y en eso consistió la obra de
Sokin ... Al suprimir la hcctemorin hará que el pueblo ateniense pueda llegar a ser dueño de su
propio destino... Los hombres del siglo IV no ignoraban esta evolución. pero temiendo sus últimas
consecuencias. les era necesario en cierta medida demostrar que un retorno al pasado no significa­
ría el abandono de esta democracia a la cual la mayor parle de los atenienses permanecían rieles.
De ahí surge la imagen de Solón que se afianza en el siglo IV. de un Solón padre de la democracia.
pero de una democracia sabia y mesurada, en la que poder del demos estaba atemperado por el
reclutamiento ccnsitar¡o de los magistrados y por el control del Arcopago».

En una palnbru Mossé se sitúa en la misma línea de los autores citados antes que él e incluso
llega a ser más radical en sus planteamientos reduciendo la oora legislativa de Solon al puro dere­
cho privado. En cualquier cusn Solón, históricamente, no cambió el régimen aristocrático, no
modificó la constitución. no cre ó las clases ccnsitarias, ni consejo alguno de los cuatrocientos ,
limitándose su ohm a la liquidación de las deudas y de las hipotecas sobre la libertad de los ciuda­
danos atenienses y a ciertos PUI\lOs del derecho privado.

Se diría que a partir de esta invcsngucidn las cosas están bastante claras y bastante acordes
como para exigir una Historia de Grecia coherente en este punto. ¿Se ha conseguido'!

111. 1.05 1\1ANUALES ESPAÑOLES

Vamos a limitarnos a los manuales más en uso en nuestras clases.
TOVAR-RUIPÉREZ 'Il• exponen con precisión las reformas atribuidas tópicamenrc a Solón de

tO M. S. Ruipérez y A . T(lV(l[. JIj,<¡oria <Ir Grrl'i<l. Barcc1on(l t9R6 (t(l "hr(l nOscib[(l In fcd\(l de t(l primcm cdicion),
pp. 107-110.



una forma sencill u y clara como corresponde a un manua l que quiere aportar ideas nñidus al alum­
no, pero es un manual ya antiguo, que sin embargo ha sido actualizado en todo lo que se refiere al
mun do micénico, pero no en lo de Salón tema en el que la histor ia se cuenta según los datos de la
Amenaion pcliteia sin la menor ate nción a los problemas que acabamos de reseñar, si bie n los
au tores muy sabiame nte deja n entrever en la forma de hilvanar los razonamientos la dos is de
problematis mo que contienen.

M. Cl. AMOURETII y E RUZE publicaron en 1978 un hermoso libro traduc ido al españo l por
G . Patas y publicado en Akal en 1987, con el título Eí munda griego antiguo. En él se alude a
Solón en diversos lugares. pero se trata més extensamen te en las pp. 94-96. Los autores conocen
el estado de In cuest ión, pero subrayan el «Recurso a Solda»; sus «Reformas co nstitucionales» y
sus «Reformas judiciales». No parecen dar créd ito a una ohm de reforma en profu ndidad pero la
impresió n que saca e l lector precisamente por el modo de plantear las cosas es que lodo 10 que
dice la Constitución de Atenas fuera verdadero, si acaso con excepción de la creación de l Consejo
de los cuatroc ientos, a la que no alude.

Pero sobre todo hay a lgo que es de mayor impor tancia que cl a lumno debe ría conocer: Lo que
las fuentes dicen y cua les son los puntos débiles de las mismas y basados en qué razones los invcs­
tigadores mod ifican la imagen de Solón que dan tanto la Canstitucion de Arenlls corno Plutarco.

Co n esta ca renc ia va unido el que en la exposición a pesar de que es te capítulo está dedicado
a la «Divers idad de las c iudades griegas» y va detrás de l ded icado a la «Crisis polñica y soc ial de
la c iudad», resulta que las variac iones reales que la ciudad de Atenas ha experimen tado desde este
momen to al siglo IV no se ven por parte a lguna. El capítulo en el que podría haberse visto esto
sería el XV «Las transformacio nes de la ciudad en el sig lo IV», pero aquí se alude a cuestiones
mas globales e importantes. Para que este capítu lo dijera algo a l lector debiera haber sido mucho
nuis amplio el tema de la «antropo logía» de la ciudad en época del estado aristocrát ico: los prohlc­
mas de que Solón no dió «nomo¡» sino «thcsmoi (como explica Mosse), el prob lema de los im­
puestos en esa época para contemplar la variación a épocas mris recientes (como explican De Sanctis
y Mosse), explicando que los problem as del abastecimiento de Atenas son típicos del sig lo IV o
todo lo más de los siglos V-IV (co mo aclara Mossc), el problema de la justicia arca ica que es
difíc il de captar para entender el papel que pudo jugar Solén en los cambios dotal tema; y de cara
al tiem po anter ior a Solón. el lema de las clases sociales en Atenas antes de Soló n tampoco apare­
ce tra tado (como hace Bcloch). etc. En una palabra de Solón dice demasiado y demasiado poco. El
lector parece que se en tera , pero rea lmente es necesario el profesor que explique, lo malo es que
la cuestión apenlls es tá planteada COT1l0 prob lema , aunque si que se dice que «se le atribuyeron
ahus ivamc ntc todas las medid as que permitirían luego co nvertirlo en el padre de la democracia
moderada»; pero para en tender el meollo de esta Frnsc, que los autores sin duda conocen hace falta
entender toda la problcmdticu que subyace a las dos fuentes c itadas. Y es to probablemente o nece­
sita un libro mucho mas voluminoso o se requ iere un enfoque glohal de la historia de Grecia de
o tra índo le: más an tropologín y menos pági nas de otros lemas que si no se tratan aquí no por e llo
quedan obnubilados (todo el mundo sabe donde enco ntrar arte y civ ilización).

La espléndida obra de O. Murray, Grecia Antigua, Madrid 1981, integrada en 1:1 Historia del
Mundo Antiguo que public aba Tauru s, dedica a Solón buena parte de su capítulo 11, titu lado «Ate ­
nas y la Just icia Socia l» (pp. 169-1 86) Y no parece haberse enterado de los es tudios c riticos que
hemos c itado más arr iba. Hace un montón de referencias antropológicas pero no dan cumplida
cuen ta del carácter de las fuentes ni de su co ntenido tal y como han sido leídas e interpretadas por
los mejores críticos que más arr iba hemos c itado.

En la Historia de Oxford del MilI/do Clásico, publicada en 1986 y trad ucida al esp año l y cdi-
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tada en Alianza Editori al e n 1988, el capitulo de Solón lo esc ribe G. Porrcsr (pp 44-46) Y se man­
tiene e n la misma tesitura al atnbuir a So lón todas las cosas que le atr ibuyen la Consutucíon de los
atenienses y la vida de Pfumrco. como si no hubiera habido c rñicu de tex tos.

En 1989, publ ican su Historia de Grecia el Prof. Blázqucz, R. López Melero y 1.1. Sayas (Ed .
Cátedra). y en ella el Prof Blál quel en las pp 364-368 "'C mant iene en una línea de explicación
paralela a la que más arri ba hemos viste que prese nta O. Murray

Tambié n e n 1989 aparece el fascículo 2 1 de la Historia del Mundo Ant iguo de Akal. que publi­
ca la Dra. R. LÓpcL Melero . De la p. 10 a la 30 expone las reform as de So lón e n el se ntido más
e1ásico y respetuoso con el texto de la At lle1ll1iOIl Po íiteia. No parecería que hubiera ex istido la
crítica de los autores que el la misma ci ta en la bibliografía.

Con matices. se puede ge neralizar y afirmar que la cr ítica va por un lado y la exposición e n
manuales va por otro.

IV. LA U1FI C ULTAD DEL I' RO Ul. EM A

¿Cómo hacer que e n unas !XlCaS pl1ginas el alumno pueda enterarse del diferente tenor de las
fuent es y del real discurso de la historia'!

Dicho de otro modo ¿Cómo hay que exponer la Histor ia de Atenas'! Porque es evidente que de
111 imagen que se de de Solón sale una historia o sale otra di stinta

Si se prete nde repen sar la Historia de Aten as con cohere nc ia hay que optar por malentender la
fig uro de Cfrsrc ncs y la evolució n del pensamie nto y práct ica política aten iense a lo largo del sig lo
VI o dar una imagen de So lón c ritican do lo que ponen las fuentes.

V. LA SO LUC iÓN

El punto de solución está en no perder info rmación y plantear problemas, todos los problemas
que el caro admite y ofrecer e n algu na parte del manual las d iferencias ent re los dos modos de
e ntender la Histor ia de la Consutucion Ateniense.

PRIMER PRI NCIPIO: La historia es fundam entalmente narra tiva y hay que narra r los hechos
y descri bir las soc iedades como realmente viviero n

SEGUN DO PRINCIPIO: e l alumno debe quedar inform ado de las razones o arg umentos co n
los que apo yar las afirmac iones del historiador. Lo que requi ere indispensablem e nte que e l manual
ten ga notas. Y a lgunas han de ser amp lias.

Conjugar la senci llez narrat iva con la riqueza del pensami ento es algo irrcnunciuhlc para el
estudiante de una soc iedad dcmocntncu que se educa para razonar su comportamiento y que cs tu­
diu historia para mejor conoc er las posibilidades de la con vivencia a travé s de la representación de
hechos ya ocurridos.

Aplicar ambos princip ios en el ca so que nos ocupa exige {lllC se narre la vida y obra de Solón
sobre el cuad ro de una soci edad atenien se aristocrática, eliminando de tal narraci ón todo lo que III
crí tica ha demostrado ser invento de la histor iografía del siglo IV a.C. e incluso de tie mpos poste­
riores. poniendo de relieve el estado que se entreve al co nrcmptar las reformas seriamente atrjbuih lcs
a Soton. resa ltando el humanismo o personalismo del poe ta y «sa bio,. atenie nse pe ro renuncia ndo
a poner en relaci ón a So lón co n el problema de la democracia y si acaso a apuntar en notas las
cuest iones que las fuentes plantean e n este tema y por qué se opla por la solución indicada .

Para esta so lución no hacen falta muchas páginas pero si hace falta co herencia y seguramente
poner el acento e n el motor que lleva e n Ate nas a la formulación y conquisto de la democracia. que
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es In sin par capacidad del pueblo ateniense a usar de la razón en la resolución de sus problemas.
El «roclonaflsmo- griego suele ponerse de relieve con suficiente vigor a partir de las guerras mé­
dicns, pero no hay duda de que está operante ya desde tiempos de Soló n e incluso an tes, pero para
cap tarlo hay que asomarse a la cor recta atalaya, sin neces idad de falsear los problemas. Los datos
que poscemos so bre la historia y obra de Solon nos lo revelan corno un aristóc ruta de su tiempo ,
«sab io» y en cie no modo «racionalista» y «mís tico» a la vez cuya obra más que reformar los pre­
supuestos ideológicos de su tiempo, abrió un camino y mucho más tarde (en el siglo IV a.c.) fue
utilizado C0l110 «símbolo» para formular y cat alizar los cambios que sobrevinieron en las décadas
y sig los sigu ientes .

Una conclusión queda dura: para qu ien se ate nga a una lectura crít ica de las fuentes, todos los
manuales de Histor ia de Grecia en uso en nuestras univers idades han de ser profundamente cam ­
biados en el capitulo que nos ocupa, lo que acarrear é una modificac ión absolu ta en la for mulación
de todo lo conce rniente a la época arcaica.
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Un alumno que comienza el estudio de Historia lentamente va creándose su propia biblioteca.
Es te se compone esenc ialme nte de sus libros de estudio, pero además en clase le citan y oye hablar
de muchas otras obras de referencia. Algunos nos hemos preguntado qué libros son de alguna manera
«esenciales» para constituir la BlBLIOTECA BASICA de un histor iador, libros que todo historia­
dor debe co noce r Y que, en principio, un a lumno que tuviera posibi lidad, deb iera inte ntar leer y
tener.

Los alumnos que pensamos en esto pertenecemos al ámbito de la Historia del Mundo Antiguo
y por ello es segu ro que nuestra reflexió n merezca ser ampliada y completada: pero creemos que
puede ser interesa nte para e l dialogo e ntre nosotros y con nues tros maestros y profesores el plan­
tear aquí el tema y hace rlo conc retame nte co n intención de susc itar un estímulo, una pregunta y en
cierto modo una provocac ión.

Pe nsamos que en toda bib lioteca básica de un historiador incip iente tendrían que estar las si·
guientes obras:

1.- Por los componentes de la civ ilizac ión occidental hay que conocer:
La Bib lia

2.- Como obras imprescindibles para poder hacer una reflexión sobre el pensamiento histórico
o sobre Filosofía de la historia creíamos que habría que contar con:

G. 13 . Vico, ta Ciencia Nueva
Bossucr, Discurso sobre la historia universal
K. Jarpers, Origen y !IIefa de ía historia
J . Burckhurdt, Reflexiones sobre la historia universal
F. Mcincckc. El historicismo y su génesis
E. Kuhlcr, ¿Qué es la historia?
R. G. Co llingwood, La idea de la historia
C. W. Rl lcgcl, Lecciones sobre filosofía de ta historia
1. G. Droysen, Histórica
K. R. Popper, Mise ria del historicisnio
1. Ortega y Gussc t, Historia COI//{) sistema
1. Bcrl¡n. Libertad y necesidad l'II la Historia
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E. Mcycr, El historiador )' fa historia antigua
A . Toynbce. Estudio de la Historia
B. Crece. La historia como hamña de fa libertad
O. Spcngter, Lo. de cadencia de Occidente
M. Harris. tntroduccí án a la Antropologia genera l
L. U. Morgun, La sociedad primitiva

3. Del mu ndo de la Historia Antigua es impresc indible conocer:
Plutón, Las leyes
San Agustín, Confesiones
Homero. l t tuda
Tucfdidcs, Historia de fa Guerra del Petoponeso
V. Gordon Childc, Las orígenes de la cí viíimcián
W. Jacgc r. Paíde ía

M. Detiennc, La invención de la MilOlogía
H. Winckclman, Historia del AruAmig,1O
N . D. Fustcl de Coulangcs. La c iudad antigua
J . Burc khardt, Del paganismo o/ cris tianismo
P. Andcrson, Transiciones de la Antigüedad uí Feudalismo
P. Brown , El IJJII/ulo en la Antigiiedad tardía
T. Mommscn Historia de Roma/El mlllu/o de los Césares

4. Para Historta Medie val :
11. Pircnnc. Mahoma )' Carícnnagna
M. Oloch , u. sociedad medieval
A. Gu riévic h, J.LU categorías de la cultura medieval

5. Para His toria Mod crna-Corucmpor ñnca :
P. Haza rd, La cris is de ía COI/ciencia ~"ml'~a

L. v. Rankc. Historia de los papas en fa Edad Moderna
K. Marx. El 18 Brumario de l.uís iíonaparte
F. Braudcl. El Mediterráneo en tiempos de Felipe JI

Evide ntemente éstos no son lodos los libros q ue podrían citarse ni siqu iera muy sumariame nte.
Es nuestra intención sin emba rgo dejar plan teada la cuestión y abie rta a todos tos jóvenes histor ia­
dores que lo desee n la posihilidad de pa rticipar en esta reducción de los lítulos que ningún estud io­
so de la Histori a de bería dejar de conocer.
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Hodder l., Interpretación en Arqueología. Corrientes actuales. Edición amplia­
da y puesta aldía.Ed.Crítica. Barcelona 1994.233 pp.1.s.B.N. : 84-7423­
669-X.

Ellihro que vamos a analizar a con tinuación supone una puesta al día de las tendencias y diver­
sas formas de entender y de interpretar los hallazgos y las vicisitudes arqueo lógicas.

La obra es breve pero de gran densidad . Debemos resaltar la abundante bibliografía y la rique ­
za de la misma, así como el empico de gráficas como apoyo u las interpretaciones.

El profesor Hoddcr divide este compendio de hipótes is e interpretac iones en nueve capítulos,
que van desde el planteamiento del problema arqueológico, pasando por una revisión exhaustiva
de los modelos interpret ativos, desde e l cstructuralismn y el marxismo hasta la arqucolog ía
con textual y posrproccsual. analizando la relac ión entre histor ia y arqueología y concluyendo con
una visión de la arqueología como urqucolog ja.

Desde un principio se en treven tres ideas y cuestiones fundamentales que tratarán de resolverse
y que se debatirán a 10 largo de toda la ohra, estas son: 1- La relación entre cu ltura mutcriul y
sociedad, es decir, cómo se relac iona la cu ltura material con la comunidad humana. 2- Causa del
cambio social, económico y cu ltural. 3- La epistemología y la indiferencia, es decir, cómo inter­
pretan el pasado los arq ueólogos.

Hoddcr ana liza en cada capítulo las diversas teorías, observándose en e llas los pros y los con­
tras desde el punto de vista de la órbita de l autor. evidenciando con claridad su preferencia por la
arqueo logía con textual e historicista. Utiliza un lenguaje que debemos cata logar en algunos casos
como específico y para espec ialis tas.

Introduciéndonos en los conten idos, debemos des tacar varios aspectos . Por lo que respecta a la
arqueolog ía cst ructuralls ta, el au tor nos hace ver que se han identificado y comparado estrucunras
con una relativa frecue ncia, pero sin una consideración adecuada del contenido del significado. En
este capítulo se juega co n lus estructuras mentales, llegando a decir el profesor Hoddcr: « Ya /lO

tenelllos que limitamos a la cuantificacíán de todo lo presente; sino qne nos podemos lIIo~'er en el
terreno de la ínnerpretacíon de lo (JI/seme» (Pág. 69), Y concluye con: «El estructuratísnia, sea del
tipo que sea, aporta a la arqueología cualquiera que es/a Jea, la idea de transformación» (Pág.
70).

En la arqueología marxista al con trario que en la est ructura lista son las cuestiones materiales
las que condicionan a l individuo y las ideologías dominantes las que lo mod ifican. Por la tanto en
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la arqucclogfa marxista se observa la ldcolog ta rcnro en I;IS invcsugucioncs como en las interpre­
taciones.

«u¡ arqu eología tiene que ir hacia atrlÍs para amllzar» (P;íg. [16 ). Conclusión a [a que llega
el autor cuando nos hnbla de [a Arqucclogr.r y [a Historia, capítulo en e l que se destaca que la
Nueva Arqueol ogía acusa en exceso a la arqucotcgra anter io r, tratando a ésta de descriptiva . nor­
mati va. especulat iva e inadecuada, condenando los objetivos histérico-culturales y los métodos
interpretativos. Si bien es cierto que se ha hecho mucha mala arqueo logía, pero también es to ocu­
rrirá co n la nueva arq ueología y segu irá ocurriendo en un futuro, ya que ..La interpretaci ón \'Q más
allá siempre de los daros .. (Pág. 11 7).

En cuanto a la arqu cotogra cont extual . ésta implica el es tudio dc los datos coruc xtualc s, sicm­
pre anal izando métodos contcxtuulcs de anñlis¡s. Por el contrario la arqucologra postproccsual abre
el cam ino al estud io de las relac iones entre norma e individuo. No define un solo enfoque ni afir­
ma que la arqueología debe de sarrollar UIW mcrodolog ra acertada. Por e llo «L a orqncologia
postpmcesuol es sencillamente «poste» (I';ig. 190).

La co ncl usión que se puede sacar de estos capítulos finales es que ex iste una relación dialéc­
tica entre el pasado y el presente, interpre tando lo antig uo en funció n de lo ac tual, aunque puede
también utili zarse el pasado para c riticar y desafi ar al presente , T<\lJo esto nos lleva a observar
como se ha pretendido en el libro defender la necesidad de ser más ex plícitos y rigurosos en la
recon struc ción de los s ignificados del pasado y [a necesidad de analizar los problemas teóricos y
metodológicos que se derivan de ello. Las tcorias mismas so n inadecuadas en relación a otras tcorius
y los métodos sirven de apoyo para encontrar esquemas entre los cuales se evalúan afirmaciones.
En un sentido general 00: Los arqueólogos tienden a seguir simples pro cedimientos hermeneútícos
dentro de /fI W corriente de ínterprrtac ián cambiante» (Pág. 196).

La obra segú n el propio autor pretende captar el nuevo espíritu polémico y contribuir a él des­
de un punto de vista específi co . S in duda ellibre del profesor Hoddcr hace que se nos plan teen una
serie de inquie tudes desde el punto de vista arqueológico que quizá no teng an una inmediata solu­
ción, pero no cabe la meno r duda de que sus contenidos son esencia les para hacernos ver como la
arqueología lejos de queda r sumergida en otra discip lina, ha sido capaz de definirse u sí misma
como un área de estudio y tener VOl- propia.

J UA.N G.4I.JARDO CA.HNII.LO

Juan Franciso Jordán Montés y Aurora de la Peña Asencio, Mentalidady tradi­
cién en laSerranía de Yeste y de Nerpio. Institulo de Estudios Albacetenses
de la Excma. Diputación deAlbaccte. Serie l-Estudios-N úrn, 67.Albacete,
1992.362 p. ISBN: lI4-87136-32-X.

Este libro presenta un interesante punto de vista en torno a la vida cotid iana, menta lidad y creen­
cia s populares de una zona gcogrññco muy concreta (Scrrunra de 're ste). resultado de encuestas,
prospecciones y trabajos de C;llllpO habidos entre [os años 1988 y 1990.

A primera vista [;1 exposición de [a vida cotidiana y dclunlvcrso menta l de com unidades agrí ­
colas conrc ruporancas y muy cercanas gcogr ñflcarncm c pudiera parecer baladí. Sin embargo, tal
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impresión desaparece totalme nte e n cuanto el lec tor se aden tra e n las ex plicaciones de la obra . Es
de muc ho interés el pequeño universo con el que los autores nos ponen en relación . ran ce rcano y
distante a la vez. pues se trata de un mundo rural e n franca regresión desde hace años a consecuen­
cia del impacto de la emigración principalmente.

Tras ponemos al tanto del marco geográfico objeto de su estudio y exponer la metodología emplea­
da JXlra conseguir sus informaciones. a través de un extenso cuestionario. los autores entran pronto en
problemas tan importantes como la 1II~"ta/j¡J(It/. la vida material. la vida espiritual y creencias.

Resulta sorprende nte la riqueza de l mu ndo que este estud io pretende refl ejar. y al lec tor se le
a ntoja impensable su ex istencia hasta que no ha sido cu mplidamente informado; a pesar de su
cercanía exis te un mundo en declive. pero aú n visible, e nteramente dis tinto a nuestra rea lidad ur­
bana . e n el c ual la palabra hablada es el vínculo con la trad ició n y donde M: respi ra un tipo de ét ica
d istint a, En las cree ncias se me zcla lo cr istiano co n lo pagano de forma e nteramen te popular y sin
el menor reparo : «El sincretismo)' la asimilación de conceptos ofrece 11I/ panorama de inusitada
vurledad y a veces es difícil deslindar lo original de cada procedencia. entendido COI //{) aponocío­
ncs del paganismo. del cristianismo y deítstam» (p. 357).

El mundo de las creencias es con venie nte mente ilustrado con una extensa narración y puesta
por esc rito de las tradiciones popul ares en relación a seres sob rcnuturulcs (brujas, hombres-tobo.
hec hizad as. c tc.), ritos propi ciatorios. mod os de predicción de acont ecimi entos naturale s (de tipo
meteorológico. por eje mplo). fies tas. aspectos de medicina tradicional, etcétera.

Los au tor es se han adentrado en la mentalidad y cos movis ión de estas com un ida des de la
Serra nía de Veste. info rmándonos de la co ncepció n con que se co ntempla la tierra. el medio
fís ico. el poder. la reli g i ón o la propi a cult ura. Todo cl lo corroborado con los documentos de
pr imera mano que han ex traído de su es tud io. es decir. los tes timo nio s de las gentes que han
co laborado en los cuestionar ios, reprod uc iendo Fidc dignumc ntc [mantenie ndo incluso la va ­
riedad local de ciertas palabras) las oraciones. proverbios y de m ás man ifes taciones de una
cultura principalme nte o ral.

El impacto de los tiempos modernos . la em igrac ión. las comu nicaciones y la radio y la
tel e visión han mod ificado esencial men te todo este mundo campes ino y tradicional . asimi lán­
dolo a la civ ilización urbana. Los autores han dejado constancia de que las ant iguas trad icio­
nes está n siendo ol vidadas y que su prin cipal fuente de inform ac ión ha n sido las personas más
anci unns , consecue ncia del s ile ncioso pe ro impa rablc re pl ieg ue cultura l de l que los a utores
han sido test igos.

Esta cultura campes ina no es pobre en modo alguno. en este sen tido es muy revelador cl capí­
tulo «Eí teatro y otras manifestaciones literarias y de oratoria» (pp. 333 Y ss). en dond e se habl a
de ju egos y teat ro de tradic ión oral , e n los cuales se represen tan episod ios de la vida co tidia na, que
no csuin exentos de sentido, reflejando ideología soc ial (rechazo de la avari cia . importancia de los
hijo s j óvenes para la sobrcvlvcnc¡a de la famil la) o mostrando el miedo a los seres sobrcnutumlcs.
como las bruja s, cuya ex istencia era normalmente admitida. También se hahla de los roman ces y
de la ex iste ncia de rapsodas locale s que componían e improvisaban en ve rso. sin que tenga que
uslsürlcs una cultura letrada. Sin embargo cl rcrnc de los c uentos dcbcna haber sido más intensa­
mente tratado , pues como los autores reconoce n: «Sin duda comptementarian de forma magnifica
los conocimientos de la mentalidad rural.:» (pp. 343-344).

Co n todo. c1 libro es una interesante fuente de infonnac ión p:lr.l co nocer a unas co munidades que
estaban tan cerca de OOSOI.ros quc fáci lmente nos be bieran pasado desapercihidas pese:1su originalidad.

J OSÉ A S TO.\-IO M OIJ.\',t G óu#;l
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Anthony Birley, Marcus Aurelius. A biograplly. London, 1966 (Edición revisada
de 1993) 320 p. ISBN: 0-7 134-542~.

Result a ser esta obra del profesor Birlcy una de las escasas monografías dedicadas al empera­
dor Marco Aurcl io (14H- 180). Aunque este libro apareció por primera vez en el año 1966 vamos
a comentar la ed ic ión de 19lJ3 revisada p U f el au tor y publicudu por la editorial inglesa Batsfurd:
has ta aho ra no ha aparec ido trad ucida al español. En es ta nueva edic ión el profesor Birlcy añade
una lisia de publicaciones rec ientes refe ridas al lema. con un comentario dc las más relevantes.

El libro se di vide en once cupúulos . uñadic ndo apén dices dedicados a las fuentes. a la dinastía
Ant on ina . a las guerras marco ma nas, a la cristiandad e n el siglo 11 y a las ilustraciones. Referen ­
cias. no tas. bibliogra fía. abreviaciones y arboles genealógicos adornan la ohm. Las ilustraciones
que ado rnan la ohra so n una ser ie de monedas de dist intas épocas de la dinastía Anto nina. y pas.a·
jes de la co lumna de Marco Aurelio.

Antony Hirlcy. actualmente profesor de Historia Antigua en la Universidad de D üsscldorf nos
brinda una hiografía del emperador basada en un profundo estudio de todas las fuentes conocidas.
tanto literarias como epigráficas. De sobra sabemos que las fuentes más interesantes so n aque llas
re feridas a documentos privados. respecto a Marco Aurel io se conservan un buen número de cartas
entre e l emperador y su maestro en retórica M. Corncl¡o Itron tón. Birlcy transcribe en suces ivos
capítulos párrafos de estas ca rtas. lo cual ayuda en gran medid a a delinear el personajes en sus
aspectos más personales.

'Iodos los historiadores y es tudiosos coi nciden en la opinión de que Marco Au relio fue un ver­
dadero representante de la filosofía estoica. pero la correspo ndencia co n su maestro Frontón . lejos
de presentarnos a un es tricto filosofo austero y serio en sus ideas nos revelan a un ser se nsible y
afectuoso. Estas ca rtas no nos proporci onan información soh re hec hos pun tuales de tipo pol ítico o
soc ial. tan só lo cuen tan anécdotas de la vida cotid iana del emperador y discusio nes acad émicas
entre alumno y maest ro, y nos demu estran el enorme ca riño que Marco le tenía . El profesor Birlcy
utiliza estas cartas para ilustrar. sohre tod o . la fasc educa tiva de Marco A urcl¡o como heredero del
Imperio y sus primeros años como emperador.

T;.I y como nos tienen acostumbrados la mayoría de los historiadores anglosajones la obra re­
sulta ser sencilla , de lectu ra ame na. sin deja r de ser un completo es tudio. Birtcy no se com promete
de forma alguna con ninguna ideología. de hecho la obra fue esc rita en los año s sese nta, época en
la que la historiografía mode rna dejó de lado. de forma cas i mayoritaria. las visiones particularistas
de la Historia.

Los datos que el autor nponu ace rca de las di feren tes ca mpañas del emperador co ntra los
ge rm:lllos del limes danubiano son IIlU Y completos. ¡.sí como los referidos a anécdotas person ales.
Aú n as¡ todo result a ser tan execre que a veces echamos de menos reñcxioncs personales del autor,
la personalidad de Marco Aureli o es tan fascinante que quizá necesiten ded icación especial los
pequeños relatos sobre sus reacc iones personales y la influencia de su filosoffn en su gobierno.

Marco Aurel io dejó una pequeñ a obra escri ta . una serie de refl exiones personales que reflejan
su condición de es toico. co noc idas por el tüulc de ñíed ím c íones ( fa cís heautón], autores como
Parquah arson co nstruyeron la personalidad del emperado r sirvié ndose de cada uno de sus pensa­
mientos. Birlcy dedica el penúltimo capítulo a esta obra. de ella dice: " UIS Meduoc íones sal/ la
expresiánpersonai del gobernante de 1111 imperio ql/e podtaver más allá de rse imperio...Él que­

ría que Roma fuera lo más cercano posible a su ideal de ciudad•. Recordand o a Marco Aurclio:..Mi
ciudad y mi patria, en tanto qlle Antonina es Roma, en tamo que hombre es el I1IlIIldo ...
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En t érmin os generales esta obra se limita a ser la biografía de un emperado r. Aunque Birley
describe un tanto la época de oro de la dinastía Antonina, el libro se circu nscribe a los hechos del
emperador. su figura no es tomada, como hicieran Renan o G ibhon, como última gran personali­
dad de un imperio y un mundo que toca a su fin, ni siquiera dedica demasiado espacio al inefable
Córnmodo, y tampoco analiza el porqué de su designación como sucesor de su padre.

Marco Aure1io necesitaba un biograffa de rigor histórico, y sin duda es esta. Pero como pasa
con todos los grandes personajes de la Historia parece que todas la<; obras históricas se nos quedan
cortas, seguramente porque desearnos sabe r cosas de ellos que los historiadores no nos pueden
revelar. Una investigac ión histórica se basa en el estudio de las fuentes, y estas, en la mayoría de
las ocas iones, nos limitan y nos obligan a ser terribleme nte objetivos.

S~CR~Mt;NTO C~ ,""Tf."RO ,\fA,...·Cl.'HO

Garnscy, P. Saller, R. El Imperio romano. Economía, sociedad y cultura. Ed,
Crítica. Barcelona, 1991 ISBN: 84-7423-48.wl.

La obra co mienza con un prólogo donde se hace una breve presentación y se plantean una serie
de preguntas a las quc los auto res se proponen rcspondcr.

El núcleo de su investigación seré la época del principado quc llegó a aba rcar muy diversas
culturas, cl imas, formas de vida, crc.. bajo un mismo gobierno. Se proponen desentrañar las foro
mas dc cohesión que lo rnuntcnfan unido. No cs una historia convencional del imperio romano
puesto que la estructura no es cronológica sino tcmática y se estudian aspectos importantes poco
tratados como la familia o las relaciones personales.

Se estructura en torno a diez capítulos. El primero es el titulado un imperio mediterráneo. El
origen del imperio fue geográficamente el marco mcdircrrñnco europeo. Desde allí se llego a do­
mina r las fuentes de abastecimiento externas y Roma se convirtió en una enorme ciudad parásita
alimentada del potencia l humano y económico de las provincias de l Imperio. La clase gobernante
fue durante mucho tiempo mediterránea e italiana. En un mundo en el que todos se bene ficiaban
de la paz romana. el norte dc Europa era desp reciado por ser inferior cu lturalmen te con respec to a
la forma de vida romana.

En el capítulo gobierno sin burocracia. des taca n sobre lodo que un imperio de tales dime nsio­
nes no Ilcgnru a crear un gran aparato de adm inistración imper ial. Realmente no era necesario pues
un sls tcmu más simple fue suficien te para cubrir las preocupaciones imperiales del gobie rno:
mantener la ley y el orden y recaudar impue stos, siendo el sistema de recaudaci ón diferente en
cada lugar. Brislcnmcntc el emperador era el responsable de la forma de actuación y del nombramiento
de funcionarios. En sus niveles más altos la adm inistraci ón era accesible tanto mediante la carrera ecuestre
corno la senatorial. Los libertos y los esclavos imperiales constituían el personal de apoyo permanente
del sistema administrativo. Para los autores. el secreto del gobierno sin burocracia cra el sistema de
ciudades. cada una dotada de su consejo y sus magistrados. es decir que se gobernaban a sí mismas. Por
lo dcmds, ningún emperador llevó a "aro grandes reformas sociales ni económicas ni se mostraron
interesados en ampliar el sistema burocrático o reorganizar el gobierno local. Existía corrupción pero.
mientras las recaudaciones siguieran llegando a Roma no había nada que decir.

El capítulo tercero. una economía subdesarrollada, señala en primer lugar que no disponemos
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de docum entos admini strativos que faciliten la investigación. pero se puede conclu ir que la econo­
mía romana es taba subdcsnrrolludu. con la mayor ía de la fuerza luborul empleada en la agr icultura.
que es la princip al fuente de riqueza. de prestigio y de poder político. La industria se concentraba
en los pequeños talleres y el comercio era tan arr iesgado para desanimar a los inversion istas. ade­
más el atraso tec nológico impedía su expansión.

El capít ulo qui nto está ded icado al abastecimiento de! imperio roma1lo. Se analiza en primer
lugar el sistema de abastecimiento de la ..la piedra angular del orden imperial•• es decir. del ejér­
cito. La necesidad de conservar la opcrutividcd y la lealtad del ejército explica la atención de los
emperadores hacia él. El abastecimiento militar es diferente según la ....ona geográfica. Por otro
lado se habla del «evergetismo» como respuesta de los gobiernos locales a las escasez. pero que
llevaba a una peligrosa tendencia a apoyarse en la car idad y la autoridad del pode r impe rial. El
gobie rno abstecta también al pueblo de Roma pero no de tan buen grado como al ejército y sólo
para conservar su pas ividad polúicn.

Pasan en el siguiente capítulo a tratar el aspec to de la jerarquía social. Con la venida del pr in­
cipado continuó la misma pauta de diferen ciación social que anteriormente pero aumentó la de fi­
nición de las distinicioncs de rango . Juríd icamente la escasez de funcion arios hin) imposible uni­
ficar el imperio. No só lo existían variaciones en la situaci ón socia l de los dife rente explo tadores de
la tierra sino incluso en la situació n de los esc lavos. por eje mplo. Diferencias entre libres y libertos.
entre ciudadanos y no ciudadanos. cte.

En el capítulo sép timo se ocupan de ía fatnilia y la unidad domestica. El derecho privado ro­
mano es la mayor fuente de datos sobre la familia pero no debemos tomar las reglas j urídicas como
refle jo fiel de las costumbres domésticas.

En el capítulo octavo se trutun las relaciones sociales. Muchos de los servicios que hoy se
reciben mediant e las instituciones gubernamenta les o privadas cran proporc ionad os por el intcr­
cambio de favores y servicios (brm:ficia). patronazgo y beneficencia.

El capitulo noveno trata la religión. En Roma el sacerdocio era desempeñado por los mismos
hombres que ocu paban ca rgos políticos. El fen6meno más. común era el sincretismo y la fusió n de
re ligiones. No exis tió un culto perseguido a exce pción de la astrología y la magia. Lo verdade ra­
ment e exportado de Roma fue el culto al emperador. Fue la resistencia de los cristianos 1I prestarle
culto lo que hizo levantar la sospecha de que no aceptaban la supremacía del sistema.

y por último el capítulo décimo. la cultura: ..La consecuencia del imperialismo ItJ1lUl1/0, cnn
IOdo, 110 fue tanto la mma"i::t1ció" como la fo rja de culturas distintivas [romano- ibérica. roma­
no-africana. romano-gálica o romano-británica] al fundirse elementos imperiales J locales..; por
otro lado la cultura romana puede caracterizarse por el estoic ismo de las ideas. e l ejérci to como
instrumento de romani zación , la influencia de la cultura griega y la perduració n del lann.

Los autore s concluyen que. pese a que «1(/ expans ión de Roma es 111/proc eso tan antiguo ( '(111/0

la misma ROII/a (...) muchas habitantes del imperio tenianpoca experiencia o concepción de lo qlle
era Roma».

El libro se co mpleta con una lista de cas i seisc ientos títulos de bibliograffa. Adcmás los au tores
usan las fuen tes y las c itan a pie de página de manera profusa. Es la característica más destacable
de la obra: se usan las fuentes pero de forma cr ítica. consideran do s¡ son del todo creíbles o no. Se
ace rcan a las fuentes sin esquemas preconcebidos ni aprendidos nntcrionncntc. No afirman cure­
g órtcumcntc nada. sino 4UC especulan. suponen, insisten continuamente en no unificar Roma ni
cronológ ica ni gcogntñcumcnrc. además come ntan los m étodos y supuestos convencionales dcst u­
cando la fragilidad de un gra n parte de ellos. Se trata de una ohra muy recomendable .

•\lAI/IA S OUOAlJ CIIESro R o .'i
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María del Mar Llorcns Forcada, La Ciudad de Carthago Nova: Las Emisiones
Romanas. Universidad de Murcia, 1994.408 pág. LVII Lám.I.s.B.N.: 84­
7684-411-5.

La complejidad de la ordenac ión de las emisiones de una ceca (lugar donde se acuña mo­
neda), así como los nuevos métodos que se aplican en la Numismática son dos de los motivos
del estudio del tal ler monetario de Carthago Nova, ya que desde 1949 que A. Beltrán publica­
se Las monedas latinas de Cartugena hasta nuestros días, su ordenación se ha mantenido sin
variaciones sustanciales, por lo que M· de l Mar Llorc ns en este trabajo se ha propuesto re­
plantear el estudio de esta ceca.

Para que e l lecto r pueda comprender mejor las acuñaciones emitidas por la ciudad de Carthago
Nova, este trnbnjo se div ide en ocho capítulos y un apartado destinado <JI catálogo, finalizando la
obra con una completa exposición de láminas.

Este volumen forma parte de la serie monográfica dirig ida por e! Dr. D. Scbastlan Ramullo
Ase nsio sobre La Ciudad Romana de Canhugo Nova.

En el capítulo I se hace una breve histor ia de la ciudad, tratando de manera especial los temas
que hacen referencia a la fundación de la colonia, su nombre y las fuentes de riqueza (metales
procedentes de las minas próximas, el garum socíorum y el esparto) que hiceron que Cartbago
Nova se conviniese en una de las ciudades más importantes de Hispun ¡n en época romana, resul­
tando este aná lisis de gran interés para poder situar las emisiones en su contexto histórico y eco­
nómic o .

Tras varias hipótesis sob re la fundac ión de la ciudad, la autora concluye con que «ctúníco dato
seguro sobre ía fundacián de Carthago Nova es que ésta se realizó antes del año 27a.C.».

El capítulo 11 abo rda la adm inistració n local de Carthago Nova, especialmente los magistrados
mo nctalcs, teniendo como hase las evide ncias ep igráf icas y num ismát icas .

Los responsables de las acuñac iones moneta rias crun, en la mayoría de los casos, los máximos
magistrados. Los Hviri era n los máximos magistrados locales. Por último, los augures eran los
sacerdotes que rcallzabantols ausp icios y form uhun un cue rpo de consulta al que se ucudia previa­
mente a cua lquier acto público importante.

En e l capítulo III, «tos acuñaciones tatínas de Cantil/Ka Nova», se realiza cI estudio de las
dlst¡ntas cm isioncs: las em isiones an teriores a Augusto, las emisiones de Augusto, las de Tiberio y
las de Calígu la. Se analiza su tipo logía, sus magistrados y los datos cronológicos.

Llorcns Porcada sitúa como punto de partida para la comprensión de las acuñaciones la Tesis
Doctoral de A. Beltr án, Arqueología, Epigrafía y Numismática de Canagena.

Fren te a otros trabajos en los que se expone, la mayor parte de las veces, una cronología
subjetiva y carente de crgumcntacicn. la autora propone pro fundizar en el estudio del taller,
basándose en el cstud¡o de los ma teriales y analizando la atribución y cronología de cada
em is ión .

Las causas propues tas que han llevado a profundizar en los problemas de atribuc ión y crono­
logía so n la ep igrafía, la circu lación monetaria y la tipología.

La crono logía de las emisiones y la exclusión de dos emisio nes del taller de Carthago Nova
son dos de los resultados del trabajo de M' del Mar Llorcns que difieren del trabajo de A. Beltrán.

El cap ítulo IV cs tú ded icado a la producción de monedas de Can hago Nova. Es un capítulo
muy completo, ya que en é l se rea liza un análisis deltaller monetario, tanto en organización como
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en la téc nica utilizada. Así mismo, se hace una descripción de los valores emi tidos y de la cantidad
de los mismos.

Se explica la composic ión mcratograflca, la metrología as í co rno el volumen de la producción
de l taller y la funció n de las monedas para poder co noce r la importancia y así poder cuestionar el
mot ivo de las acu ñacio nes. El patrón mctrológ tco resulta de gran inte rés ya que gracias a él. se
pueden definir los distintos valores que co nstituyen una emisión y en el caso de Carthago Nova
refleja una acusada influencia romana ,

Para la co mpos ición mciulc gréficu. es ta obra cuenta con los unñlisis llevados a callo en e l Opto.
de Física y Ournuca de la Facultad de Ciencias de la Universi tat de Valencia co n el mé todo de
Fl uorescencia de rayos X.

El capítulo V se dedica al estudio de la difusión de las monedas. Este estudio tiene dos finali­
dade s; «determinar donde se acuñ aron las monedas que en esle trabaja se atribuyen ti Carthago
Nova J valo rar la importancia l/ut' tuvieron una vez puestas el/ circutacion» ,

El análisis de la circulación de las monedas se basa, fundamentalmente. en los tesoros y en los
ha llazgos casuales,

En el capítulo VI se hace un estudio de las contramarcas (marcas ap licadas sobre las monedas
después de su acuñación). Dicho cap ítulo, junto a l an terior, constituye una excelente base de daros
para poder observar la relación de Can hago Nova con otras ciudades y el uso de las monedas una
vez puestas en circulación,

El capítulo VII se destina a hacer una breve rccupitulac iún cro nológica aportada por las mone­
das, ya que la problcm éncu cronológ ica de las c rmsoncs queda perfectame nte de tallada en el capí­
tulo 111. De igual manera, la autora explica la ordenación de l<lo; emisiones y analiza la prob lemá­
tica que estas pro porcionan.

El último cupüulo. sirve corno síntesis de las ideas más importanles a modo de co nclusiones.
Un dato importan te a tener en cuenta es que «('1/ es/e trabajo solo se desarrolla una propuesta

cronológica, la cuaí 110 debe considerarse definitiva. ya qut' como se ha señalado a lo largo de
todo es/e trabajo muchas (le las cuestiones crono íágícas carece" de la informac íonnecesaria pa ra

asegnrnr de fonua ((Lwlú'{/ ía cronologia de IlIS diferentes emisione s qU(' lIcwió el talíer ele Carthago
Nova».

Es de resaltar el frecuente uso que hace M- del Mar Llorcns de otras obras, siem pre con sent ido
crí tico, La gran ex tensión de las notas a pie de pégi na denota n que el trabajo es muy depu rado.
teniendo por consiguie nte. una fuerte base par<J posterior estudio. Además es te buen trubajo se
compleme nta co n mapas de dist ribució n. ere. y unos cuadros ex plicativos muy acertados.

Jt 'Uo A. M AU /,\ RZ L órez

Alrred Loisy, Los misterios paganos)' el misterio cristiano. Ediciones Paidós
Orientalia, Barcelona, 1967.252pp. (Reimpresión enEspaña 1990).ISIlN:
8-1-7509-635-2.

Alfred Loisy ( 1857- 1940), fue profesor de historia de las rel igiones en el Cc llcgc de Franco y
en la Ecolc des Hautes Etudes. En es ta obra expone su teoría acerca del or igen del cr istianismo;
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afirma que éste emana, de alguna manera, de las relig iones mistéricas paganas, y que su desarrollo
se realiza a part ir de lo que él denomina misterio judío; expone también la naturaleza propiamente
rnistéricu del cristianismo. De la segunda aflrmaclón. en la actualidad, nadie puede sustraerse, en
cuanto a la pr imera es muy discut ible, y por otro lado fue y es duramente cr iticada por la
historiografía poste rior.

El presente estudio, aunque concluido en 1914 no vio la lur. por primera vez hasta 19 19, y
surg ió de las investigaciones que rcalizuha sobre el sacrificio en las distintas religiones, 10que le
llev ó al estudio más o menos pro fundo, aunque siempre serio, de las religiones mistéricas de la
ant igüedad y del cristianismo.

La obra está compuesta por un prólogo a la primera cdición , escrito por cl mismo autor dónde
ya especifica claramente cuál es el objeto de estudio de la obra (pp. 9); un segundo pró logo que
cor respo nde a la segunda edición; diez capítulos que se pueden dividir en dos bloques bien dife­
renciados; y la conclusión. Estos dos bloques que se podr ían cstuhloccr scrfun:

1) cor rcspondcrra a los capuutos del (- VI (ambos incl usives), en cllos hace un estudio de
las rel igiones mlstérlcas paganas: su naturaleza. sus oríge nes, su relación con los cultos públi ­
cos y su dcs nacionalizaci én, sus rasgos ldcn tlflca ttvos (la inmorta lidad del alma; los mitos, e l
sacri fic io, e l ritua l de inic iac ión, etc ... ). Para ello analiza c inco religiones rnixt éricns : Dioni­
sos y Orfc o, Los mis ter ios de Elcus ¡s, C ibeles y Atis, Is¡s y Osir¡s. y Mitra. En todos ellos,
Loisy parece ver est rec has relac iones con el crist ianismo , al menos en la for ma externa, y así
hace corresponder a lgunos rasgos de estas rel igiones mtsrérícas con el cristianismo (pp. 130­
132).

2) A este segu ndo bloque correspo ndería los capítu los del VIl -X (ambos inclusives). Es
aquí donde Loisy lanza lod os sus arg umen tos para afirmar la teoría que propone de l origen
de l c ristianismo, su dependencia co n res pecto a los mis ter-ios paganos. Para ello ana liza la
figura humana de Jesús (aunque breve me nte). su sign ificación rel igiosa e histórica, de como
Jesús no fue ni tuvo intención de ser e l fundador dcl cr ist ianismo; la figura de Pablo, su evange­
lio, su conve rsión y co mo es él quien da expres ión a la figura de Cr isto resucitado, cómo Pab lo
que es uno de los pri ncipales art ífices de l cr ist ianismo, se enc uentra s in darse cuenta, con ta­
mi nado de l espíritu pagano circ undante a é l. La inici ació n cristiana es otro lema que analiza
en este bloque . en los ritos cristianos de iniciaci ón: el hau tismo y la comunión, Loi sy no deja
de observa r una clara correspondenc ia con los r itos de inic iaci ón en I<lS rel igiones mist éricas
paganas .

Esta ohra de Loisy no deja de ser hija de su tiempo, perteneciente a l movimiento modernista
de principios de l sig lo XX, y sig uiendo la corriente que en las pr imeras décadas de este siglo
imp reg naba los est udios sob re la historia de las rel igiones, Loisy insistió en el estudio de las
rel igiones misténccs, y fue és to ju nto a su person al interpre taci ón de las rcl igioncs desde el
punto de vis ta soc iológ ico, lo {lUC Ic lle v ó a establecer su tcoría acerca de l origen del crfst¡a­
r usmo .

Se observa a lo largo dc toda la ob ra . y sobre todo en los capítu los concern ientes al cris ­
tianismo, su amplio conocimiento de los evange lios y de las fuentes, numerosas y ex tensas
nota s a pie de pági na jalonan lodo cl documen to. Sin embargo ado lece de laminas ilustrat ivas,
necesarias sobre lodo en los capítulos en los que explica los ritos de in iciación paganos, ya
que la mayoría dc ellos se conocen a través de relieves y no es su fic iente la descripc ión que
de algu no de el los hace, para poder imagi narlos .

C,tTAl.INA IIJ IiRNÓ¡\' P t;RIiA
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María Cano Gomariz, Villa de Fortuna. Carla Puebla. Excmo. Ayuntamiento
de Fortuna, Murcia, 199~. U3 p. ISBN:8-l-4i06-198S-S.

En este lihro la autora nos da a conocer la cana puebla de Fortuna (documento que data de
163 1), debidamente edi tada. comentada y anotada. La carta pueb{tl, lambién denominada cana de
población o fuero, es un documento mediante el cual se conceden determinadas ventajas a un núcleo
de población. entre las que es tán su independencia municipal.

Previamente a la exposic ión y comentario al docume nto conservado has ta la fecha en los Ar·
chivos Municipales, la autora nos introduce a través del /,ró/ogo (pp. V-XXIII) al mundo de las
cartas pueblas , alud iendo a c ll//a de íimitacián imprecisa entre Curtas- Pueblas J Fueros». siem­
pre se pretende incentivar un núcleo de poblaci ón: aunque el Fuero es otorgado por el monarca {J

sus dele gados. pero «COI/ el tiempo los Fueros municipales (fue ros extensos) vinieron a sustituir (/
las Carlas de pobíacián...» (p. V I).

Es impo rtante e l estudio de [as Cartas-Pueblas pues : «EII los Fueros municipales y (' 11 las pri­
me ras Cartas de poblucíon está consignada la historia de la (" ullllm, desde la époclI de la /"f'COlI'

quista hasta fina les (11'1 siglo Xl V. EI/ ellos SI! ellcue llt rm/ noticias curiosas acerca del c(/Iúc /er;
uso, costumb res de los españoles. de .l'IJS leyes civiles. criminales. administrativas. econámícas y
militares, y (le todo clllm(o es necesario teller en cllenta, para conocer el desarroíío material e
inte írctua! de cada 111/0 de íos distintos reinos. Ef estudio de es/Osdocumentas no sólo es IÍlif, sino
indispensable para comprender IIllestra historia y I/l/eSlm legis íacián», (p. VII).

El libro consta de una com pleta introducció n a la histor ia de Fortu na, desde el paleolítico hasta
los tiempos crísüanos (/266- /6JI d.C], as í como de dos completos cuadros cronológicos, uno
genera l y otro específicamente referido a los acontecimientos que !>C citan en el texto.

La carta puebla de Fortuna se reproduce en las páginas 1-127, en ella se refleja la separación
jurídica de Murcia, munic ipio al que hasta entonces pertenecía, y las gestiones llevadas a cabo
para conseguirlo, necesitada corno estaba de más auto nomía debido a «su riqueza )' entidad
poblacional» (p. XXI); por otra parte "C ha respe tado el espíritu y la integridad del texto, actuali­
I.ando sin em bargo algunas palabras, o unifonnizando la ortografía.

Finalmente la edición se complementa con una relac ión bibliográ fica. y unos valiosos índices
onom ásticos, topon ímicos y una relac ión de los cargos y ofic ios que aparecen en el texto,

Todo lo cual convierte el libro en una obra de obligada consulta para com prender aspec tos
impor tantes de la historia y de la ju risprudencia .

Jos¡'; A N TONIO M Ol.lNA G (IMfi7,

Alvar, J. l Bl ázquez, J. M'. (Eds.): Los Enigmas de Tarteso. 303 págs. l 5 ma­
pasoEdiciones Cátedra. Historia/Serie Menor. Madrid, 1993. ISBN: 84­
376-1138-S.

L.I obra que comcnurmos :1cominuac idn. nos presenta los contenidos y argume ntos que en su
día se efec tuaron en el Curso de Verano que transcurrió en la ciudad de Almena. en julio de 199 1.
Este curso fue organizado por la Universidad Complutense y dirigido por José María Blá/.quc/.
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Jos¡'; A N TONIO M Ol.lNA G (IMfi7,

Alvar, J. l Bl ázquez, J. M'. (Eds.): Los Enigmas de Tarteso. 303 págs. l 5 ma­
pasoEdiciones Cátedra. Historia/Serie Menor. Madrid, 1993. ISBN: 84­
376-1138-S.

L.I obra que comcnurmos :1cominuac idn. nos presenta los contenidos y argume ntos que en su
día se efec tuaron en el Curso de Verano que transcurrió en la ciudad de Almena. en julio de 199 1.
Este curso fue organizado por la Universidad Complutense y dirigido por José María Blá/.quc/.
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que junto a la colaboración y ayuda de Jaime Alvar han hecho posible su publicación. Obra com­
puesta por doce artícu los, en su día ponencias, de los cuales podnarnos hacer una división, según
el conte nido de los mismos. A modo de sintetizar conceptos, cabe señalar que los seis primeros y
el último nos acercan, en mayor o menor medida, a las fuentes e historiografía que existe sobre el
mundo rnrr ésico. así corno las discrepancias, divisiones y discusiones que a lo largo de los anos,
las investigac iones que sobre e l tema han producido. Los cinco restantes introducen al lector en las
entrañas de Tartcso . presen tándonos las estructuras, creencias, ritos, limites y otros aspectos del
siempre enigmático y desco nocido mundo de Turtcso.

- Tras una breve presentación del Curso, el prop io Blézqucz es el encargado de abrir fuego e
iniciar un ilustrativo comen tario sobre «El enigma de Turtcso en los escritores antiguos y en la
investigación moderna». Hace refe rencia a las d iversas y abundantes alusiones que sobre Tartcso
mencionan las fue ntes. Aunque trata las fuentes asirias, gr iegas o latinas, el Profesor Blñzqucz
intenta sobre todo aclarar si la Tars is que nos aparece en multitud de ocasiones sobre la Biblia,
tiene algún tipo de relació n con nues tro Tartesn peni nsular. Con es te fin dcscntrañn las fuentes
judías refe rentes a Tarsls, una por una y plantea al respec to las pos iciones de los estudiosos más
significat ivos del tema .

- «Los Fe nic ios en el Mediterrá neo Cen tral en la época de Turtcso», es la sigu ien te ponencia
que llevada a cabo po r E. Acquaro, pone de manifiesto las relaciones que pudieron tener los feni­
cios con Turtcsc. teniendo sobre todo en cuen ta a aque llos como un substrato clave para e l pos te­
rior desarrollo cu ltu ral y social de la civilización asentada en el suroeste peninsular. Mas, no sólo
se limita a entablar cie rtos paralelismos co n Turtcso. sino que plantea el caso fenicio, como algo
transcendental para todos los pueblos y cu lturas estab lec idas a riheras del Mediterráneo.

- A continuación, José Luis López Castro expone sus conocim ientos a cerca del «Difusionisrno
y cambio cu ltural en la Protohistor ia española: Tartcso como paradigma», purafraseando e l título
de un libro dedicado a la rev isión teórica e his tor iogréficu de la Prehistor ia española, escrito por
Ma rtínez Navu rrctc. En este artículo y, utilizando palabras del propio autor, López Castro «in tenta
abordar la revis ión de algunas prop uestas explicativas más o menos recie ntes sobre e l origen de
Tartcso y los cambios experi mentados en la sociedad autóctona de l Bronce Final del Suroeste». De
lo mas interesante nos parece la segunda parte de dicho artículo, donde de manera muy sin tetizada,
nos explica las posturas d ifusionistas con las que a lo largo de

este siglo, los arqueólogos españoles hab ían interpretado nuestra Preh istoria. El au tor se mues­
tra muy crítico fren te a l arcaís mo y la rigidez con la que los estud iantes se topan al ade ntra rse en
el M undo Ant iguo.

- Los arqueó logos Os waldo Artcaga y H. Schu ban truhaju n desde el año 1985 junto a los
geólogos Horst Dieter Schulz y Gerd Hoffrnann, ambos de la Universidad de Breme n, en un pro­
yecto de investigación . H. Schubart. el siguiente autor, ofrece un escueto informe sobre los resul­
tados y frutos de dic ho progrn ma en «Investigaciones geológicas y arqueológicas sob re la relación
costera de [os asentam ientos fenicios en la Andalucía med iterrá nea». El equipo de investigació n
comenzó a est ud iar el litoral andaluz, con el objetivo firme y claro de comprobar si el asentamien­
to fenic io se correspondería en la realidad con el aspecto gcogréflco que poseemos en la actuali­
dad, o si por el co ntra rio, d icho paisujc se habiu tran sformado co nsiderablemen te, con lo cual nos
dcjunu una imagen errónea del e nclave u pob lado a es tudiar. Además de esta comprobación, el
programa de trabajo ayu dó a e ncon trar nuevos e interesan tes yacimientos arqueológicos fenicios.
Finalmente, para una mejor ilust ració n, el autor presenta cinco mapas del litor al de las respectivas
zonas, relacionándolos con los lugares con yaci miento arqueológico.

- En «La imagen griega de Turtcso». D. Plácido resume en pocas páginas aquellos tex tos griegos
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que hablan o se pueden relacionar de alguna manera con Tartcso. diferenc iando los dc la época
arca ica. los mitológicos. los «históricos... pero con un extremo cuidado para no confundir lo mito ­
lógico con lo plenamente histórico. En general. salvo unos pocos textos de Heródoto, las demás
referencias han sido muy alteradas con el paso del tiempo. pero aún así. Tartcso, entre lo real y lo
ficticio . posee una consistencia histórica muy amplia dentro de los citados textos griegos.

- Nuestro siguiente ponente. Fem ándcz-Miranda. nos plantea las «Incógnitas y controversias
en la Investigación sobre Tarteso.. que los estudiosos al respecto se vuelven a repetir una y otra
vez. Pcrnñndcz-Mrmnda cutpa al Profesor Schuhen por su equivocada visión difusionista del mundo
tart ésico. de la mayo r parte de las controversias que el citado asun to ha generado. Tres son los
puntos claves que con el tiempo han llevado a cienos malentend idos y planteamientos erró neos :

a) La necesaria idcr uificac ion de una cultura urbana en el mundo tan ésico.
b) La negación del substrato indíge na como clcmcnro genera dor de un progreso cultural.
c) L, image n de la inevitable explo tación colonial.
En opi nión del autor. tales planteamientos de Schultcn y de la gene ración coe tánea. durante

muc hos años cnnoncs estrictos e inalterables. han producido un fuerte retraso en las futuras iuvcs­
ugacloncs.

- «Las es tructuras del mundo tané sico» prese ntadas por C. G. wngncr inicia esa segunda
subdivis ión quc realizamos dentro de la obru. El autor nos introduce poco a poco en los entresijos
de dicho mundo. y para ello. abandonando el carácter difuvionis ta de autores ante riores a él. no
só lo se basa en el llamado pcr fodo «cr icmalizanrc» sino que inicia un recorrido desde las comuni­
dades loca les del Bronce Final del Suroeste peninsular. Basándose en los datos obtenidos por los
trabajos a rqueológicos. tant o en las escasas nec rópolis hall adas. como en los ab unda ntes
pob lamien tos. Wagner nos expone las actividades económicas. las clases sociales existentes. y la
evo lución de la sociedad tartésica en genera l. tal y como esos da tos arqueológicos le sugieren. La
distribuci ón dc los asentamientos. el modo dc producción. tanto doméstico como general. la dlvcr­
sificaci ón de la población; todo es tratado en el articulo pero de una manera mucho más cícnufka
y organizada a la que Schultcn y compañía nos tenían acostumbrados. sobre 1000 atendiendo a una
clara evolución de la sociedad que de un sistema casi tribal. evoluciona. con las influencias exte­
riores . hasta crear una cultura «urbana_ propia.

- Los san tuarios de tipo Fenic io en el área de Tartcso. las Diosas. Dioses y los rituales fune­
rarios de 101 sociedad tart ésica, son tratados y clas ificados por e l Profesor Blázquez en el octavo
artfculo del libro. Dicho artículo lleva por título «El Enigma de la Rel igión Tart ésica... Aún cono­
cie ndo una can tidad considera ble de sant uarios. dioses. diosas y unos ritos funerarios bas tante
est udiados. es difícil plantear la rel igión de Tartcso desde un COnleXIO enlazador y genera l que
reúna todo lo antes mencionado en una rel igión de terminada. Igual de comp licado es diferenciar
los mitos y rituales propiamente indígenas de los «exportados" por los fenicios. Sin embargo el
artículo queda bien documentado y organizado en la medid a que las fuentes materiales combina­
das con las esc ritas nos han podido clarificar.

- «Tnrtcso desde sus áreas de influe ncia : la soc iedad palacial en la Península lbéricu», es la
ponencia con la que el Profesor Almag ro-Gorbca colaboró con el Curso de Verano de Alrnería.
Ce ntrándose en el conjunto de Canc ho Roano (Badcjoz), estructura tod a una tipología de act ivida­
des económicas. con las repercusiones sociales que es to conlleva. Por otra pone. hace un recorrido
por los «palacios» orientales que pudieron servi r de modelo a futuras generac iones. que repetirían
lo aprend ido en la Península Ibérica. Tras el análisis. parece evidente afirmar el origen oriental del
palacio de Cancho Roano. Fina lmente. da un ráp ido repaso por las construcciones ibéricas que
presentan la misma tipología. intentando cncontrardifcrcncias y similitudes cntre unas y otras. Las
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construcciones elitistas nos confirman siempre la aparición, más o menos acentuada de una clase
dirigente o de prestigio que centra la actividad económica y social de una zona determinada.

_ M. Carrtlcro Millán pretende atar ciertos puntos un poco confusos cn el antcpenúltimo ca­
pítulo del libro : «Discusión sohre la formación social tart ésica». Son tres aspectos cn los quc centra
tal discusión; tres líneas de trabajo en las que intenta refutar planteamientos un poco desfasados o
no exactamente precisos de algunos autores, «Tartcso antes de la colonización fenicia», «Tartcso
y los fenicios» y «La colonizac ión agrícola : una discusión crítica» son los tíLulos de esos
subapartados del artículo y donde Carrilero-Millán recopila las tccrras existentes sobre tales te­
mas, exponiendo algunas opinionc críticas frente a planteamientos que cree erróneos o poco ajus ­
tados n las nuevas informaciones que las labores de campo han generado. Wagncr, Aubct. Alvur,
son algunos de los protagonistas d.: los comentarios que se plantean en el art ículo.

- El Dr. Jaime Alvar, secretario del Curso, es el encargado de rematar el libro con «El Ocaso
de Tuncso» y divide dicho artículo en cinco partes: una introducción hlstoriograflca,

seguida de cuatro reflexiones sobre las posibles causas que provocaron el fin de Tartcso. Co­
mienza con unas «Hipótesis invnsiouistas», continua con una «Decadencia Interna», plan Lea una
«Solución comhinnda» y finnlizn con una tcoría muy pcrsunal tituluda «¡,Con qué queremos aca­
bar?» . Como los títulos de los diversos fragmentos dan a entender, se trata de una relación de las
distintas teorías e hipótesis que, a lo largo de la historia de las investigaciones, se han mencionado
sobre la caída del mundo de Tarteso, centrando su comentario en \;IS dos posturas más transcendentes
y que se han opuesto radicalmente. Tales posiciones son la «invasíonisra- y la «decadencia intcr­
na» ambas como causa del fin tartésico y que durante este siglo opuso a sus defensores de manera
IllUY contrastada. En los últimos años, los historiadores llegan a la conclusión de que la teoría mas
acertada es la que combina las dos anteriores.

- M', M, Myro finaliza ellihro con un apartado de 10 más completo y provechoso, pam los
que, después de leer el lihro, se interesen por el tema, sepan donde acudir para ampliar sus cono ­
cimientos, En estos «Apéndices Documentales» realiza una relación de fuentes literarias referen ­
tes a Tartcso, pero clasificñndolas en diversos grupos y temas, para una mejor localización de las
mismas. Tras una lista de lo más amplia de fucmcs, nos recopila una completa bibfiograffa que a
su vez, se ve dividida en temas espec íficos y característicos de la sociedad tnrtésica.

_ En resumen, «El Enigma de Tartcsov es una pieza imprescindible para el amante de la his­
toria antigua peninsular, sobre todo en lo que concierne a nuestra protohistoria; que quizás para los
muy interesados y especialistas se quede un poco corta pero que con ella, se puede uno iniciar en
este apasionante mundo. Sus apéndices documentales nos proporcionaran toda la información
necesaria para tal cometido. El libro resulta un poco inicidtico para los no muy puestos en la ma­
teria, pero sin duda alguna es un buen comienzo para futuras investigaciones,
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